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    Todos los personajes, establecimientos, organizaciones y otras denominaciones de este libro, son absolutamente ficticios y provienen exclusivamente de la mente del autor. Cualquier parecido con la realidad es sólo coincidencia. 


     


    El único objetivo siempre ha sido, contar una historia cautivadora, sin transgredir al lector de ninguna forma posible. 


     


     


     


    


    


    


    


  




  

    I - EL AGUJERO


     


     


    Despierto. Abro mis ojos después de unos segundos y me doy cuenta que no recuerdo nada. Nada de nada. 


     


    ¿Cómo es posible?


     


    ¿Dónde estoy? Al parecer en un agujero donde sólo hay oscuridad. No siento nada más, además de donde estoy acostado, es como una tela de alfombra. Es cómodo, podría dormir horas aquí –de hecho creo que lo hice-, pero el espacio no es muy grande.


     


    ¿Quién soy? Ya empiezo a recordar algunas cosas y dentro de ellas a esa paranoica y rebelde mujer rubia, gritando con ira mí nombre, una y otra vez…


     


    

      -¡James! ¡James!


    


     


    ¿Quién es esa mujer? Rememorarla hace que me duela el estómago. La odio, aunque siento un poco de atracción por ella, mejor dicho, ahora que la recuerdo mejor, siento que enloquezco con tan sólo verla, su cara, sus ojos de color azul como el mar, su cuerpo. La amo. Pero, ¿por qué?


     


    ¿Recuerdo a alguien más? No. ¿Por qué no recuerdo? ¿Tendré algún tipo de enfermedad que no recuerdo nada de lo que me ha pasado? ¿Amnesia, Alzheimer? Creo que Alzheimer no sería mi caso, debido a que aún soy un hombre de cuarenta años que está muy lejos de la tercera edad. Ya veo, empiezo a recordar algunas cosas mientras pienso…


     


    Pero, más importante aún, ¿Por qué estoy aquí? Me siento como en casa. No hay sonidos, existe la tranquilidad absoluta y creo que estoy donde quiero estar. Súbitamente, comienzo a ver una pequeña, diminuta luz a un costado de este agujero, que en realidad ya no parece un agujero sino una simple habitación aislada del resto del mundo. Debe ser un manicomio. Me acerco a la luz y veo una ventana hacia el interior de una casa. Al juzgar por los muebles de aquella habitación, esa debe ser la sala de estar de la residencia. Hay una mujer sentada en la silla cosiendo algo. Creo que es un pantalón.


     


    Su nombre es Clara.


     


    Por cada segundo que paso mirando a esta mujer me doy cuenta que conozco cada detalle de su existencia y que la amo profunda e incondicionalmente. Su cabello pelirrojo, sus ojos de color verde esmeralda, su tez blanca, limpia y pura, su cuerpo robusto, pero no exagerado, hacen que mi cara sonría y que mi cuerpo sienta hormigueos. Clara, la mujer más bella y buena que he conocido en mi vida y estaré agradecido de por vida por lo que ha hecho por mí. Ahora que lo pienso… ¿qué hizo por mí? No lo recuerdo, sólo siento agradecimiento hacia ella.


     


    Entonces, en este agujero, hay un hombre que no recuerda ni cómo, ni por qué llego ahí y que está enamorado de dos mujeres, de dos distintas maneras muy especiales. De una mujer siente que está encantado por ella, que tiene la suerte y placer de estar o haber estado a su lado, de que todos los días son especiales gracias a su cariño, su amor y su bondad, y de la otra mujer siente que está locamente enamorado de ella, obsesionado por tenerla, la desea más que a ninguna cosa en la vida y que muere por tenerla entre sus brazos. Lo único que sé es que nadie puede estar con dos mujeres a la vez –al menos en esta cultura, por lo tanto, deduzco que cada una de ella pertenece a una determinada época de mi vida, y con esto, asumo que en el presente estoy con Clara, más allá que recuerde a la rubia sin nombre, como si fuera ayer.


     


    En fin, si dejamos de lado a estas dos personas, quizás nada de mi vida vale la pena recordar. ¿Será el destino quien ha decidido esto? ¿Es una prueba de Dios? ¿Es una oportunidad para empezar de cero? Quizás deba tomarlo como tal, no sé si esta es mi vida ahora y pero trataré de comportarme correctamente hasta empezar a recordar cosas y espero que así, mi vida pasada comience a tener sentido. Creo que llegó la hora de salir de aquí.


     


    Me levanto del cómodo piso alfombrado, busco cuidadosamente por las paredes la puerta de esta habitación oscura, lo primero que encuentro es un interruptor, el cual ansiosamente oprimo. Se enciende la luz de la habitación levemente, y no hay nada de muebles, excepto una alfombra roja que cubre todo el piso del cuarto, paredes blancas y brillantes, y especialmente un solo aparato: Un calendario, pero no cualquier tipo de calendario, sino que uno electrónico. Esto me da a entender que su diseño extremadamente avanzado exclama a gritos cuán pasado de moda estoy. En el encabezado de éste, contiene el año, más abajo el mes y  el día, posteriormente la hora, los minutos y segundos transcurridos. Así puedo darme cuenta que estamos en el año 2025, en el mes de Julio, el día siete y que son las ocho horas con dieciséis minutos y cuarenta segundos. Un dato absolutamente irrelevante para mí, debido a que no recuerdo ni siquiera si este año indicado en el calendario es legítimo o es parte de una broma, lo único relevante para mí, es el hecho de que el calendario está aquí, en esta habitación, porque probablemente fue diseñado para mi enfermedad, estoy asumiendo con esto que están haciendo un experimento conmigo, quizás llevo muchos años aquí en un sueño muy, muy profundo, o quizás estoy loco y esto de olvidar las cosas me pasa siempre.


     


    Lo próximo que miro, es mi ropa. Estoy usando una especie de pijama. Así que, más preguntas: ¿Yo duermo aquí? ¿Esta es “mi” habitación? ¿O sólo vine a tomar una siesta y desperté no recordando nada y me dejaron acá porque soy un ebrio, drogadicto, y la forma más segura de tenerme encerrado es en una habitación con un calendario electrónico dentro? Son varias opciones.


     


    Al asomarme por la ventana, veo que Clara voltea a verme y veo esos ojos de los que me enamoré, y siento nuevamente que se me eriza la piel de una forma indescriptible. Pero al momento que fija su mirada en mí, sus facciones realizan una expresión de sorpresa, pero a la vez desilusión, y en menos de un segundo, vuelve a trabajar en el pantalón que está cosiendo. Pero, ¿por qué habrá hecho eso? ¿Le hice daño a esta mujer, que me dio esa fría mirada? Se me llenan los ojos de lágrimas y siento un fuerte dolor en el pecho, es un dolor de culpa por lo que había sucedido. Esperaré un momento antes de salir, por mi propio bien.


     


    Estuve sentado por los siguientes veinte minutos, o quizás más, analizando la situación. ¿Estaré loco?


     


    ¿Cuáles pueden ser mis primeras palabras al momento de salir de aquí? Sólo diré “hola” y vemos que sigue después. No debiera preocuparme tanto, algo me dice que soy bueno para reaccionar e improvisar como todo un “galán” ante este tipo de situaciones. Giro la manilla de la puerta lentamente y finalmente salgo de la habitación, muy temeroso. Camino hacia ella y antes de saludarla ella se adelanta y me dice:


     


    

      -Así que decidiste salir de tu agujero, James.


    


    

      -¡Hola! –le digo.


    


     


    Después de lo que le dije, hubo silencio durante algunos segundos, y ella siguió con su trabajo.


     


    

      -¿Cómo dormiste? –pregunta sin mirarme.


    


    

      -¡Bien! Gracias –le digo.


    


     


    Después de esa absurda respuesta, ella no se dirigió más hacia mí, y se dedicó a su trabajo. Creo que entendí en ese momento que ella supo lo de mi memoria y creía que yo la recordaría mejor. Sabe que estoy enamorado de ella, sin dudas, pero trataré de que ella me lo diga primero.


     


    

      -Tengo una pregunta –le digo siendo irónico, debido a que tengo un millón de ellas en este momento-. ¿Por qué me diste esa mirada?


    


    

      -Tú sabes por qué lo hice –me responde con un tono de voz muy frío.


    


    

      -No. No lo sé, lo prometo.


    


    

      -¿Ah, sí? Eso es típico de ti.


    


    

      -Quisiera saberlo, pero no puedo recordar nada de nada. Sólo recuerdo que  tu nombre es Clara y que te amo.


    


     


    Ella me mira con cara de sorprendida nuevamente y con mucha emoción, casi salen lágrimas de sus ojos. No pude controlarme, sólo lo dije. En esta ocasión, no puedo intuir si es una sorpresa de felicidad o tristeza. Le pregunto:


     


    

      -¿Estás sorprendida por qué no recuerdo nada? Al parecer ya me ha pasado antes esto y tú debieras saberlo, pude notarlo por el enorme calendario que hay en esa habitación.


    


    

      -No estoy sorprendida por eso –me dice.


    


    

      -Entonces, ¿por qué te sorprendiste? –le pregunto.


    


    

      -¡Porque me dijiste que me amabas, James! –exclamó con mucha conmoción y esta vez las lágrimas sí caen de sus ojos-. Hace mucho tiempo que no me lo decías de esa forma.


    


     


    En realidad, no pensé en decirle que la amaba, son palabras que han salido sin permiso de mi boca, pues lo que siento por ella es demasiado fuerte. Tanto la amo, que me parece raro que no se lo haya dicho en mucho tiempo. ¿Acaso soy una persona que no demuestra sus sentimientos a nadie? Puede ser que por eso sentía este dolor tan fuerte dentro de mi pecho. Me lo estaba guardando al parecer, y eso hace que mi amor por ella crezca dentro de mí, y mientras no pudiera expulsar ese sentimiento, sería un peso que traería conmigo toda la vida.


     


    

      -Quizás eres distinto esta vez, James –me dice sin mirar y siendo indiferente-. Quizás este “reseteo” sea distinto al de los demás, y ahora si podremos ser lo que fuimos alguna vez.


    


    

      -Espera un momento… ¿un “reseteo”? –le pregunto desconcertado.


    


    

      -Eso es lo que te hace “no” recordar.


    


    

      -¿Y por qué dices que este “reseteo” sea distinto al de los demás? No entiendo.


    


    

      -Es que en las otras ocasiones eres poco sincero, arrogante, nunca me dices lo que realmente sientes. Nunca me había pasado que me dijeras de un principio que no recordabas nada, y sobre todo… que me amabas –sus ojos volvieron a inundarse de lágrimas.


    


     


    Ahora entiendo lo de arrogante, porque lo primero que pensé fue en no decir nada. Esa es mi personalidad entonces, soy una persona poco sincera y arrogante, por sobre todas las cosas. También debo tener un lado bueno, supongo, sino ella no estaría conmigo. Volviendo al tema, el respondo:


     


    

      -De verdad es lo que siento, Clara. Te amo, y no sé porque no te lo dije antes, ya que es un sentimiento muy fuerte.


    


    

      -Eso hubiese servido mucho mientras estábamos juntos, James.


    


    

      -¿Ya no lo estamos? –pregunto ilusionado.


    


    

      -Hace mucho tiempo.


    


     


    Qué lástima. ¿Qué hiciste, James, para echar a perder esta relación? ¿Acaso eres un idiota? ¿Cómo pudiste dejar a esta mujer, si aún la amas? O quizás puede ser que ella me haya dejado.


     


    

      -Piensas mucho –me dice Clara-. Se te nota. ¿Quieres recordar?


    


    

      -Cuando hablas de reseteo, ¿a qué te refieres?


    


    

      -No fueron mis palabras, fueron las del doctor Reed. Tú sabes, yo no puedo explicar cosas científicas como esas. Mejor vamos a verlo mañana, si tú quieres, y así él te explicará bien.


    


    

      -Está bien. Vamos a verlo mañana –le digo muy entusiasta.


    


    

      -Ahora ve a descansar, es tarde.


    


    

      -¿Dónde duermo?


    


    

      -Actualmente estabas durmiendo en tu “agujero”. Pero tu habitación es la de allá –me indica con el dedo.


    


    

      -¿Y tú?


    


    

      -Dormimos en habitaciones separadas, James –me dice sonriendo-. Es lo primero que debes saber.


    


    

      -Está bien, buenas noches –le digo riendo.


    


     


    Llego a mi cuarto. Es grande y bonito. Tengo un televisor, una cama, un closet y mueble para guardar cosas. La habitación tiene olor a nuevo. Parece que nadie ha estado aquí en mucho tiempo. Está todo limpio. Supongo que tendré que esperar hasta mañana para poder entender más mi vida.


     


    Ya se hizo de día, no pude dormir nada. Eso me pasó por estar tan ansioso por saber lo que me diría el doctor. Imaginé tantas cosas… Prefiero no pensar nada mejor, hasta ir a verlo.


     


    De repente, empiezo a sentir un dolor en mi cabeza, y un sonido muy fuerte y agudo, como un cambio de sintonía de radio, que se acerca hacia mí, o creo que está dentro de mi mente sonando cada vez más fuerte. Trato de calmarme y de no pensar nada, pero el dolor sigue creciendo, y los ruidos también. De pronto, todo se vuelve de color gris, similar a un cambio de canal de esos televisores antiguos. ¿Por qué me pasa esto? ¿Por qué ese sonido y esas visiones? ¡El dolor crece y crece! ¡No puedo controlarlo!…


     


    El dolor y los ruidos súbitamente desaparecen. Abro mis ojos, y al parecer yo también desaparecí...


     


    Me doy cuenta que me encuentro en otro lugar. Es un lugar oscuro, donde hay un viento muy fuerte que me hace asumir que estoy afuera de mi casa, en otra parte que no conozco. Al recobrar completamente mi vista, noto que estoy en el medio de una calle, acostado de espaldas. A cierta distancia mía hay un hombre tendido en el piso también. Estamos rodeados de árboles. ¿Qué es esto? ¿Un bosque? Estoy en una especie de carretera, o algo así. Pero, ¿cómo llegué aquí? Si estaba en casa con Clara. ¿O eso era un sueño, y esto es la realidad? No lo sé, esto se siente muy real, a decir verdad. Tengo tanto frío que me dan ganas de gritar. Me cuesta trabajo moverme, la persona a algunos metros de mí aún sigue inconsciente.


     


    Después de algunos segundos, empiezo a sentir la sensibilidad de mis piernas y brazos. Puedo moverme. Siento que todo mi cuerpo recobra sentido de a poco. Mientras estoy a punto de levantarme del suelo, siento una voz, que grita desde lejos. Apenas esta voz se empieza a acercar puedo distinguir abiertamente lo que está diciendo:


     


    

      -¡James! ¡¿Dónde estás?! ¡James!


    


     


    Al escuchar esto, sé inmediatamente de quien se trata. Es la rubia de ojos azul mar. La rubia sin nombre. Me está buscando. Decido gritarle, para que me encuentre, pero… No puedo. No me sale la voz. ¿Acaso me quedé mudo? Empiezo a ver la silueta de esta mujer que se acerca, pero no hacia mí, sino al otro hombre que está en el piso. Llega a donde se encuentra él y le dice:


     


    

      -¡James! ¿Dónde has estado, amor? Te busqué por todos lados.


    


     


    Me acerco lentamente a ver al hombre acostado, y me doy cuenta que es… ¡soy Yo! Soy yo, pero más joven, quizás una década atrás. ¿Por qué me pasa esto? ¿Será simplemente una visión? ¿O un recuerdo real de mi vida? De todas formas, si es un recuerdo, siento como si de verdad estuviera aquí, aunque realmente no lo estoy, considerando que mi otro “yo” está aquí con la rubia.


     


    

      -¿Amor, que te ha pasado? Estás cubierto de sangre ¿Estás herido?, ¿te duele algo? –Me pregunta de forma muy cariñosa y preocupada.


    


    

      -Te amo Amanda, te amo –le responde mi otro yo, despertando muy mal herido.


    


     


    Su nombre es Amanda. Ella está, o al menos, estuvo enamorada de mí, y yo de ella, y ciertamente estuvimos en una relación. Pero, ¿Qué me pasó esa noche? ¿Por qué estaba en el medio de la calle todo ensangrentado y herido? Obviamente no lo recuerdo. Luego Amanda y el joven James se levantan cuidadosamente, y Amanda le dice:


     


    

      -Vámonos, amor. Vamos a casa.


    


     


    Se van caminando lentamente, a través de los árboles. El joven James cojea y se queja durante el camino, Amanda cuidadosamente lo sujeta de un brazo. Decido seguirlos lentamente. Yo también estoy herido, al parecer, pero no tengo ninguna herida en mi cuerpo, sólo me cuesta trabajo caminar. Se dirigen a una casa grande, blanca y muy iluminada, que se encuentra dentro del bosque. Esa no es mi casa. Quizás es la de ella. Este es un pequeño pueblo que se encuentra rodeado de árboles y asumo ahora que ambos vivíamos en ese lugar, juntos.


     


    Justo antes de verlos llegar a la casa, empiezan nuevamente los sonidos de cambio de sintonía de radio, que se acercan hacia mí de manera muy fastidiosa. Todo se empieza a poner gris nuevamente. No hay dolor de cabeza, aunque mucho ruido. Todo se torna borroso y en menos de un segundo se va el ruido y también la imagen de la casa que estaba mirando, donde se supone que vive Amanda y el “joven” James, y vuelvo en una abrir y cerrar de ojos a la casa, donde me encuentro a Clara frente a mis ojos. Está mirándome mientras yo estaba acostado teniendo esa visión -o recuerdo-. Apenas me ve reaccionar me pregunta preocupada:


     


    

      -¿Qué pasa, James? ¿En qué piensas?


    


    

      -Tuve un sueño muy raro


    


    

      -¿Sueño? –pregunta extrañada- ¿Por qué dices que fue un sueño si estuviste con los ojos abiertos todo el tiempo? Llevo mirándote durante diez minutos, te hablaba y no contestabas. Esto nunca te había pasado.


    


     


    ¡¿Qué?! Si esto nunca me había pasado, entonces, ¿qué pudo haber sido eso? Ella sorprendida me pregunta:


     


    

      -¿Qué pasó entonces? ¿Recuerdas algo?


    


    

      -Si. Estaba acostado, escuché un sonido como de radio, después empecé a sentir un fuerte dolor de cabeza. El sonido y el dolor se hicieron cada vez más grandes y después… ¡me fui!


    


    

      -¿Te fuiste? –pregunta desconfiadamente.


    


    

      -No sé cómo, pero ya no estaba aquí, en esta habitación. Estaba en una carretera en medio de la calle, me encontré a mí mismo en el suelo y una chica llamada Amanda me estaba buscando.


    


    

      -¿Amanda? ¿Estás seguro?


    


    

      -Sí


    


    

      -Ah, entonces no me interesa tu sueño –me dice seria-. Mejor arréglate que ya nos vamos donde el doctor Reed.


    


     


    Ciertamente supe, por alguna razón, que no debía mencionarle a Amanda, pero lo hice de todas formas, quería saber si la conocía y, en efecto, demostró que sí. ¡Qué bueno que me interrumpió y no llegamos a la parte que le decía que la amaba! Eso hubiese sido incómodo. Bueno, quizás por eso lo hizo, Clara no quería escuchar esa parte. Entonces conoce toda mi historia con Amanda.


     


    Salimos de la casa, camino hacia el hospital. Mientras transitamos en dirección a nuestro destino, pasamos por algunas calles donde pasea mucha gente y muchos autos circulan por la calle. Presiento que estamos en una zona central de una ciudad, debido a la cantidad de personas recorriendo las calles. Me doy cuenta que mientras converso con Clara, varias personas me miran fijamente, al menos una vez, mientras que otros se quedan mirándome disimuladamente, pero por mucho tiempo. ¿Qué les pasa a estas personas? ¿Acaso nunca habían visto un tipo tan “apuesto” como yo? ¿O acaso será que olvidé ponerme pantalones? Me miro de pies a cabezas, para asegurarme de saber si hay algo raro en mí, luego miro a Clara, a quien la llevo tomada de la mano, y ella me dice:


     


    

      -No te sorprendas, James, eres un chico millonario. Mucha gente te conoce.


    


    

      -Millonario, ¡¿yo?! –le pregunto asombrado.


    


     


    Llegamos a una plaza que está rodeada de gente también. De todas las personas que veo en la plaza, hay una persona que me llama particularmente la atención. Es un hombre de piel morena, pelo negro y corto, con barba de candado. Este hombre me da curiosidad, pues lleva un cartel grande y blanco, que dice:


     


    “¿Por qué escoge esta vida, señor Vileneuve?”


     


    Me parece extraño el mensaje sin sentido que entrega este hombre, y de alguna forma se me queda trabado en la mente. Por qué escoge esta vida, señor Vileneuve… Creo que Clara no lo vio. ¿Está insinuando este hombre, que la persona a la que dirige esas palabras, debe suicidarse? “¿Por qué escoge esta vida?”, es como decir: ¿Porque sigues viviendo? ¿Por qué lo haces?


     


    En fin… llegamos al hospital donde atiende el doctor. Es el “Hospital Central de Tampa”, eso me da una pista de donde estamos. Me encanta Florida y me encanta aún más el calor, ahora que lo recuerdo. Pido a la recepcionista que por favor nos dejara verlo, ya que no teníamos reserva con él. La recepcionista llama al doctor, y él accede a atendernos. Nos dejaron esperar en la puerta de su oficina, hasta que terminara de atender a su paciente actual.


     


    Transcurridos algunos minutos, vemos que la puerta de la oficina se abre, sale un paciente de ésta, y el doctor se despide de él. Mientras cierra la puerta, le grito:


     


    

      -¡Doctor Reed!


    


    

      -¿Si? –responde él.


    


    

      -Soy yo, James. ¿No me recuerda?


    


     


    El doctor me observa, me reconoce inmediatamente y me dice:


     


    

      -¡Hola James, tanto tiempo sin vernos! He estado ocupado en estos días, pero pasa, por favor.


    


     


    Ingresamos a su consulta, la cual contiene muchas cosas tradicionales de una oficina de doctor, pero el único detalle distinto, es que el doctor tiene muchas cajas de píldoras en su mesa. Obviamente debe tratarse de un loquero, y yo antes de esto, debí estar tomando quince píldoras al día cada seis horas.


     


    

      -Doctor, le presento a Clara –le digo-, aunque ustedes ya deben conocerse.


    


    

      -Sí -dice el doctor, agachando la cabeza y mirándome extrañamente-. Hola Clara.


    


    

      -Hola doctor –responde Clara educadamente-, es un gusto verlo otra vez.


    


     


    ¿Que fue esa mirada del doctor Reed? ¿Acaso no se lleva bien con Clara? ¿Cómo es que alguien pueda odiar a esta bella mujer? No lo entiendo. Pero no quiero preguntar nada más, sólo dejaré que el doctor examine mi archivo. Mientras está buscando, le pregunto:


     


    

      -Doctor, quiero saber a qué se refiere Clara con “reseteo”. ¿Es así como denominó mi enfermedad?


    


    

      -Esa no sería mi explicación profesional, lo dije de esa forma para que me entendieran. Tu caso, James, es denominado “mentis capitii textilem”…


    


    

      -¡Cielos! –exclamo.


    


    

      -…que es un término en latín que significa “Agujero mental”. Esta enfermedad habita en individuos muy especiales, cuya inteligencia es superior al resto de la media de la población humana.


    


    

      -¿Está seguro que habla de mí, doctor? –le pregunto irónicamente.


    


    

      -Si bien es una neuropatología, o sea, una enfermedad relacionada con las neuronas, no quiere decir que es una enfermedad degenerativa, como el Alzheimer. De hecho, tu cerebro está en buenas condiciones.


    


    

      -¡Qué bueno saber eso! –le digo aliviado.


    


    

      -La explicación más simple es: Nuestro cerebro contiene placas, éstas contienen la información de nuestra vida y de lo que sabemos, es decir, todos nuestros recuerdos, gustos, preferencias, etcétera. La mente, en individuos como tú, tiene tanta información, que no puede retenerla en el espacio físico residente en el cerebro. Debido a esto, el subconsciente almacena “agujeros”, casi intangibles al ojo humano, y en éstos arroja información, para así no dañar mayormente al cerebro y provocar la muerte del individuo. La información perdida o “guardada”, según un estudio realizado, puede ser muy variable. Una persona puede olvidar cinco minutos, así como puede olvidar cinco años.


    


    

      -Yo he olvidado todo, doctor. Lo único que recuerdo es a Clara y a Amanda, aparte de eso nada más.


    


    

      -¡¿Así que recordabas a Amanda?! –me pregunta furiosa Clara.


    


    

      -Por favor, Clara, este no es el momento -le suplico.


    


    

      -¿Nada de tu vida, James? –Pregunta el doctor- ¿Estás seguro? ¿A mí tampoco me recordabas?


    


    

      -No, doctor. Nada de nada.


    


    

      -Esto sí es extraño –me dice sorprendido-. Es primera vez que te ocurre. También noto que tu personalidad ha cambiado. Otras veces has llegado arrogante y presumido, asumiendo que sabías lo que te pasaba, o al menos eso fingías. Ahora eres un tipo nuevo. Se nota. Quizás nunca más te pase nuevamente esta enfermedad.


    


     


    Al parecer era una persona que no tenía muchos amigos, mi “inteligencia superior” me hacía un hombre demasiado seguro de mí mismo. Recordando lo que me sucedió anoche, le menciono al doctor:


     


    

      -Pero creo que aunque el ciclo de mi agujero mental ya terminó, hay otro que está empezando.


    


    

      -¿A qué te refieres? –me pregunta el doctor.


    


    

      -Tuve un recuerdo anoche, pero antes de eso, sentí un fuerte dolor de cabeza, y muchos ruidos, luego escuché como un cambio de sintonía radial, y desaparecí de mi casa. Después de unos segundos, aparecí en otro lugar. Era como un recuerdo, algo tan real, que sentía que estaba allí, además me vi a mí mismo allí, más joven, junto con una chica rubia.


    


     


    Clara me observa enfada. El doctor se queda pensando por un rato, y después sonríe, demostrando saber lo que ha sucedido, me mira y me dice:


     


    

      -Es por eso que soy y me gusta ser doctor. Creo que la naturaleza es tan perfecta como nadie lo podría imaginar. Lo que supongo que debe estar sucediéndote en este momento, es que tu subconsciente está reuniendo la información que envió al agujero, colocándola nuevamente donde corresponde y al hacerlo, tú empiezas a recordarlo todo. Ahora, me imagino que es demasiada actividad eléctrica dentro de tu cerebro, y los dolores deben reflejar eso. Una actividad como tal no puede pasar desapercibida. Probablemente vendrán más de esos síntomas y sonidos de sintonía radial, como dices, y espero que no acaben contigo.


    


    

      -Pero doctor, ¿cómo sé que eso fue real? –le pregunto.


    


    

      -No sé si fue real. Pregúntale a la chica rubia si fue real.


    


     


    No tengo idea donde está Amanda. ¿Cómo podría saber si esas imágenes ocurrieron en algún momento de mi vida? ¿Y sólo estuvimos ella y yo esa noche? Sé que lo que debo hacer ahora es encontrar a Amanda, pero no creo que sea bueno que Clara lo sepa. Trataré de hacerlo de forma discreta.


     


    

      -Bueno, eso es todo. Me imagino que si tiene más problemas me vendrá a ver, ¿no? –dice el doctor.


    


    

      -Obviamente que lo haré, hasta luego señor Reed –le digo mientras le extendí mi mano.


    


    

      -Hasta luego, señor Vileneuve.


    


     


    Mi mente se queda en blanco por un momento.


     


    

      -¿Señor Vileneuve? –le pregunto confundido.


    


    

      -¿Acaso no recordaba su apellido? -me pregunta sonriendo-. Bueno, espero que a medida que pase el tiempo, vaya recordando más cosas. Hasta luego.


    


     


    El doctor me extiende su mano y nos despedimos. Salimos con Clara de su oficina.


     


    Yo soy el señor Vileneuve. James Vileneuve. Es el apellido que estaba escrito en el cartel del muchacho de la plaza. Es, además, un apellido canadiense. ¿Soy canadiense? ¿Un canadiense en Tampa? Es posible, aunque no creo que yo lo sea, pero puede que existan pocos Vileneuve aquí. Quizás yo soy el señor Vileneuve que busca ese sujeto. En ese momento, Clara me mira mientras caminamos de vuelta a la casa y me dice:


     


    

      -No eres canadiense, James. Tus padres lo eran. Tú naciste en Tampa.


    


    

      -¿Mis padres lo eran? –Le pregunto bastante sorprendido.


    


    

      -Ellos fallecieron hace mucho tiempo, antes que yo llegara a tu vida.


    


    

      -Ya veo. Por eso quizás no siento tanta pena al saberlo.


    


    

      -Nunca me hablas de ellos tampoco. Quizás no fueron tan buenos padres.


    


    

      -Creo que sí lo fueron, pero siento “algo” más por ellos. No lo sé. En todo caso, justamente estaba pensando si era canadiense. ¿Acaso tienes poderes telepáticos?


    


    

      -Bueno, si la telepatía es conocer mucho a una persona y saber qué es lo que piensa con sólo mirarla, entonces sí, tengo esos poderes –me dice sonriendo tiernamente.


    


     


    Asumo entonces que Clara no siempre ha estado conmigo. No es un amor desde niñez el que tenemos. Eso podría predecir que cuando estuve con Amanda quizás no la conocía a ella. O quizás sí. ¿Qué habrá pasado con Amanda? Le pregunto muy cuidadosamente a Clara:


     


    

      -¿Amanda también está muerta entonces?


    


    

      -¿Por qué quieres saberlo? –me pregunta con un tono medio alterado y síntomas de celo-. ¿Acaso quieres ir a visitarla?


    


    

      -Sólo quiero responder todas las preguntas que tengo en mi mente, Clara.


    


     


    Cada vez que pienso en Amanda, se me vienen a la cabeza muchos encuentros íntimos con ella. No puedo evitarlo. Quizás fue una persona muy apasionada y eso era lo que más me gustaba de ella. Espero que Clara nunca lo sepa.


     


    Pasamos nuevamente por la plaza donde se encontraba ese hombre extraño con su cartel. Miro minuciosamente buscándolo por todos lados, pero no está. Quizás fue una imaginación más de mi cerebro dañado, o es alguna visión que tengo desde que adquirí la “Mentis Capis Texin” -o como se llame-. Llegando a la puerta de mi casa de la mano con Clara, siento nuevamente el sonido de radio, es un sonido muy molesto, tanto como el que sentí cuando estaba acostado. ¿Volverá a pasar otra vez? Apenas siento aún más dolor de cabeza, me detengo y le grito a Clara:


     


    

      -¡Detente por favor! Me está viniendo nuevamente lo mismo de anoche.


    


    

      -¿En serio? Recuéstate en la vereda, James.


    


    

      -Me siento bien, es sólo este dolor y el sonido. ¿No lo escuchas?


    


    

      -No, no escucho nada parecido a radio o sintonía de radio.


    


     


    Después de estar unos segundos detenidos, el dolor finalmente se detiene. Abro la puerta de la casa, pero antes de entrar a ella, empiezo a ver todo gris.


     


    

      -¡Ahora viene! –le grito a Clara.


    


    

      -¡Sujétate de mí! –me responde ella.


    


     


    Los dolores comienzan otra vez, los sonidos cada vez más fuertes y la imagen más gris. Sé que vendrá otra vez, esta vez es más fuerte que antes. ¡No…!


     


    De repente, todo esclarece. Vuelven súbitamente todos los colores a mi vista. Esta vez aparezco en un parque, hay algunos árboles alrededor y el pasto es muy verde y limpio, rodeado con flores, y al frente mío una edificación, muy grande. Parece una escuela. Es lo primero que se me viene a la mente. Empiezan a aparecer muchos adolescentes, con uniformes, mochilas en sus espaldas y cuadernos en sus manos, supongo que no me equivoco. Comienzo a escuchar mucho ruido, de los mismos alumnos que conversan mientras se dirigen al establecimiento.


     


    

      -¡James! ¡James! - grita una persona.


    


     


    ¿Será a mí al que llaman? Pues aquí hay mucha gente, y muchos “James”, tal vez.


     


    De pronto, miro hacia atrás y veo a… ¿soy yo? Definitivamente soy yo. Mi otro yo otra vez, caminando vestido con un horrible uniforme, mochila en la espalda y cuaderno en la mano. Un James totalmente despeinado y lleno de acné. Es un “adolescente” James. Asumo que ver la pubertad de uno mismo no es nada agradable. Prefiero en este momento estar viejo y acabado que estar como entonces. Se acerca caminando el “púber” James con ese chico que gritó mi nombre. Yo, de alguna forma, podía moverme y seguirlos mientras ellos caminan y conversan. El púber James toma la palabra:


     


    

      -¿Estás nervioso, amigo? –le dice.


    


    

      -No, James –dice el otro joven-. El primer día de la secundaria lo estoy esperando hace mucho tiempo. Por fin conoceremos todas estas chicas lindas, que quedarán rendidas a mis pies.


    


    

      -Eres un presumido –le dice el adolescente James riendo-. Te apuesto que no sabes nada de chicas y te orinarás si alguna mujer te habla en el primer día de clases. Siempre has sido así, Ismael.


    


     


    ¿Ismael? No recuerdo a nadie llamado así, la verdad. Parece ser mi amigo, y además de eso, una buena persona.


     


    Los sigo hasta que llegan a sus clases, proceden a registrarse en un libro, para que se les asignara la sala correspondiente. La inspectora les muestra la sala donde deben dirigirse. Van a la sala y se sientan en algunos de los bancos que están vacíos. Yo, por mi parte, también me siento en uno de los bancos. Hay muchos estudiantes sentados ya. Todos miran a cualquier lado, nerviosos e impacientes. Asumo que ninguno se conoce, a diferencia de Ismael y el joven James.


     


    Mientras “mi otro yo” e Ismael están sentados esperando a la profesora, detrás de ellos se escucha una voz de mujer que dice:


     


    

      -¿Tienes un lápiz que me obsequies, por favor?


    


     


    Se están dirigiendo al púber James, debido a que le tocaron la espalda antes de hablar. Nos dimos vuelta todos al mismo tiempo. Es una chica, de pelo rubio y ojos azul mar. Una cara muy blanca y angelical.


     


    

      -Soy Amanda, por cierto.


    


     


    Es Amanda. El púber James queda atónito por la belleza de esta chica. Después de algunos segundos, saca la voz y dice:


     


    

      -So… So… Soy James.


    


     


    El tartamudeo lo echó todo a perder. Ismael está muerto de la risa. Este joven James había enloquecido con sólo verla, y para ser sincero, también yo. Amanda sonríe al escucharlo, le vuelve a preguntar:


     


    

      -¿Y? ¿Tienes otro lápiz?


    


    

      -¡Yo traje muchos, Amanda! –le dice Ismael tratando de adelantarse.


    


    

      -¡Yo tengo! –El púber James le pasa rápidamente un lápiz a Amanda.


    


    

      -Gracias, lindo –le dice Amanda, mientras le sonríe al pobre James, quien casi se orina al momento de escuchar estas palabras y se sonroja a tal punto de parecer un tomate.


    


     


    Mientras yo observo a la joven y hermosa Amanda, admirando su completa belleza, se vuelve a poner todo gris otra vez. Su pelo, su cara, sus labios rojos, se vuelve grises y los ruidos de radio vuelven a atacarme. Se incrementa a tal punto que ya no escucho nada y todo se vuelve borroso. Repentinamente, vuelvo a la puerta de mi casa. Clara está mirándome con cara de ansiosa. Asumo que espera que le cuente lo que me pasó esta vez. No puedo ni siquiera mencionarle a Amanda esta vez porque enfurecería. Trataré de ser muy cuidadoso con las palabras.


     


    

      -¿Y? ¿Qué recordaste esta vez, James? –me pregunta.


    


    

      -No lo sé, no recuerdo mucho –le digo haciéndome el aturdido-. Recuerdo algunas cosas solamente, una escuela, una sala, y un amigo. Se llamaba Ismael. ¿Lo conoces?


    


    

      -¿Ismael? Es tu mejor amigo.


    


    

      -Ya veo.


    


    

      -¿Y Amanda? ¿Estaba ella allí?


    


    

      -No. No vi a nadie más en realidad.


    


     


    Creo que si le menciono siquiera el nombre “Amanda” me golpeará hasta matarme. Clara se queda en silencio y no pregunta nada más. Entramos a la casa y ella me pregunta:


     


    

      -¿Dormirás en tu “agujero” hoy?


    


    

      -En realidad estaba pensando en dormir contigo –le digo ilusionadamente.


    


    

      -¿Qué? – Me responde confundida.


    


     


    Hace una pausa de algunos segundos y luego me dice:


     


    

      -James… Es mejor que sigamos como estamos. Tuvimos una relación muy linda y larga. Pero yo te prometí sólo quedarme contigo por tu condición. Es sólo por eso que vivo contigo y te acompaño en todo momento.


    


     


    Mis ojos se llenan de lágrimas. No puedo creer lo que estaba escuchando.


     


    

      -Pero Clara, ¡yo te amo! –le dije-. Te amo, no te imaginas cuánto. Siento algo muy fuerte por ti, aunque no recuerde nada.


    


     


    Clara me mira, durante varios segundos, pero no responde nada, luego mira hacia abajo y camina lentamente hacia su dormitorio. Trato de comprenderla, no diré nada más, sólo iré a mi habitación. No quiero ir al agujero, es un lugar muy solitario, creo que yo también lo soy, pues gustaba ese lugar y quizás viví mucho tiempo allí.


     


    Paso la noche sin poder dormir, otra vez, y pensando en recordar un poco más, pero por alguna razón no puedo. Mi mente está bloqueada en cierta forma, y tengo el presentimiento de que sólo recordando, puedo desbloquear mi pasado. Y más importante aún, recuperar mi vida.


     


    


  




  

    II - PREGUNTAS Y RESPUESTAS


     


     


    Me levanto antes de que Clara despierte. Me visto para poder salir de la casa, ya que quiero recorrer algún lugar que haga reaccionar a mi mente.


     


    Llevo horas caminando, paso por plazas, calles, pasajes, sin encontrar nada aún.


     


    Llego a un centro comercial, en donde decido descansar por un tiempo, para volver a seguir caminando y buscar respuestas. En ese momento, aparece una anciana y se acerca hasta donde estoy sentado, me mira sonriendo, así que yo también le sonrío, siendo cordial con ella. Quizás la conozco, pero no la recuerdo –obviamente-. Se acerca lentamente a mí y me dice:


     


    

      -Supongo que usted está aquí por la misma razón que yo.


    


    

      -¿Y cuál sería esa razón, señora? –le pregunté caballerosamente.


    


    

      -Usted está solo. Solo como un perro. No tiene a nadie, igual que yo. Puedo suponerlo ya que está sentado solo frente a un centro comercial. Nadie viene a un centro comercial solo.


    


    

      -Tiene toda la razón, señora –le respondo-. Vivo con una persona, pero ella sólo me cuida, no quiere saber nada de mí, sólo quiere cuidarme y que no me pase nada.


    


    

      -Entonces –me dice la anciana-, ella lo ama más que a nadie en este mundo.


    


    

      -¿Cómo podría saber eso? –le pregunto confundido.


    


    

      -Yo acompañé a mi marido hasta el final de los días. Él estaba enfermo, tenía Alzheimer, no recordaba nada, con suerte me recordaba a mí en ocasiones. Pero yo lo amaba más que a nada. Por eso lo cuidaba, no me sentía obligada a hacerlo, hacía todo lo que él quisiera. Él olvidó hasta vestirse e ir al baño. Parecía un bebé al final de sus días. Pero murió feliz. ¿No cree que sería lo peor del mundo si su esposa un día deja de recordarlo, lo ignora, lo trata mal, y hasta lo golpea? ¿Sabiendo que usted la ama incondicionalmente?


    


     


    ¡Qué historia más triste! No puedo contener mis lágrimas, su historia era casi lo que me está pasando, me siento tan identificado que vi a una Clara anciana en aquella señora.


     


    

      -A mis hijos también los perdí, uno tenía un dolor de cabeza inmenso un día, fue al doctor y salió en un ataúd. El otro se fue de la casa y no volvió nunca más. Mis parientes ya todos fallecieron, era la más joven de siete hermanos. Mis padres no tenían mucho dinero, trataban de alimentarnos como fuera. Una vez, nos quedamos sin casa porque mis padres estaban endeudados con…


    


     


    ¡Viene a mí el fuerte dolor de cabeza y los sonidos de radio! Mientras lloro lágrimas escuchando la historia de la anciana, todo se pone gris nuevamente. El dolor de cabeza y el ruido molesto me atacan poco a poco. Cierro mis ojos para amortiguar el dolor y los ruidos, pero es imposible evitarlos. Finalmente, todo se va. Abro mis ojos lentamente, y me doy cuenta que no me había ido a ningún otro lugar. Estoy en el mismo sitio, pero lo distinto es que, estoy ahora frente a la banca donde estaba conversando con la anciana hace algunos segundos. No hay anciana, la banca está vacía, aunque el centro comercial está lleno, como en un día de fin de semana, donde está toda la ropa en oferta. No noto nada distinto, quizás este recuerdo es de hace poco tiempo, quizás sólo algunos años atrás. Trato de divisar entre toda la gente si veo a alguien conocido, pero no encuentro a nadie.


     


    Mientras voy caminando hacia la banca, de repente, escucho gritos:


     


    

      -¡James!, ¡Mi vida! ¡Por aquí!


    


     


    Intento visualizar de dónde proviene el grito… ¡Es Clara! Es ella quien viene corriendo hacia la banca. Una joven y bellísima Clara, tal vez unos pocos años antes, ya que su aspecto no cambia en nada. En su mirada existe una cálida luz que el sol refleja, y sus ojos verde esmeralda, brillan de amor hacia donde dirige su contemplación. Me volteo a ver y escucho:


     


    

      -¡Oye! ¡Qué rápido corres!


    


     


    Soy “yo”. El apuesto James, menos diez años de vida, que corre hacia su amada y la banca que esperaba ser ocupada por esta pareja. Miro alegremente como se sientan mientras siguen conversando.


     


    

      -¡Tenía que correr rápido! ¡Hace horas que buscábamos una banca vacía! – dice Clara.


    


    

      -Es una locura, ¿verdad? –dice el apuesto James-. Déjame preguntarte… ¿sería la primera vez si te digo que “odio” absolutamente los días de oferta en el centro comercial? ¿Es la primera vez que digo esto?


    


     


    Se ríen ambos a carcajadas, Clara lo mira con su sonrisa adorable y le dice:


     


    

      -Mi vida, ¡muchas gracias por acompañarme!


    


    

      -Gracias a ti, por ser tan hermosa cuando eres feliz, mi amor. Disfruto cada segundo de tu felicidad y eso, es lo que me hace más feliz.


    


     


    La hermosa Clara lo mira con mucho cariño. Luego le dice:


     


    

      -¿Entonces es verdad que me amas?


    


    

      -Si no te lo dije antes, fue porque soy un inútil que no recuerda nada y piensa que te lo ha dicho todos los días, pero sí. Te amo, y quiero que seas mi novia. Mi novia “oficial”.


    


    

      -¿Cómo qué la oficial? –pregunta Clara enojada.


    


    

      -¡Es una broma! –le dice él sonriendo.


    


    

      -¿Todo fue una broma? –pregunta caprichosamente.


    


    

      -No, sólo lo último. Sé que no crees en el matrimonio, pero si quiero que seas mi novia, y junto con eso, quiero que seas “mi vida”.


    


    

      -¿Ah, sí? –dice ella muy coquetamente.


    


    

      -Sí, es muy en serio, es más. Lo haré formalmente.


    


     


    El joven James se levanta de la banca, y se arrodilla con una sola pierna, mientras que Clara enrojece y se pone muy nerviosa.


     


    

      -Querida y amada Clara Gutiérrez, ¿me concederías el honor de ser tu novio?


    


     


    Amanda sonríe de alegría y dice:


     


    

      -¡Por supuesto que sí, mi vida, por supuesto que sí! ¡Te amo!


    


     


    James y Clara se besan apasionadamente. En mis ojos había lágrimas de tristeza hace un momento, pero esas mismas se convierten ahora en lágrimas de felicidad, y un sentimiento de dicha y deleite. Soy el hombre más feliz del mundo en este momento, no puedo ocultar la placidez y prosperidad que se escapa por todo mi cuerpo. Te amo, Clara Gutiérrez.


     


    Felizmente los veo besarse por algunos segundos más hasta que todo se fue nublando y opacando, los dolores de cabeza y ruidos radiales empezaron a envolverme hasta no escuchar nada más que pura estática. Adiós, feliz pareja.


     


    De vuelta al presente me encuentro llorando lágrimas de felicidad, por el recuerdo de Clara, pero al frente mío, está la anciana ahogada en un mar de lágrimas de tristeza y aflicción, mientras sigue contando su triste historia. Se da cuenta de lo feliz que estoy, por mi sonrisa, y me pregunta molesta:


     


    

      -¿De qué se ríe, señor?


    


    

      -¿Qué? ¿Perdón? –le pregunto confundido y avergonzado.


    


    

      -Yo le cuento mi triste y miserable historia… ¿y usted se queda mirándome con esa risa de oreja a oreja?


    


    

      -Perdóneme señora, por favor. Estaba recordando algo muy bonito que me ocurrió.


    


     


    Ella me mira de pies a cabeza, toma su cartera, se levanta de la banca y me dice:


     


    

      -¡Eres un imbécil!


    


     


    Se va caminando y se dirige hacia otro lugar, mientras yo me quedo pensando en lo que me acaba de ocurrir. Clara fue quizás la persona más importante de mi vida, pero ya tuve otro recuerdo donde estuve con Amanda y nos veíamos muy felices también. Estoy confundido, a más no poder. Estos recuerdos son tan reales que hacen que me sienta perdidamente enamorado de ambas personas, de una forma inevitable. Sólo me queda esperar a mis próximos recuerdos, y espero que estos aclaren mi mente. Tal vez pasar por lugares claves, como esta banca del centro comercial, me hace recordar. Tal vez si no hubiese estado allí, este recuerdo nunca hubiese gatillado en mi mente. ¿Quién sabe?


     


    Sigo caminando, pero mi estómago me dice que me detenga y me avisa que ya se acerca la hora de almuerzo. Debo comer algo sino no solamente moriré de loco, sino que también de hambre.


     


    Me acerco a una plaza donde venden papas fritas en un puesto en la calle, saco mi billetera para buscar dinero, y es por primera vez que me doy cuenta, desde que desperté en ese agujero, que mi billetera está muy gorda debido a la cantidad de billetes dentro. Al parecer soy millonario de verdad y me gusta andar con mucho dinero en efectivo. Entonces, mejor iré a comer al restaurant que me plazca. En ese momento, detecto la presencia de una persona que me está mirando, hace un rato ya, desde que saqué mi billetera, probablemente necesita dinero y quiere pedirme prestado. Antes de volver a pensar en otra cosa, la persona estira su mano hacia mi billetera, tomándola fuertemente para intentarla robar. Asumiendo rápidamente esto, tomo mi billetera con una mano para amortiguar la fuerza ejercida por el sujeto, y con la otra, repentinamente, y con muy buenos reflejos, que hasta a mí me tomaron de sorpresa, le tomo el brazo a este delincuente, y se lo tuerzo con toda mi fuerza, posteriormente doy un salto y lo golpeo con una patada a la altura de la cabeza. El tipo recibe el golpe y cae al suelo, quedando derribado de espalda en un estado de “noqueo” o desmayo en la vía pública. Mucha gente se acerca a ver qué había pasado, me preguntan:


     


    

      -¿Qué pasó, señor?


    


    

      -Este tipo trató de robarme –les digo resumidamente-. Por favor, llamen a la policía para notificar esto y que no vuelva a ocurrir.


    


     


    De repente, se acerca un tipo bajo y joven, se ubica a mi lado y me dice:


     


    

      -¡Señor, yo lo vi todo! ¡El trató de robarle y usted lo noqueó tan sólo con una patada voladora en la cabeza! ¿Dónde aprendió a hacer esto, señor?


    


     


    Me quedo en silencio pensando, cuando de repente se viene una imagen gris a mis ojos, donde golpeo a otro tipo con una patada voladora en la cabeza, aparentemente ocupando la misma técnica de combate. La imagen gris desaparece. Miro al chico, mientras el me mira sonriendo y espera mi respuesta. Antes de decirle algo al joven, empiezan los dolores de cabeza y los ruidos radiales a rodearme y a trastornar el entorno. ¿Viene un recuerdo relacionado con esto? Espero tener más respuestas. Todo se vuelve gris otra vez y se escucha fuertemente en mi cabeza, el cambio de sintonía para pasar al próximo recuerdo.


     


    Regresa la visión a mis ojos, y estoy nuevamente en esa imagen gris, la cual degradablemente se ha vuelto de colores. Yo estoy mirando en el suelo a la persona que acabo de noquear. Estoy en una especia de recinto de color azul colgante, un azul frío y claro, hay sólo una puerta, que está protegida con rejas negras. A mi alrededor, muchos hombres malvados, tatuados y con caras aterradoras gritando vigorosamente, y apuntando a la persona que está en el suelo. Todas estas personas llevan un uniforme sin mangas, el cual es azul también, pero era más bien un azul marino, oscuro, con un número en el bolsillo izquierdo del pecho, yo también tengo uno, al parecer es un número asignado, el mío es el ochocientos veinticinco, y arriba de él tenía bordado el nombre “Jiang Port”. ¡¿Qué?! ¿Estuve en la prisión más famosa de la ciudad? ¡No lo puedo creer! ¡¿Qué fue lo que hice?! ¿Cómo es posible?


     


    Noto algo raro esta vez ¿Qué será…?


     


    ¡Es cierto! Esta vez estoy en mi propio cuerpo, no en otro lugar arrojado aleatoriamente, observando los hechos como una tercera persona. Puedo darme cuenta de esto debido a que todos los hombres alrededor mío están observándome mientras celebran. Ya no soy invisible en mis recuerdos. ¿Qué celebran? No lo sé. Supongo que la patada que le di a ese tipo. Otro sujeto grande y abultado se acerca a mí, y me da palmadas en mi hombro, mientras me dice:


     


    

      -Bien hecho “J.V.” No peleas tan mal, para ser una perra.


    


     


    Todos los demás ríen. No sé qué responder a eso. Sólo atino a sonreír junto con ellos. Son mis amigos, creo. De repente suena una alarma, y todos dejan de reírse inmediatamente, mientras los guardias de la prisión comienzan a entrar al lugar donde nos encontramos, liderado por un oficial a la cabeza. Este oficial tiene un aspecto frío e infame. Está absolutamente serio, como si nada de esto le gustara ni ninguno de nosotros le agradara. Se acerca a mí y me dice:


     


    

      -¿Qué pasó aquí?


    


     


    Se adelanta antes el grandulón que me dio palmadas en el hombro anteriormente y le dice:


     


    

      -Nada, coronel Leckie. J.V. puso en su lugar a este idiota que lo estaba molestando.


    


    

      -Cállate, gordo –dice enojado-, no te he preguntado a tí. Le pregunto al “Señor Vileneuve”.


    


     


    Noto cierta ironía en sus palabras. Me mira, luego observa hacia abajo al tipo que se encuentra noqueado en el suelo y luego vuelve a mirarme de pies a cabeza con una mirada disgustada.


     


    

      -Acompáñeme por favor –me dice-. Tiene una reunión con el director Gomm.


    


     


    ¿Gomm? Presiento que he escuchado ese apellido antes, pero en este momento no recuerdo nada. Acompaño al coronel hacia donde me dirigen, mientras voy saliendo de este recinto mirando para todos lados, en caso de que encuentre algún recuerdo perdido. Llego, después de pasar por varias oficinas, al departamento principal donde se encuentra el director de la prisión.


     


    El coronel Leckie abre la puerta de la oficina y dentro de ella se encuentra el director Gomm. Lo miro fijamente y me doy cuenta que es una cara conocida.


     


    

      -Señor Vileneuve, pase por favor.


    


     


    ¡Es Ismael! mi compañero de escuela y mejor amigo en mis años de adolescencia. Él estaba presente en ese recuerdo cuando conocí a Amanda allí, pero ahora luce unos veinte años mayor. Siento alegría de verlo y le digo:


     


    

      -¡Hola Ismael! ¡Vaya que has envejecido!


    


     


    Ismael se sorprende de escuchar esto, y me mira enfurecido. Al parecer lo arruiné todo.


     


    

      -Soy el señor Gomm para usted, prisionero.


    


    

      -Perdón, señor Gomm –le digo, tratando de disculparme y seguirle el juego.


    


     


    ¿Qué ocurre aquí? ¿Es Ismael, cierto? ¿Por qué se enfadó? Quizás debo respetar los protocolos.


     


    

      -Gracias Frans, por traerme al prisionero –dice Ismael al coronel Leckie-. Puede retirarse desde este momento.


    


    

      -A la orden, señor –le dice el coronel, quien realiza su saludo militar, procede a retirarse y cerrar la puerta de la oficina.


    


     


    Ismael mira detenidamente la puerta, hasta notar que ésta ya se encuentra completamente cerrada y vuelve a dirigir su mirada hacia a mí y me grita:


     


    

      -¡¿Estás loco o qué?!


    


    

      -¿Por qué me dices eso, Ismael?


    


    

      -No pueden enterarse que somos amigos, James. Tú lo sabes muy bien.


    


    

      -Perdóname Ismael, es sólo que no recuerdo nada. No sé qué tengo o “no tengo” que decir.


    


    

      -No me digas esas estupideces ahora por favor.


    


    

      -Es cierto.


    


    

      -Mira, en este momento no tengo mucho tiempo, te he citado por una razón específica. Alguien anónimamente está pagando la fianza para que salgas de prisión lo antes posible. Es mucho dinero, tanto dinero que podemos dejarte ir en solo un par de días. Pero necesito que pongas de tu parte para salir y que te comportes en lo que te resta en la prisión. Si existe algún historial de mal comportamiento acá, tú sabes que debemos proceder a castigarte, y yo no quiero eso. Quiero que salgas de este lugar. Por lo menos aprendiste algo aquí, aprendiste a luchar y defenderte por ti mismo, eso es algo que no todos pueden hacer.


    


    

      -Amigo, lo siento pero debo preguntarte esto. ¿por qué estoy en la cárcel?


    


     


    Ismael se queda en silencio por unos segundos, y luego me dice:


     


    

      -Por violación y abuso sexual, James.


    


     


    Desaparezco del recuerdo esta vez sin ruidos de radio ni dolores de cabeza, y reaparezco en la plaza donde me intentaron robar, la gente me está mirando fijamente. El chico que me estaba preguntando por mis dotes de artes marciales me vuelve a interrogar:


     


    

      -¿Señor?, ¿está bien ahora? ¿qué le había ocurrido? Estaba pálido y rígido. No pestañaba ni movía un músculo.


    


    

      -Es una enfermedad. Lo siento, me tengo que ir –le digo mientras trato de escabullirme de ese lugar para que la gente no me observe más.


    


     


    Me voy de ese lugar, pero mi mente se queda en la prisión, pensando en que no podía creer lo que había hecho. ¿Abuso sexual, dice Ismael? No soy del tipo de personas que hace eso, es más, es la cosa que más aborrezco de todas. ¿Alguien quizás me habrá denunciado por algo que no hice y me tendió una trampa de la que no pude escapar? Apenas vuelva a ver a Ismael le preguntaré que pasó. Clara quizás no lo sabe, así que no la envolveré en este tema.


     


    Camino hasta que llego a un restaurant de comida china, me alegro mucho porque es una de mis comidas favoritas. Entro, saludo a la mesera y me siento en un lugar cercano a una ventana, y espero por la orden. Mientras tanto, miro a toda la gente que se encuentra en el local, aunque no hay mucha, en realidad. Debe ser por el horario, son casi las cuatro de la tarde. Tengo las manos muy sudorosas ahora, debe ser por lo acontecido en la plaza. ¿Me pasará siempre esto? Al menos mi cabeza no me dolió tanto esta vez. Mientras pienso en otra cosa, veo que una mesera apresurada por entregar su plato, tropieza con la madera del piso y los platos que lleva vuelan por el aire y caen en la camisa de un hombre, que también espera su pedido. El hombre queda con la camisa café, de tanta soya que le cayó, la cara mojada y los pantalones con arroz y carne. Me doy cuenta que el hombre reacciona caballerosamente frente a la situación, se molesta un poco pero no se enfada con la mesera, quien le pide disculpa gestualmente, y él le da a entender que no se preocupe, que entiende completamente la situación y la ayuda a levantarse del suelo, pero mientras están en proceso de ello, ¡la joven vuelve a resbalar con salsa desparramada en el piso!, y esta vez se lleva al hombre al piso también, pues ella estaba sujetada de su corbata. El sujeto sucumbe en el piso y lo que no se había manchado ahora sí se lo termina de manchar.


     


    

      -¡Maldición!


    


     


    El sujeto grita mientras está en el suelo, molesto, evidentemente, por lo sucedido.


     


    

      -Por favor perdóneme señor por el accidente –le ruega la mesera.


    


    

      -No sé preocupe señorita –le dice el tipo sonriendo un poco-, sólo maldigo la mala suerte que he tenido el día de hoy.


    


     


    Me levanto de mi puesto a tratar de ayudar al señor y a la señorita a levantarse, mientras lo hago, veo que el tipo lleva un nombre bordado en su chaqueta gris, que decía “Jiang Tunnels” en color amarillo. Mi mente lo relaciona directamente con la cárcel de “Jiang Port”. ¿Estarán conectadas, acaso? El hombre, nota claramente que estoy atrapado mirando el bordado de su chaqueta y me dice:


     


    

      -Es donde trabajo. El dueño tiene tanto dinero que compró este restaurant y todos los empleados tenemos derecho a comer aquí gratis.


    


    

      -Me imagino que tiene tanto dinero que hasta tiene la prisión más grande la ciudad –le digo bromeando.


    


    

      -Algún día me temo que viviremos en el “Jiang’s World” (Mundo de Jiang) –me indica irónicamente.


    


     


    Ayudo también a la mesera a levantarse, y luego, observando que ambos están de pie y tranquilos, me despido de ellos. A su vez, el hombre decide pedir comida para llevar. Yo me quedo en el lugar donde me senté al principio, cuando de repente, veo a través de la ventana un cartel gigante, sostenido por un hombre, cruzando la autopista al frente del restaurant. El cartel dice:


     


    “¿Qué hay acerca de la otra vida, Señor Vileneuve?”


     


    ¡Es él! Es el mismo tipo de tez oscura que vi el otro día en la plaza con el cartel. Y está apuntando a mí otra vez. Me levanto rápidamente para salir a buscarlo. Salgo corriendo del restaurant sin haber almorzado absolutamente nada y voy en camino hacia esta persona. Cuando llego a la mitad de la autopista, el muchacho se da cuenta que voy por él, baja su letrero, y empieza a escapar de mí. ¿Por qué lo hace? Quizás tengo cara de matón en este momento. No importa, lo seguiré de todas formas, quiero saber de qué se trata todo esto. Intento cruzar rápidamente por la autopista pero está repleta de autos que pasan y pasan sin detenerse. Miro mientras los autos transitan y noto que uno viene más lento que los demás, espero que pasen todos los autos y atravieso mientras viene este auto lentamente. Logro pasar finalmente toda la autopista, pero el chico ya no está. Sigo buscándolo por las calles, trato de verlo por todos lados pero no encuentro nada.


     


    Bueno, creo que no seguiré buscándolo. Él me quiere a mí, así que no me preocuparé más. Seguiré mi vida tal cual y el me encontrará de alguna manera. A fin de cuentas, es él, el que me envía esos mensajes. De repente, aparece Clara a mi lado, luce muy cansada, respira profundo e inhala fuertemente.


     


    

      -¡Hola Clara! –le digo asombrado-. ¿Qué te pasó que vienes tan agitada?


    


    

      -Te estaba buscando James, por toda la ciudad. ¿Dónde te habías metido?


    


    

      -Buscaba respuestas que quizás tú no me podrías dar.


    


    

      -Si es de mí no tengo problemas en decirte, si es de otra persona, no lo sé.


    


     


    La miro fijamente a los ojos, buscando la respuesta más honesta posible, y le pregunto:


     


    

      -¿Porque no serías mi esposa, Clara?


    


     


    Clara se sorprende, pero no me dice nada durante varios segundos. Sólo me mira desconcertada.


     


    

      -¿Por qué me preguntas eso ahora, James? –me dice.


    


    

      -Tuve un recuerdo. Muy lindo. Fue cuando nos conocimos en el centro comercial. Te pedí ser mi novia.


    


    

      -Y lo fui.


    


    

      -Pero algo me dice que no querías ser más que eso. Ser mi novia era todo. No deseabas más.


    


    

      -Es cierto, James. Te lo he dicho varias veces, no me gusta la formalidad a través de los papeles, y las firmas.


    


    

      -¿Y eso que tiene de malo?


    


    

      -Siempre he creído que no se nos puede arrebatar nuestra parte “animal” que tenemos dentro, de sentirnos libres, disfrutar de nuestra individualidad y volar como las gaviotas. Eso no significa que yo no pueda volar a tu lado.


    


    

      -Pero yo…


    


    

      -No es que no quiera compartir mi vida con nadie, James. Al contrario, deseo compartir los momentos más importantes de mi vida, junto a las personas que más quiero en este mundo. De eso se trata esto para mí, nada más.


    


     


    La miro y le sonrío felizmente. Me alegra mucho escuchar eso. No se lo dije, pero estoy seguro de que ella lo sabe. Yo tampoco quiero estar comprometido en realidad. Sólo busco alguien que me pueda querer y entender. Eso es todo.


     


    Quiero preguntarle por el tiempo que estuve en la cárcel, si en verdad lo de “violación y abuso sexual” es cierto. ¿Pero cómo podré hacerlo? No encuentro la forma aún. No sé ni cómo empezar. No sé si decirle “Clara, ¿soy un violador?” O “Clara, ¿Alguna vez te viole a ti o a alguien más?” esa forma de preguntar puede que revele cosas que Clara no sabe. Mientras sigo pensando, Clara me empieza a mirar y se da cuenta que algo quiero decirle.


     


    

      -Supongo que eran dos preguntas las que tenías, James. Dime cuál es la otra –me dice sonriendo.


    


     


    ¡Me descubrió! No me queda otra alternativa.


     


    

      -Clara, ¿alguna vez estuve en la cárcel?


    


     


    ¡Qué bien me quedó!. Así simplemente sabré si Clara sabe al menos lo de la cárcel, y quizás esta pregunta de a poco me guíe a otra y otra y otra.


     


    

      -No quiero hablar sobre ese asunto, ni voy a hablar sobre ese asunto otra vez, nunca. Jamás.


    


    

      -Está bien. Me queda claro –le respondo desalentado.


    


     


    Al diablo con eso entonces. Clara es muy convincente cuando dice las cosas, prefiero creerle cuando me dice que no hablará más de eso. Además, dijo que si era algo relacionado con ella, que no tendría problemas en decírmelo, eso significa que no tuvo relación con ello. Este rompecabezas aún está vació, no logró ni siquiera colocar la primera pieza. No importa. Fingiré que estoy bien. Miro a Clara, le sonrío nuevamente, pretendiendo que todo está excelente, y le digo:


     


    

      -Vamos a casa, cariño.


    


     


    Nos vamos caminando hacia nuestra casa, y a propósito de eso, le cuento a Clara lo sucedido, mientras cruzábamos la autopista:


     


    

      -¿Sabes? He visto a un tipo dos veces. Es un tipo joven, de tez oscura pelo rapado, barba bien cortada, con chaqueta y pantalones de “Jeans” o vaqueros, como se llame. Esta persona en ambas ocasiones ha sostenido un cartel por encima de su cabeza, el primero decía “¿Por qué escoge esta vida, señor Vileneuve?”.


    


    

      -¿Qué? ¿Y crees que eso fue dirigido hacia ti? -pregunta Clara poco convencida, al parecer.


    


    

      -No lo sé, pero después, estaba en el restaurant…


    


     


    ¡Demonios! Mi cabeza me duele. Estoy en medio de la calle, mientras todo se pone gris nuevamente, y los sonidos del tránsito se transforman en cambio de sintonía radial. Esto no me gusta para nada. Veo que Clara me grita, pero yo no la escucho. Está tratando de hacer algo, de ayudarme. Pero simplemente no puede. Es inevitable. Aquí viene otra vez, mi pasado.


     


    Recobro la vista y los sentidos, aunque a diferencia de la calle donde me encontraba, aparezco en un lugar muy callado y tranquilo. Estoy acostado en una cama muy cómoda, pero me siento muy adolorido. Miro a mi alrededor, y me doy cuenta que estoy en un hospital.


     


    

      -¡Señor Vileneuve!


    


     


    Si no me equivoco, esa es la voz del doctor Reed. Ahí viene. Mientras se acerca a mí, lo veo y me parece que está casi igual a como lo vi la última vez, en su oficina. Este recuerdo no debe ser tan lejano. Estoy en mi cuerpo nuevamente.


     


    

      -Hola, señor Vileneuve. Finalmente despertó.


    


    

      -¿Finalmente? –le pregunto.


    


    

      -Estuvo en coma, por más de un año. Hace algunas semanas demostró síntomas de recuperación. Es bueno verlo de vuelta.


    


    

      -¡¿Qué?! ¿Qué pasó? No entiendo.


    


    

      -Lo que pasó fue que, usted fue irresponsable. Nunca debe manejar las cosas que usted no se sienta capaz.


    


    

      -¿Qué cosas?


    


    

      -Me tengo que ir, James. Nos vemos en un rato.


    


    

      -Pero… ¡doctor!


    


     


    El doctor Reed se fue. No tenía tiempo de conversar, al parecer. ¿Qué me ha sucedido? Al juzgar por las palabras del doctor, esto fue culpa mía. Alguien más se acerca… ¡es Clara! Me vino a ver.


     


    

      -Hola, James –me dice seriamente.


    


     


    ¿Qué hice ahora para que Clara esté molesta conmigo otra vez? Eso sonó muy frío.


     


    

      -Hola, Clara.


    


     


    No supe que más decir. En este momento no entiendo nada de nada. Sólo trataré de seguir con lo que me digan.


     


    

      -Así que te recuperaste milagrosamente, dicen los doctores. Debe ser porque eres una persona muy especial.


    


    

      -¿Tú sabes lo que me ocurrió?


    


    

      -Fue por tus agujeros, James. No te preocupes, no fue culpa tuya.


    


    

      -¿Estás enojada conmigo, Clara? –le pregunto tristemente.


    


    

      -No, James. Ya no. Pero siento que te debo tanto, que no puedo verte solo y abandonado. Menos ahora, que necesitas ayuda.


    


     


    Clara realmente se ha preocupado siempre por mí. Tratando de saber un poco más le pregunto:


     


    

      -¿Sabes si saldré luego de aquí?


    


    

      -El doctor dice que pronto, si sigues recuperándote así. Además, nos sugirió que construyas una pieza, y nunca más salgas de allí –me dice Clara riendo.


    


    

      -¡Eso sí que lo haré! –le digo riendo-. Tenlo por seguro.


    


     


    Mis ojos se quedan admirando la belleza de Clara por unos segundos, pero en un abrir y cerrar de ojos, su pelo, sus ojos y su piel se vuelven de color gris. El silencio comienza a desaparecer, y el ruido a gobernar. Esta vez no hay dolor, pero sí que me siento muy incómodo. Todo se vuelve gris rápidamente y escucho fuertemente el cambio de sintonía.


     


    Vuelvo a donde estaba, pero ahora hay mucho ruido de bocinas, y luces frente a mí, que me imposibilitan ver. También hay mucho ruido de multitud.


     


    

      -¿James, me escuchas? –escucho la voz de Clara.


    


     


    Finalmente las luces dejan de cegarme y vuelvo a distinguir todo. ¡Estoy en medio de la calle! Y todos los autos tocándome la bocina. Mucha gente a mi alrededor tratando de asistirme.


     


    

      -¡James! ¡¿Puedes moverte?! –me pregunta Clara.


    


    

      -Sí –le respondo con dificultad.


    


    

      -¡Entonces hazlo!


    


     


    Trato de moverme lo más rápido posible. Las personas que están al lado mío me ayudan también. Los conductores muy enojados me gritan muchas mala palabras. Tengo la suerte de esto que me haya sucedido en medio de la calle. Por suerte estaba Clara conmigo.


     


    

      -¿Estás bien? –me pregunta ella, muy preocupada.


    


    

      -Sí. Es sólo que tuve un recuerdo.


    


    

      -¿De qué?


    


    

      -Cuando estuve en el hospital. ¿Hace cuánto fue eso?


    


    

      -Hace como un año saliste del hospital. Más o menos.


    


    

      -Lo supuse. Ya que vi al doctor Reed. Y no se veía cambiado.


    


    

      -¿Y me viste a mí?


    


    

      -También. Estabas igual de bella. Es más, tú nunca cambias.


    


    

      -¿Ah, sí? –me dice sonriendo muy coquetamente-. Pero ese recuerdo fue de hace un año, las personas no envejecen mucho en un periodo tan corto.


    


    

      -No hablo de ese recuerdo, sino del otro que tuve. Cuando nos comprometimos también estabas igual que ahora. Y eso, tenlo por seguro, que fue hace mucho tiempo.


    


     


    Mientras nos quedamos mirando provocadoramente con Clara por algunos segundos, escuchamos una explosión muy fuerte. Fue en una calle cercana.


     


    

      -¡Fue por allá, James! –me indica Clara con el dedo, hacia una calle a pocas cuadras de nosotros.


    


    

      -¡Vamos a ver! –le digo preocupado.


    


     


    Llegamos al lugar donde escuchamos la explosión. Hay una gran cortina de humo. No se puede ver nada. Llega la policía y la ambulancia a contribuir al accidente. Los oficiales despejan el área y se adentran a la escena del acontecimiento. El humo empieza a desaparecer y se logra ver una persona en el suelo, herido. Está muy grave aparentemente. La ambulancia se lo está llevando.


     


    

      -Acerquémonos a ver –le pido a Clara.


    


    

      -Está bien.


    


     


    Nos acercamos a ver a la persona, pero a diez metros del accidente, un policía nos detuvo. Supongo que no podíamos estar tan cerca de la escena.


     


    

      -¿Cuál es su nombre, señor? -preguntan los paramédicos.


    


    

      -Nathan –dice la persona herida.


    


     


    ¿Nathan? Aproximo un poco más mi mirada al sujeto. ¡Es el hombre de los carteles! ¿Qué está haciendo aquí? Me acerco a un oficial para preguntarle por lo ocurrido:


     


    

      -¿Qué pasó aquí, oficial?


    


    

      -Atropellaron al muchacho –me dijo-. Un camión.


    


    

      -¿Dónde está?


    


    

      -Escapó.


    


     


    Los paramédicos suben a Nathan a la ambulancia para llevárselo. Nathan, muy mal herido, intenta hablar con el médico antes de que lo monten al vehículo, y le dice:


     


    

      -Doctor, necesito que llamen a alguien en caso de que algo vaya mal. Es la única persona que conozco. Su nombre es James Vileneuve.


    


     


    


  




  

    III - NADA DE ESTO IMPORTA


     


     


    James Vileneuve. Nathan dijo mi nombre, notoriamente. Ese hombre dijo que la única persona que conocía era a mí. ¿Por qué? Si yo ni siquiera lo conozco. ¿Qué quiere este tipo de mí? Observo como se llevan al hombre al hospital y luego miro a Clara y le pregunto:


     


    

      -¿Escuchaste eso?


    


    

      -¿Qué tú eres su príncipe azul? Sí, lo escuché –me responde bromeando.


    


    

      -Clara, ¿conozco a este sujeto? –le pregunto seriamente.


    


    

      -Yo, por lo menos, nunca lo había visto, James.


    


    

      -¿Debería ir con él?


    


    

      -¿Deberías?


    


    

      -No lo sé.


    


    

      -Espera a que te llamen desde el hospital, no te apresures. Sé que él no lo hará –me responde irónicamente.


    


    

      -Sí, es mejor.


    


     


    Caminamos sosegadamente hasta llegar a nuestro hogar, y apenas termino de girar la llave de la puerta para sacarla del pestillo, suena el teléfono de la casa. Entro y tomo el aparato.


     


    

      -¿Sí? –Contesto mirando a Clara.


    


    

      -Buenas tardes. ¿Estará el señor Vileneuve en su casa?


    


    

      -Usted habla con él, señorita –le respondo.


    


    

      -Lo estamos contactando desde “Tampa General Hospital”, y tenemos a nuestro paciente, nombre Nathan Winston Daniels, quien necesita hablar con usted.


    


    

      -Es el chico que fue atropellado hace como una hora atrás, ¿cierto?


    


    

      -Sí.


    


     


    Miro a Clara y, de cierta forma, ella entiende lo que estoy pensando, para luego asentir con su cabeza.


     


    

      -OK, estoy allá en una hora más –le digo.


    


    

      -Muchas gracias, señor Vileneuve.


    


     


    Llegamos al hospital, y nos derivaron inmediatamente con Nathan. Clara me dice antes de ir:


     


    

      -Ve tú, James. Es correcto que yo te espere afuera, mientras hablas con él. Además, Sólo tú tienes la autorización de entrar. 


    


    

      -Está bien, Clara. No me tardaré.


    


     


    Entro a la sala donde está Nathan acostado y mal herido. Él nota mi presencia, se trata de sentar para poder conversar, yo me acerco a él y le pregunto:


     


    

      -¿Estás bien, dentro de todo lo ocurrido?


    


    

      -Sí, señor Vileneuve, gracias por su preocupación –me responde contento.


    


    

      -Mi preocupación en este momento más bien sería saber el por qué he escuchado que la única persona que conoces soy yo, y “yo” no tengo idea de quién eres tú.


    


     


    Nathan sonríe. Luego me responde:


     


    

      -Señor Vileneuve, tiene toda la razón. Yo mentí.


    


    

      -¿Qué?


    


    

      -No solo usted no me conoce, sino que tampoco yo a usted.


    


    

      -¡Bien! Pienso que no estoy tan loco entonces –le digo bromeando.


    


    

      -No, señor. No lo está.


    


    

      -Entonces, si no me conoces, ¿Cómo sabes mi nombre? –le pregunto muy confundido.


    


    

      -Señor Vileneuve, su nombre me fue entregado.


    


    

      -¿Entregado?


    


    

      -Sé que esto le parecerá absurdo, pero sé su nombre por una razón. Usted es mi misión.


    


    

      -¿Yo? ¿Tu misión?


    


    

      -¿Me creería, señor Vileneuve, si yo le dijera que la vida que usted está viviendo en este momento, no importa en lo absoluto? ¿Me creería, señor Vileneuve, si yo le dijera que, otra vida lo espera, una “segunda” vida, totalmente inmune a los problemas, las preocupaciones, las enfermedades y sobre todo, inmune a la mismísima muerte?


    


    

      -Asumo que hablas del paraíso, ¿no? 


    


    

      -No, señor. Tendremos otra vida. Aquí, en este mundo. Ya la he visto. En esa vida, usted no tendrá esa enfermedad que lo agobia tanto. Usted no sentirá tristezas, ni sufrimiento. Existe un mundo nuevo, un mundo libre, un mundo donde todos somos iguales y tenemos todo lo que quisimos tener alguna vez en “ésta” vida. Las personas no se enferman, no envejecen y por sobre todas las cosas, no mueren. Existe sólo alegría, paz y “vida”.


    


     


    Me quedo por unos segundos en silencio por lo impactado que estoy al escuchar esto. Luego le pregunto:


     


    

      -¿Y cómo tú sabes todo esto, Nathan?


    


     


    Nathan se levanta un poco de su cama, para poder explicarme mejor:


     


    

      -Estuve en un accidente, hace algunos años atrás. Los doctores dieron todo lo posible por salvarme, pero no pudieron. Finalmente todo se volvió negro. Sentí la detención absoluta de todo mi cuerpo, mis sentidos, la sangre por mis venas, mi cerebro y mi corazón. Todo en un solo segundo.


    


    

      -Moriste.


    


    

      -Estuve muerto, según los doctores, durante más una hora. Morí. Pero entre ese periodo, desperté en otro lugar. Otro lugar muy distinto a este. Era como un laboratorio. Había una mujer en ese lugar, que me vio despertar lentamente y me dijo que yo había vuelto a la vida. Yo estaba en la Isla.


    


    

      -¿Isla? –le pregunto atónito.


    


    

      -Ella me explicó durante algunos minutos, de la misma forma que le expliqué yo a usted, cómo era el nuevo mundo en aquel lugar, todo lo bueno que existía allí, y las carencias que amargaban al ser humano de esta época, ya no existían hace mucho tiempo. Pero de pronto, algo sucedió. Todo el lugar empezó a temblar y la mujer se percató de esto, le dijo a una máquina que estaba al lado de ella, que yo estaba volviendo, que algo inusual había sucedido, se acercó a mí y me dijo que no teníamos mucho tiempo, que yo iba a volver a mi vida, pero ella tenía una misión para mí.


    


    

      -Misión…


    


    

      -“Necesito que encuentre al señor James Peter Vileneuve, que vive en Tampa, Florida.”


    


    

      -¡Cielos! –exclamo absolutamente sorprendido.


    


    

      -Me dijo que le debía contar sobre este lugar. Después de esas palabras, todo se volvió negro nuevamente, sentí otra detención en todo mi organismo, y luego una reanimación instantánea, como un golpe de adrenalina en mi cuerpo, que reestableció mis sentidos. Volví al hospital. Abrí mis ojos lentamente y estaba el doctor, y muchas personas alrededor mirándome extrañados y sorprendidos. Algunos llorando de felicidad. Creo que debe ser difícil ver a una persona morir y volver a la vida, señor Vileneuve.


    


     


    Mientras lo escucho, pienso que quizás, este tipo tuvo una alucinación o algo parecido, pero sus palabras son muy convincentes, muy reales. Le pregunto:


     


    

      -¿Cómo puedes estar seguro de que no fue un sueño?


    


    

      -No lo estoy–me dice-. ¿Cómo podría saberlo? Sólo sentí que todo fue muy real, los dolores, la muerte, lo que vi allá también. Créame que siempre me he cuestionado si lo que vi fue real o sólo alucinaciones producto de los medicamentos que tuvieron que darme para poder seguir con vida. Nunca lo sabré, por lo menos en esta vida, pero sí sé una cosa. Escogí creer que todo fue real. Es por eso que vine a Tampa a buscarlo, nunca hice algo bueno en mi vida, y si esto de alguna manera es algo importante para alguien, estoy dispuesto a darlo todo.


    


    

      -Entonces ¿Cuándo fue la primera vez que me viste, Nathan?


    


    

      -Soy de Portland. Decidí venir a Tampa y comenzar a buscarlo por todos lados. Lo busqué durante varios años. No tenía mucho dinero, así que trabajaba en cualquier cosa mientras lo buscaba.


    


    

      -No me digas que trabajaste sólo para poder encontrarme, por favor. Me sentiría muy mal, pues no soy una persona muy “especial” que digamos.


    


    

      -No tengo a nadie, señor Vileneuve. Crecí en un orfanato, y no tengo muchas ambiciones en la vida. Sólo guardo el dinero para cuando tengo que gastarlo en algo necesario, como comer o albergarme, en algún lugar.


    


    

      -Eso está muy bien de tu parte.


    


    

      -Luego, fui a los hospitales más cercanos de su accidente aéreo. Según el informe, usted estaba…


    


    

      -¿Accidente? –le pregunté.


    


    

      -Sí. ¿No lo recuerda, señor Vileneuve? Salió en las noticias.


    


     


    Al momento de escuchar a Nathan sobre el accidente, empieza a volver el dolor de cabeza y escucho la sintonía de radio una vez más. Alcanzo a percatarme de lo que me ocurriría y le avise a Nathan:


     


    

      -Nathan, escúchame… ¡Maldición!


    


     


    Exclamo muy fuerte de dolor. Mi cabeza esta vez estallará. Se está poniendo todo gris y Nathan empieza a mirarme preocupado. Nathan intenta hablarme, pero no logro oírlo a causa de los ruidos en mi cabeza.


     


    

      -¡¿Que le sucede señor Vileneuve?!


    


    

      -¡Estaré bien no te preocupes, sólo espérame a que vuelva! –le digo.


    


    

      -¡¿Que vuelva de dónde?! ¡Señor!


    


     


    Los dolores hacen que mi cráneo parpadee, una niebla tapa mis ojos y mis oídos no escuchan nada más que ruido.


     


    Lentamente, la niebla desaparece y el silencio también. Empiezo a ver y escuchar de nuevo, pero ya no me encuentro en el hospital, sino que estoy otro lado, en una especie de… estoy en la parte trasera de un… ¡¿Helicóptero?! ¿Qué diablos hago en un helicóptero? No me parece familiar para nada ¿Es mío?, veo hacia adelante para averiguar quién va piloteando… ¡Soy yo el piloto! Y no voy a una velocidad muy prudente.


     


    ¿Qué pasó ahora? ¿En qué lío me metí? De repente, suena el celular de mi otro yo, quien rápidamente lo toma, ve quien es y contesta:


     


    

      -¿Qué quieres Clara? –le dice frívolamente.


    


    

      -Quiero saber por qué has tomado el helicóptero, James.


    


    

      -Porque es mío –le dice con mucha arrogancia.


    


    

      -Sabes que no puedes hacerlo por tu condición.


    


    

      -¿Acaso te importa ahora lo que haga? –le dice él arrogantemente-. Dijiste que nunca más volverías conmigo. Entonces, ¿por qué te preocupas por mí?


    


    

      -Que no esté contigo no significa que ya no me importes.


    


    

      -Eres lo único que tenía, pero ahora no tengo nada, así que tengo que buscar la forma de…


    


     


    Mi otro yo se toma la cabeza repentinamente, cerrando los ojos y mirando hacia abajo. Notoriamente comienza a sentirse muy mal.


     


    

      -¡No! –grita.


    


    

      -¡James! ¡¿Que te ocurre?!


    


    

      -¡El agujero!


    


    

      -¡¿Qué?! ¡¿Es una broma…?!


    


     


    Mi otro yo termina la llamada. Está sufriendo el agujero mental, justo en el momento que no tiene que no debería suceder. No hay nada que pueda hacer. Yo no puedo conducir automóviles, menos pilotear helicópteros. ¿Por qué lo hice? El helicóptero empieza a descender considerablemente su altura, mientras mi otro yo, mantiene los ojos cerrados sin darse cuenta de lo que ocurre. Las hélices comienzan a detenerse poco a poco, ya que emiten cada vez menos estruendos. Vamos a caer en un una especie de montaña llena de bosques. Se escuchan gritos de gente desde abajo, por todos lados y mi otro yo se encuentra completamente paralizado, experimentando su trastorno en toda plenitud. No puedo hacer nada para remediarlo, sólo esperar a que suceda. El helicóptero desciende y desciende a una velocidad incontrolable, todo se vuelve gris y ruidoso instantáneamente y… ¡no!


     


    Todo se detuvo. Abro mis ojos, y veo que he vuelto con Nathan.


     


    ¡Cielos! Eso fue increíble.


     


    

      -¿Qué pasó señor Vileneuve? –me pregunta Nathan aún en su cama y totalmente preocupado.


    


    

      -Lo que pasa es que tengo una enfermedad –le explico-, en la que no recuerdo nada de mi vida, hasta ciertos momentos, donde mi mente se va a buscar los recuerdos que perdí y me los muestra aleatoriamente.


    


    

      -¿Entonces sólo recuerda algunas cosas de su vida?


    


    

      -Sólo hasta que vuelvo a mí mismo. ¿Cuánto tiempo pasó desde que estuve en blanco?


    


    

      -Cómo un minuto más o menos.


    


    

      -Bueno, eso fue más o menos lo que duró mi recuerdo. Justamente estaba recordando el accidente que mencionabas, eso creo. Y para la magnitud de lo ocurrido, creo que tuve suerte de salir vivo.


    


    

      -Pero estuvo en coma por más de un año, señor.


    


    

      -Ya veo. Tuve un recuerdo hace poco sobre eso.


    


     


    Quizás aún me falta mucho por saber de mi fastidiada vida. Por el momento, sólo me limitaré a saber de este raro muchacho.


     


    

      -Entonces, ¿tú me esperaste todo ese tiempo? –le pregunto.


    


    

      -Conversé con su doctor, el señor Reed, y me dijo que él me avisaría cuando usted recobrara el sentido, si es que algún día lo recobraba. No era seguro, pero yo tenía fe que lo haría.


    


    

      -Entonces viniste a verme apenas yo recobré el sentido, ¿Cierto? Te pregunto porque no recuerdo nada de eso hasta hace algunos días atrás.


    


    

      -No. El doctor no me avisó. Yo supe después de un tiempo que usted había salido y ya estaba bien. Pero el problema es que yo no podía encontrarlo por ningún lado. Usted había desaparecido.


    


    

      -Probablemente estuve en mi agujero todo ese tiempo, 


    


    

      -¿Agujero?


    


    

      -Sí. Es como una habitación especial que construí. No salía a ningún lado y me quedaba allí dentro siempre. No sé cuánto tiempo hice eso.


    


    

      -Por eso fue que nunca lo encontré, tal vez.


    


    

      -Después cuando salí, y te vi la primera vez, me sorprendí mucho. ¿Por qué llevabas ese cartel?


    


    

      -Pensé que podría llamar su atención de esa manera. Después de todo, lo que debía decirle estaba relacionado con eso.


    


    

      -En efecto, lo hiciste. No fui hacia ti directamente porque recordé posteriormente que mi apellido era Vileneuve.


    


     


    Algo me dice que puedo confiar en este sujeto. Tiene buenas intenciones y no pide nada a cambio. Después de haber escuchado todo lo que tenía que decir, le propongo lo siguiente:


     


    

      -Bueno, Nathan, no creo en muchas cosas, pero sí creo en el día que a todos nos llegará una nueva y mejor vida. Espero que el paraíso sí exista. Pero para eso, no puedo tener esperanzas aún de que exista otra vida que no conozco, hasta no vivir por completo la actual. No puedo pretender que nada de esto importe en lo absoluto. Pero de todas formas te doy las gracias por haberte esforzado en buscarme para decirme esto, de verdad lo aprecio, y te dejo invitado a mi casa por si algún día quieres conversar –le dejo una tarjeta con mi dirección y número de teléfono-. Adiós.


    


     


    Estrechamos nuestras manos, en señal de despedida, y giro en dirección hacia la puerta de salida de la habitación. En ese momento, Nathan vuelve a hablarme:


     


    

      -Señor Vileneuve, ahora que lo recuerdo, eso no es todo lo que tengo que decirle. La mujer además mencionó otra cosa.


    


    

      -¿Qué otra cosa? –le pregunto intrigado.


    


    

      -Me dijo que usted debía encontrarse con alguien.


    


    

      -¿Alguien?


    


    

      -Su nombre es Rob Tadman.


    


    

      -No conozco a ningún “Rob Tadman”.


    


    

      -Lo hará, señor.


    


     


    Salgo del hospital con Clara, pero no sé si debo hacer lo que Nathan dice. ¿Rob Tadman? Nunca lo había escuchado. Nathan seguiría en el hospital por un par de días más, me dijeron. ¿Y yo? No lo sé. No estaba seguro de lo que haría. Le cuento de lo ocurrido a Clara, mientras caminamos hacia nuestra casa, y le pregunto:


     


    

      -¿Debería hacerlo?


    


    

      -¿Deberías? –me pregunta irónicamente.


    


    

      -Ya sé. Todo esto es tan raro, no sé si envolverme en esto o seguir adelante con mi vida.


    


    

      -¿Cuál vida, James? –me pregunta siendo sarcástica otra vez.


    


     


    Clara siempre me saca una sonrisa, tiene un humor parecido al mío, y además en esta ocasión, tiene toda la razón. No estoy haciendo nada por mi vida, y esto es una oportunidad para distraerme haciendo algo distinto.


     


    

      -¿Sabes qué? –le digo-. Vamos a buscar a ese Rob Tadman por todos lados.


    


     


    Clara me sonríe, asintiendo con la cabeza. En ese momento, Clara vuelve a mirar hacia delante de ella, y su sonrisa pasa a seriedad absoluta inesperadamente, y de seriedad pasa a odio, un odio despreciable, al juzgar por sus movimientos faciales. ¿Qué le pasa? Algo que no le gusta para nada debe estar viendo para que su rostro cambie de tal forma. Observo yo también hacia adelante y…


     


    

      -Hola, James.


    


     


    …me doy cuenta de inmediato por qué actúa así. Ella finalmente está aquí. Viene caminando directo hacia nosotros, mientras me mira fijamente. ¡Por Dios que hermosa es! Me siento hipnotizado con tan solo dirigir la mirada hacia su silueta, su vestido blanco y escotado, que acompaña su collar y aretes de perlas, su cabello dorado y por sobre todo, a sus ojos azul de mar.


     


    Amanda está aquí.


     


    


  




  

    IV - TE PRESENTO A TU PASADO


     


     


    

      -¡Vaya que ha pasado el tiempo! –me dice Amanda, mientras se acerca, mirándome fijo a los ojos y sonriendo coquetamente.


    


     


    Es como si fuera la primera vez que me encuentro con ella, de cierta forma. Estoy horrendamente nervioso, es impresionante que tan sólo con mirarme a los ojos, ella provoque todas estas sensaciones en mí, además de eso, estoy aterrado, por estar al lado de Clara. 


     


    

      -Me gustaría hablar contigo. ¿Puedes hoy a las ocho?


    


     


    ¡No puede ser! ¡Mi peor pesadilla se ha hecho realidad! Me tiemblan las piernas, casi no puedo hablar, ni mucho menos podría mirar a Clara en este momento, quien de seguro me está mirando con la cara más enfurecida que haya visto en mi vida. Lo único que pude decirle fue:


     


    

      -Yo… yo…


    


    

      -Está bien, James –me dice Amanda-. Si no puedes no importa, no es nada en especial, a decir verdad.


    


    

      -Sí –le dije tembloroso aún-. Si puedo. Además yo también quería hacerte unas preguntas, Amanda.


    


    

      -¡Bien! –exclama contenta- Entonces nos vemos a esa hora. Te dejo mi teléfono.


    


     


    Me entrega un papel donde está escrito su número de teléfono y se va caminando en la dirección contraria a nosotros. Miro el número y luego observo a Clara, quien mantiene su seriedad. Le digo:


     


    

      -Clara, yo…


    


    

      -Está bien, James –me dice de manera indiferente. Haz lo que quieras.


    


     


    Está enojada y decepcionada, lo sé, por la forma en que me miró. La odia, sin duda, pero no vi odio por parte de Amanda hacia ella. Asumo que Amanda le hizo algo a Clara que ella quizás no logra olvidar. O quizás yo hice algo con Amanda mientras estuve con Clara. Espero que no.


     


    Llegamos a casa, y Clara no me dirigió la palabra en todo el día. Tampoco iba a rogarle que lo hiciera, pero como sabía que estaba enojada, decidí esperar a qué ella lo hiciera. Sorprendentemente, antes de irme a la cita con Amanda, va a mi habitación, me mira fijamente a los ojos y me dice:


     


    

      -Dos horas.


    


    

      -¿Qué? –le pregunto sabiendo prácticamente a qué se refiere.


    


    

      -Vuelve a las diez acá –dice tajantemente-, sino entenderé que tomaste una decisión y ya no estaré aquí para cuando vuelvas.


    


     


    No le respondí nada, para no seguir discutiendo con ella, y no tener problemas. De seguro de que volveré a la casa antes de las diez… ¿o no? No lo sé en realidad. Para mí, es la primera vez que hablaré con Amanda. Espero que no pase nada extraño, y con extraño me refiero a “fuera de lo común”.


     


    Llamo al número que me Amanda había entregado:


     


    

      -¿Hola?


    


    

      -¿James? ¡De verdad me estás llamando!


    


    

      -Así es


    


    

      -Juntémonos en el restaurant que está cerca del “Puente Central de Tampa”. ¿Te acuerdas de él?


    


     


    Por alguna extraña razón recuerdo dónde está ese restaurant, tengo que tomar taxi en todo caso para llegar porque no era muy cerca de mi casa.


     


    

      -Sí, si lo recuerdo –le digo.


    


    

      -¡Cómo olvidarlo, ¿no?! –me dice coquetamente. 


    


    

      -De hecho, Amanda, tengo un problema recordando cosas, que te explicaré cuando estemos allá.


    


    

      -Está bien. Nos vemos. ¡Adiós!


    


     


    Francamente recuerdo el lugar, pero no los hechos. Si Amanda me pregunta, seré franco de inmediato y le contaré que no recuerdo nada.


     


    Tomo un taxi y me dirijo hacia el restaurant.


     


    

      -Buenas tardes, ¿Me podría dejar en el Puente Central de Tampa?


    


    

      -¡Hola jefe, tanto tiempo!


    


     


    ¿Acaso escuché “jefe”?


     


    

      -Me dejó de lado tanto tiempo, que finalmente tuve que comenzar a trabajar como taxista –me dice el sujeto riéndose.


    


    

      -Lo siento, no puedo recordar mucho. ¿Quién eres?


    


    

      -¿De nuevo con sus síntomas, jefe? Lo lamento mucho. Soy Derek Zeman, su conductor personal. Aunque desde que volvió de su coma, no me había contactado.


    


    

      -La verdad es que he despertado hace algunos días, sin recordar nada. No creí que tendría un conductor personal.


    


    

      -Todo millonario tiene “al menos” uno, ¿y usted pensó que no lo tendría, jefe?


    


    

      -¡Qué bueno que tenía uno! –exclamo contento.


    


    

      -¿Entonces, jefe, que hay en el Puente Central de Tampa?


    


    

      -Iré a cenar con una chica a un restaurant. Amanda.


    


    

      -¡¿Volvió con Amanda, jefe?! –exclama muy sorprendido.


    


    

      -No, Derek –le digo riendo- es sólo que ella, quiso hablar conmigo. ¿Conoces a Amanda?


    


    

      -Trabajo para usted hace más de quince años, jefe. ¿Qué hay de la otra chica? Clara. ¿Aún sigue con ella?


    


    

      -Tampoco estamos juntos.


    


    

      -Siento escuchar eso, señor.


    


     


    Llego finalmente al restaurant. Es hermoso por dentro y fuera, contiene pilares blancos y limpios en la entrada, también muchos vidrios, muchas luces, decoraciones doradas y mesas rojas con patas negras. Muy elegante.


     


    

      -Adiós, jefe. Y mucha suerte.


    


    

      -Gracias. La necesitaré –le digo bromeando.


    


    

      -Cualquier cosa que necesite me avisa. Mi número debería estar en su celular.


    


    

      -Está bien, Derek. Adiós.


    


     


    Derek se marcha en su taxi. Voy entrando al lugar, y rápidamente se acerca la persona encargada de la recepción de los invitados. Él me pregunta:


     


    

      -Buenos noches señor. ¿Cuál es su nombre?


    


    

      -James Vileneuve.


    


     


    Busca mi nombre en una lista que tiene en sus manos. Después de algunos segundos me mira y me dice:


     


    

      -Bienvenido, señor Vileneuve. Usted tiene reservada la mesa ocho.


    


    

      -Gracias –le digo mientras pienso que Amanda ya tiene todo esto atendido.


    


     


    Voy a la mesa ocho, como me dijeron, y la mesa aún está vacía. Amanda aún no llega, pero yo me siento entretanto, para esperarla. No hay demasiada gente en el restaurant, principalmente son parejas, de todas las edades… ¡Rayos! Ese maldito dolor está viniendo nuevamente. ¿Justo ahora? ¡¿Por qué?! No quiero que nadie se fije en mí. Trataré de resistir el dolor. De repente mi mente se coloca en blanco y mi vista gris, un ruido de radio fuertemente suena y lo gris desaparece. Vuelvo al restaurant.


     


    ¿Qué? ¿Pude retener mi recuerdo? ¡Qué bueno! Por suerte no pasó nada.


     


    Pero… ¡Qué extraño! El restaurant luce distinto, no hay tantas luces como antes, y las mesas no son rojas, sino que son de madera café chocolate. Hay muchas más personas que antes, además.


     


    

      -¡James! ¡¿Qué haces, amor?!


    


     


    Miro hacia la dirección de donde proviene esa voz y es… Soy “yo”. Un joven “yo”, con una joven Amanda, ambos vestidos de negro. Entonces, si volví a mi recuerdo. Creo que no se pueden evitar, lamentablemente. Amanda está de pie mirando al joven James, el cual está… ¡¿arrodillado?!


     


    

      -Amanda, amor mío…


    


    

      -¡Cállense! Que ahora hablará –dicen unas personas que al parecer quieren escuchar todo lo que el joven James dirá.


    


     


    Amanda sonrientemente mira a mi otro yo, con lágrimas en sus ojos y expresando mucha alegría.


     


    

      -Amor mío –le dice él-, hoy se cumplen diez años desde que te conocí y me enamoré de ti. Fuiste mi primera mujer, y serás la última en mi vida. Amo tu belleza interior tanto como la exterior. Quiero que estos diez años se multipliquen en una vida entera junto a ti. Quiero estar contigo por el resto de mi existencia. Amanda, amada mía, ¿te casarías conmigo?


    


     


    El joven James saca una caja de su bolsillo que contiene un anillo de compromiso en su interior, y la gente estalla de la felicidad. Se escucha al público presente exclamar de alegría hacia la pareja, mientras que Amanda y James lloran de felicidad. Yo también estoy llorando, al recordar ese momento tan significativo en mi vida, el cual fue único, o al menos así lo siento. Me veía muy feliz. Se me nota en el rostro que estaba muy seguro de mis palabras y era indudable que amaba perdidamente a Amanda.


     


    ¿Por qué la amo de esta forma? Es un amor tan distinto al amor que siento por Clara. ¿Por qué siento que el amor que siento por Amanda es más “real”?


     


    ¿Qué significa esto? ¿Cómo puedo estar enamorado de estas personas de una forma tan fuerte, pero distinta?


     


    Clara lo es todo para mí. Es la persona que me cuida, me ayuda a estar bien, me hace feliz en todo sentido, independiente de los problemas que hemos tenido ahora, siempre sentiré eso por ella. Es buena, es preocupada, ella es cien por ciento fiel. Clara es definitivamente la persona que necesito en mi vida. Pero quizás… quizás Amanda es la persona que yo quiero.


     


    De repente, empiezo a ver todo gris nuevamente, un sonido externo al restaurant inicia a hace implosión, cada vez más y más fuerte, hasta que el eco se mezcla con la sintonía de radio y ambos desaparecen en un segundo.


     


    Yo también desaparezco de mi noche de compromiso y vuelvo, completamente triste, con lágrimas en mis ojos, al restaurant actual, pero esta vez tengo a Amanda al frente de mi cara observándome extrañamente.


     


    

      -¿James? ¿Volviste?


    


    

      -Amanda… -le digo con una voz que apenas me sale de lo abrumado que estoy.


    


    

      -Estabas llorando, James. ¿Fue el agujero otra vez? –me pregunta preocupada.


    


     


    Amanda obviamente conoce mis síntomas, y no tengo por qué mentirle.


     


    

      -Sí, Amanda –le respondo-. Pero estoy bien, por favor toma asiento.


    


    

      -Está bien –me dice contenta.


    


     


    Amanda toma asiento, y pedimos la comida al mesero, quien al parecer nos conoce ya que nos mira de forma muy amigable. Yo no lo conozco, al menos en este momento, así que no tengo que poner caras. Amanda espera a que vaya el mesero por las cosas, y cuando estamos solos, me mira con esos ojos azules claros y brillantes:


     


    

      -¿Recuerdas este lugar, James?


    


    

      -Ahora sí –le digo-. Este fue el lugar donde te pedí matrimonio. Además de eso no recuerdo mucho más.


    


    

      -¿Qué? –me pregunta desconcertada-, ¿Cómo es eso de que no recuerdas mucho más?


    


    

      -Sólo recuerdo algunas cosas. Es algo que me ocurrió hace poco.


    


    

      -¿Qué te ocurrió?


    


    

      -Desperté un día sin recordar nada, y cada cierto tiempo, como cuando llegaste y me viste que estaba congelado, me devuelvo a recordar cosas.


    


    

      -¿Te devuelves?


    


    

      -Tengo recuerdos aleatorios.


    


    

      -¿Y de mí? –me pregunta inocentemente- ¿Qué recuerdas?


    


    

      -Sólo algunas cosas, como cuando nos conocimos en la escuela, cuando nos comprometimos en este lugar y cuando me encontraste en el medio de la calle en el suelo, me ayudaste a levantarme y me llevaste a casa.


    


    

      -¡Ya veo! Eso fue cuando te atropellaron.


    


    

      -¿Qué? ¿Me atropellaron? –pregunto sorprendido.


    


    

      -¡Sí! No sé qué te ocurrió. Estabas allí parado como un tonto. Mirabas el auto de una forma extraña, algo viste que te quedaste pegado al medio de la calle.


    


    

      -¿Sí? No recuerdo el accidente en realidad, solo recordaba lo que me pasó después.


    


    

      -Te tuve que llevar a mi casa… en realidad, en ese momento era “nuestra” casa –me dice levantando su ceja izquierda.


    


     


    Llega el mesero con la comida, deja los platos que ordenamos y se va.


     


    

      -Ahora estoy mejor –le digo-, al principio ni siquiera recordaba mi nombre. Lo primero que recordé fue a ti, que me gritabas “¡James! ¡James!”


    


     


    Amanda se ríe a carcajadas al escucharme, luego me dice:


     


    

      -No puedo creer que lo primero que recordaste fueron mis gritos.


    


     


    Yo le sonrío, ella vuelve a tomar seriedad en su expresión facial y me pregunta:


     


    

      -¿En serio te ha ocurrido eso? Pobre. Antes tenías tus agujeros y olvidabas un par de cosas, pero no “todo”. Es primera vez que te pasa esto, supongo.


    


    

      -Y desde ese momento –le digo-, he empezado a recordar ciertas cosas, pero antes, tengo que lidiar con un terrible dolor de cabeza y unos ruidos espantosos.


    


     


    Amanda me mira con tristeza, demostrando mucho lamento por lo ocurrido.


     


    

      -James, de verdad espero que sanes algún día y recuerdes todo.


    


    

      -Sí, eso espero –le digo con un poco de ánimo.


    


    

      -Lo bueno es que me recordabas a mí. ¿Seguro que no recuerdas nada más sobre mí?


    


     


    Me mira con su cara provocadora. Seguramente se refiere a la intimidad. Siento mucha atracción por Amanda, y quizás esa es la razón. Puede ser que teníamos mucha química en la intimidad.


     


    

      -Me gustaría recordarlo todo –le digo esquivando un poco la pregunta.


    


    

      -¿Quieres recordar entonces? –me pregunta sonriendo de una manera muy atractiva.


    


     


    ¡Maldición! ¿Por qué tienes que complicarme las cosas, Amanda? No puedo rechazar esta seducción que siento por ti, pero sí trato de controlar mis movimientos. La miro fijamente y le digo:


     


    

      -¿Sabes? Aunque eres una persona muy bonita, y me atraes mucho, no podría hacerlo. Tengo novia, Amanda.


    


    

      -¿Novia? – me pregunta Amanda incrédula


    


    

      -Sí –le digo.


    


     


    Amanda mueve su cabeza hacia un lado interpretando sospecha, luego me dice:


     


    

      -¿Novia dices, James?


    


    

      -¡Sí! ¡Yo tengo novia! ¿Tan difícil es de creer? –le pregunto sonriendo.


    


    

      -Yo nunca te he visto con una novia.


    


    

      -Sí, tengo novia, y su nombre es Clara.


    


    

      -¿Clara? –me pregunta frunciendo sus cejas.


    


    

      -Sí, Clara. De hecho, hoy estaba conmigo, cuando me hablaste y me entregaste tu número de teléfono.


    


    

      -Yo no vi a nadie a tu lado. Quizás estaba muy ocupada mirándote a ti.


    


     


    Me vuelve a bromear de forma provocativa, yo le sonrío pero le muevo la cabeza dándole a entender que su juego no funcionará, por lo menos esta vez.


     


    

      -Bueno, James –me dice Amanda-. Te diré cuál es la razón por la que en realidad estoy aquí.


    


    

      -¿No estás aquí solo para coquetearme? –le pregunto bromeando.


    


     


    Sonríe por un momento, y después me dice:


     


    

      -Es sobre nosotros, James.


    


     


    Me quedo aturdido mirándola. ¿Qué está ocurriendo aquí? ¿Acaso queda algo entre nosotros aún?


     


    

      -¿Por qué dices eso, Amanda?


    


    

      -La última vez que nos vimos, fue algo… tormentoso.


    


     


    Antes de que pudiera decirle algo se escucha un grito fuera del restaurant.


     


    

      -¡Ayuda! ¡Alguien está en el Puente Central, se quiere suicidar!


    


     


    Todo el mundo rápidamente corre al lugar donde está ocurriendo el acontecimiento. Es un puente que está a unos metros del restaurant. Me levanto de mi asiento yo también, y voy corriendo a tratar de ayudar a quien quiera cometer ese acto. Llego de los primeros al lugar, y me doy cuenta que hay un tipo en el borde del puente, listo para lanzarse al precipicio, el cual contiene muchas rocas y una superficie muy poco profunda, probablemente sabe que morirá. Trato de acercarme un poco más a la persona, pasando por toda la multitud que está presenciando el hecho. Finalmente llego a su lado, subo al borde, que está al menos un metro elevado de la calle, consigo llegar hasta donde está la persona y, para mi sorpresa, me doy cuenta que es el mismo tipo del restaurant de comida china con su traje de “Jiang Tunnels”. Al tratar de mirarlo mejor, mi pie se resbala un poco. Del susto que siento, grito:


     


    

      -¡Maldición!


    


     


    El tipo gira su cabeza para mirarme, mientras yo le digo:


     


    

      -¿Otro mal día ha tenido, señor Tunnels?


    


    

      -¿Qué? –me dice con cara de desentendido.


    


    

      -El otro día, en el restaurant de comida china. Esas fueron sus palabras. “Maldigo la mala suerte que he tenido el día de hoy”.


    


     


    El tipo inclina un poco la cabeza dando a entender que me recuerda. De todas formas, vuelve a mirar hacia el abismo del puente, y yo para impedir esto trato de acercarme un poco, y le digo:


     


    

      -¡Señor! ¿Puedo hacerle una pregunta?


    


     


    Vuelve a girar su cabeza y fijar su mirada hacia mí. Le pregunto:


     


    

      -¿Qué es lo que lo lleva a hacer esto?


    


    

      -Toda mi vida –me dice resignado.


    


    

      -Debe haber algo en especial que hizo que usted tome esta decisión ¿no?


    


    

      -Mi esposa… murió.


    


     


    Ahora entiendo. Pienso en voz alta:


     


    

      -Que infortunio. No lo culpo por hacer lo que está punto de hacer.


    


     


    Llega Amanda a mi lado, y se posiciona en el borde del puente, pero sin subirse. El tipo la queda mirando fijamente, luego mira hacia el abismo nuevamente. Amanda me grita:


     


    

      -¡James! ¡¿Qué estás haciendo?!


    


     


    Miro a Amanda, y le realizo un gesto con la mano para que se quede tranquila y me deje hablar con el sujeto.


     


    

      -La vida es mala con nosotros, señor –le digo con tristeza-. Es injusta. Prácticamente todo el mundo sufre desgracias, sin significado o motivo alguno. Uno siempre busca la explicación de por qué nos ocurren esas cosas. Quizás no la hay. Es así de simple. Nosotros buscamos lo que no existe. Es cuando uno pierde completamente la fe. Pero… ¿sabe por qué tenemos la tendencia a continuar viviendo en este mundo?


    


    

      -¿Por qué? –me pregunta el sujeto muy afligido.


    


    

      -Por los buenos momentos. Los momentos que te mienten y te seducen, para que sigas adelante. Esos momentos que sólo pasan pocas veces en la vida. Esos momentos que te hacen pensar que uno es tremendamente feliz con lo que tiene, y desea felicidad para todos los demás.


    


     


    Estoy pensando intensamente en Clara también, lo bella que es, y lo buena que ha sido conmigo. Eso me ayuda a expulsar este discurso. Todas las personas presentes me miran, Amanda tiene lágrimas en sus ojos, de preocupación.


     


    

      -¿Sabe porque más luchamos, señor?


    


    

      -¿Por qué? –dice el sujeto.


    


    

      -Por los amigos. Las personas que te quieren.


    


    

      -Yo no tengo amigos. No tengo a nadie.


    


    

      -¿No tiene amigos? ¡¿Cómo qué no tiene amigos?! –le pregunto animadamente-. ¡Yo soy tu amigo! ¡He sido tu amigo por estos tres minutos que he estado aquí, parado contigo! ¡Un amigo no se pararía al borde del puente solo porque sí, ¿verdad?!


    


     


    La gente sonrió, él también. Sabe lo que estoy tratando de hacer.


     


    

      -¡Yo soy tu amigo, Amanda es tu amigo, todos aquí somos tus amigos! ¡Sino, no estaríamos aquí! ¡No nos harías esto a nosotros, ¿cierto?! ¡No queremos que hagas esto, por favor! ¡Hazlo por nosotros, tus amigos!


    


     


    El sujeto me mira tristemente, pero su mirada refleja mucha más tranquilidad que antes. Luego de esto, voltea su cabeza, hacia la calle, da un paso atrás, y se baja del borde del puente.


     


    

      -¡Sí! –grito eufóricamente.


    


     


    Todo el mundo grita también de felicidad y me celebra por haber hecho que el sujeto se arrepintiera. Yo levanto mis brazos en signo de satisfacción. Amanda me ayuda a bajar del borde, me abraza y me da un beso en la mejilla, Luego me dice:


     


    

      -¡Eres un héroe, James!


    


     


    Muy gratificado por esto, le doy un abrazo también a ella, aunque ni yo mismo estoy seguro de lo que he dicho. Las palabras claramente fueron improvisadas y estuvieron reflejadas en lo que yo siento acerca de la vida. Lo mejor de todo es que no soy el único que está solo en este mundo. Todos tenemos problemas y de alguna forma tenemos que sobreponer los momentos bellos e importantes que se nos entregan.


     


    Después de algunos segundos, voy a ver al sujeto, que aún sigue triste, pero más aliviado, después de haber bajado. Le digo:


     


    

      -Señor, por favor, permítanos invitarlo al restaurant donde estamos cenando.


    


    

      -Está bien –dice él.


    


     


    La persona nos acompaña junto con Amanda nuevamente al restaurant. Llegamos nuevamente allí, donde le acomodamos una silla al señor para que se sentara con nosotros a comer. Él gentilmente accede. Pedimos nuevamente la comida, mientras conversamos sobre algunas cosas. Después de un rato, él nos pregunta:


     


    

      -Ustedes son novios, ¿cierto?


    


     


    Amanda iba a contestar, antes que sucediera esto yo rápidamente digo:


     


    

      -Amigos.


    


     


    Amanda me mira con cara de asombro. Quizás quería que dijera algo más, pero sólo me reduje a decir eso. Luego complemento un poco:


     


    

      -Somos amigos. Amigos de toda la vida. De esos amigos que te comentaba allá afuera.


    


    

      -Sí –dice Amanda, sonriendo y siguiéndome el juego.


    


    

      -Bueno, ahora todos somos amigos –les digo-, y espero que haya una segunda vez después de esto.


    


     


    Hablando de eso, miro mi reloj, y me doy cuenta que son las once de la noche. ¡Maldita sea! ¡Clara me va a matar! Me dijo que volviera a las diez en punto. ¡Tengo que irme ahora!


     


    

      -Señores, discúlpenme –les digo a ambos-. Tengo que irme en este momento. Les dejo dinero para la cuenta, y no se preocupen, yo los invito.


    


     


    Miro al sujeto, le extiendo la mano para despedirme y le digo:


     


    

      -Soy James Vileneuve, mucho gusto en conocerlo, señor.


    


     


    Le doy una tarjeta de presentación donde está mi número de teléfono grabado. Él extiende su mano también, toma mi tarjeta para guardarla, y luego me dice:


     


    

      -El gusto es mío James. Soy Rob Tadman.


    


     


    


  




  

    V - LO VIEJO Y LO NUEVO


     


     


    ¡Qué sorpresa! Él es Rob Tadman. ¡Qué coincidencia! Yo que estaba contemplando en buscarlo por todo el mundo, y resulta ser que estaba mucho más cerca de lo que pensaba. Bueno, después tendré tiempo para pensar en eso. Ahora debo llamar a Derek, para que me lleve casa, pues quiero que Clara no me reprima más de la cuenta.


     


    A los minutos después, logro llegar a la casa. Abro la puerta, prendo las luces, busco a Clara por todos lados, pero no está. Es una mujer que cumple su palabra. No me creería si le digo que estuvimos más tiempo fuera de la cita que dentro de ella. Ciertamente lo de Rob Tadman me distrajo y en ningún momento recordé que tenía una orden de Clara. Bueno, en realidad yo no soy así. No me gusta que me impongan cosas. Por lo menos eso es lo que recuerdo. En fin, buscaré el número de Clara en mi celular, debe tener celular, me imagino. Busco y busco y no encuentro ningún teléfono. Quizás no tiene uno, ni nada parecido. No me queda otra que esperar a que aparezca. Mientras tanto, tengo algo pendiente y ahora sí que lo haré. Llamaré a Ismael y lo invitaré a mi casa, aprovechando que lo vi en mis contactos.


     


    

      -¿Hola?


    


    

      -¡Ismael! –le respondo alegremente-. Amigo, como has estado.


    


    

      -¿James? ¡Hola! ¡Tanto tiempo! ¿Cómo estás?


    


    

      -Bueno, quisiera decir “bien”, pero sólo estaría siendo sarcástico.


    


    

      -¿En serio, James? –pregunta preocupado.


    


    

      -Sí, pero no es nada tan grave. ¿Tienes tiempo para juntarnos?


    


    

      -¡Sí, amigo, por supuesto! Cuando quieras nos vemos. Yo he estado un poco ocupado en el trabajo, pero un viernes podríamos ir a liberar energías a un bar cercano.


    


    

      -Está bien. ¿Este viernes, te parece bien?


    


    

      -Eso es en tres días, ¿correcto?


    


     


    ¡Maldición! Ese maldito dolor de cabeza me ataca de nuevo, cada vez incrementa el daño a mi cerebro y el color gris arribe aún más rápido.


     


    

      -¿James? ¿Hola?


    


     


    Estoy en plena conversación con Ismael. Creerá que estoy bromeando. Suelto el teléfono de tanta dolencia que siento y me tomo la cabeza para tratar de controlar la tortura. ¡No otra vez, por favor! Todo gris, ruidoso e intenso.


     


    El dolor desaparece inesperadamente y se escucha el sonido de cambio de sintonía radial en mi mente. Vuelvo a abrir los ojos de a poco, y veo que ahora mi agujero me lleva a  la prisión “Jiang Port” otra vez. Estoy afuera de ella, en la entrada, o mejor dicho, la salida para los convictos. Es una prisión gigante, con ese color azul colgante y escalofriante, no sé porque lo recuerdo de esa manera, pero lo siento dentro de mí como una etapa donde aprendí mucho de los errores. La puerta de la prisión empieza abrirse, por un guardia, y deja a un prisionero fuera, el cual se despide irónicamente de la prisión haciendo reverencia. En ese momento, el tipo se da la vuelta y resulta ser nada menos que…


     


    

      -¡Adiós idiotas!


    


     


    ¡Soy Yo! ¡Qué risa! ¿Cómo pude haberles hecho una reverencia a los guardias y decirles eso además? Supongo que este recuerdo ocurre después de todo ese tiempo en prisión y de los líos que tuve con Frans e Ismael.


     


    El “convicto” James sigue caminando y alejándose del establecimiento, pero en un momento se detiene. Yo, a algunos metros de lejanía, trato de acercarme un poco más para ver de qué se trata, cuando veo que de repente, viene una mujer acercándose. Es Clara. Seguramente es la única mujer que tengo en este momento, ya que soy un prisionero. No a mucha gente le gusta ser amigo de un condenado, supongo. Me acerco un poco, para ver a Clara. ¡Dios, que la he extrañado y sólo han pasado algunas horas sin verla! Es tan bella conmigo, de seguro me vino a ver porque me ama tanto…


     


    

      -¡Eso dolió!


    


     


    ¡Clara lo acaba de cachetear! ¿Qué le hice de nuevo para que se haya enojado de tal manera y me haya bofeteado?


     


    

      -Pero Clara… ¿puedo explicarte? – le dice él.


    


    

      -Yo sé lo que pasó, James. No soy estúpida –le dice Clara en un tono muy disgustado-. Te vi. 


    


    

      -Lo siento, Clara. Escúchame por favor…


    


    

      -Escúchame tú, James. Quiero que sepas que son las últimas palabras que te dirigiré. Terminamos nuestra relación desde este momento y para siempre. Adiós y no me vuelvas a buscar.


    


    

      -¡Clara! ¡Mi vida, escúchame por favor! –exclama el convicto James.


    


     


    La toma de los brazos, pero ella se suelta fuertemente de él y se marcha caminando a paso veloz. El convicto James se pone llorar con una angustia enorme. Yo también me apeno, al verlos y sin saber lo que realmente ocurrió. Sólo ellos lo saben, ni siquiera yo. ¿Cómo puedo pretender que Clara vuelva conmigo si ni siquiera sé cuánto daño le he hecho a esta mujer?


     


    Se escucha la sintonía de radio nuevamente, todo gris y borroso en menos de un segundo, y mientras pestañeo todo vuelve a la normalidad. Estoy nuevamente en mi casa, con el teléfono a mis pies e Ismael gritando.
Recojo apresuradamente el teléfono para volver a hablar con él.


     


    

      -Ismael, aquí estoy.


    


    

      -¿James? ¿Qué te ocurrió?


    


    

      -Estoy bien. Sólo que es una de mis últimas novedades. Te lo contaré todo el día viernes.


    


    

      -Muy bien -me dice entusiasmado-. Nos vemos hasta entonces, amigo. Cuídate.


    


     


    Creo que con Ismael podré conversar tranquilamente de todo sin tener escrúpulos como me pasa con Clara o Amanda. Esperemos que sea una buena noche.


     


    Al fin llega el día viernes. Y aún no hay rastro de Clara. ¿Dónde estarás, mujer? Estoy muy preocupado a estas alturas. Ni siquiera tengo ánimos de salir a ninguna parte. Iré solamente porque es Ismael, mi mejor, o mejor dicho, mi único amigo.


     


    Derek me deja en la puerta del bar, donde me encuentro inmediatamente con Ismael.


     


    

      -¡James! ¡Hola amigo! –me abraza.


    


    

      -¡Ismael! ¿Cómo has estado? –le pregunto alegremente.


    


    

      -¡Bien! Han pasado muchos años, ¿no?


    


    

      -De eso justamente quiero hablar. Sentémonos.


    


     


    Nos sentamos a conversar. Mientras nos sirven un trago, aprovecho de preguntarle:


     


    

      -¿Hace cuánto que no nos veíamos en realidad?


    


     


    Me queda mirando y seriamente me responde:


     


    

      -Desde la prisión, James.


    


    

      -¿Hace cuánto fue eso?


    


    

      -Tres años, más o menos.


    


    

      -Hace tres años no nos vemos entonces.


    


    

      -Después estuviste demasiado ocupado con ese coma que tuviste –me dice bromeando.


    


    

      -Entonces mi coma fue después de la prisión –digo en voz alta.


    


    

      -Sí. ¿Por qué?


    


    

      -Por nada, Ismael. Es sólo que, estoy ordenando mis cosas acá arriba –me indico la cabeza.


    


    

      -Debe ser difícil.


    


    

      -Lo difícil es poder recordar nada, amigo. Desde hace unos días, desperté en blanco y de a poco he empezado a recuperar algunos recuerdos. Ni siquiera sé la clase de hombre que soy.


    


    

      -Eres un buen hombre, James. Esa clase de hombre eres.


    


     


    Mientras nos traen unas bebidas, se me vienen a la mente los dos últimos recuerdos. Le pregunto a Ismael:


     


    

      -¿Entonces por qué estuve en la cárcel?


    


    

      -Bueno, el reporte oficial dice que por violación y abuso sexual –me explica.


    


    

      -¿Y tú crees que el reporte oficial está correcto?


    


    

      -No lo sé, James. Creo que no. Tú no eres así.


    


    

      -¿Me puedes decir que es lo que sabes, por favor? –le pregunto.


    


    

      -Teóricamente abusaste de una mujer llamada Margarita.


    


    

      -¿Margarita? –pregunto pasmado.


    


    

      -Ahora, la verdad absoluta sólo la sabes tú y esa mujer, creo que sólo es cuestión de tiempo para que vuelvas a acordarte, no te preocupes.


    


     


    Súbitamente Ismael mira por detrás de mí, con preocupación. Lo veo durante unos segundos, pues se queda sin decir nada, le pregunto:


     


    

      -¿Qué ocurre, amigo?


    


     


    Giro mi cabeza para mirar hacia donde él lo está haciendo, y veo que es Leckie. Frans Leckie, el coronel de la prisión.


     


    

      -¡Es Frans Leckie! ¿Qué está haciendo aquí? –pregunta Ismael confundido.


    


    

      -Ustedes son amigos, ¿cierto?


    


    

      -Absolutamente no.


    


     


    Ismael se levanta de su asiento y empieza a seguirlo lentamente.


     


    

      -¡Oye! ¿Adónde vas? –le pregunto.


    


    

      -Vengo en un momento, James. Espérame por favor.


    


     


    Ismael sigue sigilosamente a Frans, quien se dirige a otro punto del bar. En eso escucho una voz familiar:


     


    

      -¡Señor Vileneuve! ¡Qué gusto encontrarnos!


    


     


    ¡Es Rob Tadman! No lo veía desde el día del restaurant que me tuve que ir.


     


    

      -¡Señor Tadman! ¡Mucho gusto en verlo nuevamente! –le digo-. Por favor tome asiento, mi amigo quizás no vuelva en varios minutos más.


    


    

      -¡Gracias! –me dice sonrientemente.


    


    

      -¿Qué hace usted aquí, señor Tadman?


    


    

      -Por favor llámame Rob.


    


    

      -Está bien-. Tú llámame James si no es mucho problema.


    


    

      -Hay una fiesta en Jiang Tunnels, la empresa donde trabajo. Ocurre que el día viernes más próximo al aniversario de la empresa. Y yo, la verdad, no disfruto mucho de estas cosas, pero me encanta ver a mis compañeros de trabajo emborracharse y actuar como idiotas –me sonríe contento.


    


    

      -Pero a tus amigos sí que le gustan las fiestas –le digo mientras miro a sus compañeros de trabajo borrachos y alborotados en otra sección del bar.


    


    

      -Sí. Yo soy más un tipo tranquilo, que prefiere paz, equilibrio y orden.


    


     


    Me dejo de bromas y le pregunto a Rob lo que me interesa saber:


     


    

      -Rob, ¿sabes qué es lo más gracioso de haberte conocido?


    


    

      -¿Qué mientras nos conocimos, yo estaba a punto de suicidarme? –me pregunta bromeando.


    


    

      -Antes de conocerte, había escuchado ese mismo día, el nombre “Rob Tadman”.


    


    

      -¿Ah, sí? –pregunta admirado- ¿Será alguien que me conozca que mencionó mi nombre?


    


    

      -Eso es lo que quiero averiguar. ¿Conoces a un tal “Nathan Winston Daniels”?


    


    

      -¿Winston? No. Definitivamente.


    


    

      -Este tipo, nos conoce a ambos, dice que murió y milagrosamente resucitó. Pero en ese transcurso, vio el nuevo mundo. Nuestro paraíso deseado, aunque él dijo que no era el paraíso, sino otra “vida”. Y dentro de ese lapso de tiempo, pudo hablar con una mujer. Ella le dijo que debía encontrar a James Vileneuve, y convencerlo de que la Isla existe. Y antes de volver a la vida le dijeron que yo debía ayudarlo a encontrar a Rob Tadman.


    


    

      -¡¿Qué?! ¿Yo? –pregunta estupefacto.


    


    

      -Sólo hay un Rob Tadman. Ese eres tú.


    


     


    

      Rob Se queda mirándome impresionado y boquiabierto. Pasan algunos segundos, y me pregunta:


    


     


    

      -¿Qué crees tú, James, de todo esto?


    


    

      -En este momento, creo que el tipo está loco y no supo diferenciar entre una alucinación y la realidad.


    


    

      -¡Interesante! Yo creo saber un poco acerca de la teoría de la alucinación.


    


    

      -¿Ah, sí? ¿Y eso podría responder cómo él sabe nuestros nombres?


    


    

      -Sí. Supongamos lo siguiente: Si el caso fuese una “alucinación” y él dice que no nos conoce, ni nosotros tampoco a él, entonces su subconsciente sí pudo conocernos, o al menos, escuchar nuestros nombres, probablemente él los ha oído en algún punto de su vida, pero no lo recuerda, ¿Por qué no los recuerda? Porque quizás no fueron importantes para él. Su subconsciente, quien es el que almacena la información, sí lo hará. 


    


    

      -No logro comprender del todo –le digo confundido.


    


    

      -Por ejemplo, si alguien en este momento dijera “¡Yo me llamo Rick Anderson!” o algo así, y nosotros seguimos nuestra conversación sin prestar mayor atención, existe una pequeña probabilidad de que nosotros recordemos que alguien dijo eso, pero la física nos dice que nuestros oídos sí escucharon, y a pesar de la relevancia que tengamos nosotros con respecto a “Yo me llamo Rick Anderson”, el cerebro, de todas formas, almacena esa información, de acuerdo a la importancia que nosotros le dimos. En este caso, es tan poco importante, que el cerebro lo almacena en el fondo de nuestra conciencia, y ese lugar se llama “subconsciente”.


    


    

      -Interesante –le digo muy asombrado.


    


    

      -Ahora, no soy experto –me dice-, sólo me baso en teorías de algunos amigos que me han hablado del tema, pero creo saber cómo él supo nuestros nombres.


    


    

      -¿Dices que él, de alguna forma escuchó nuestros nombres?


    


    

      -Sí, el los escuchó en algún lado, si es que nos basamos plenamente en “alucinación”.


    


    

      -Dicen que la mejor descripción para la alucinación es “Soñar despierto”. Por ejemplo, uno tiene cien luces en su cerebro, de esas cien luces, unas están prendidas y otras apagadas, esto quiere decir que en los puntos donde las luces están prendidas, tu mente se encuentra en estado de vigilia, o sea, estás despierto y consciente de lo que sucede. Mientras que en el otro lado, donde están apagadas, tu cerebro está dormido, y puede que no sólo esté dormido, sino que también está “soñando”. Las personas al estar despiertas y sobrias, mantienen todas las luces prendidas, pero cuando duermen, estas luces comienzan a apagarse de a poco, hasta culminar en el sueño profundo. 


    


    

      -Entiendo. Esta teoría debe explicar por qué la gente cuando está dormida y despierta repentinamente a media noche, ve fantasmas o siente cosas. 


    


    

      -Exacto. Se debe a que el despertar de esa persona, fue repentino y sólo algunas luces de tu cerebro despertaron, mientras que la mayoría de ellas están soñando.


    


    

      -¡Increíble! Eso lo explica todo, Rob.


    


    

      -¿Te ha pasado alguna vez que hablaste dormido con alguien, quizás hasta “conversaste” con esa persona, pero tú no lo recuerdas?.


    


    

      -¡Ciertamente me ha pasado! –exclamo sorprendido-. Son esos típicos momentos cuando a uno lo despiertan para darle un mensaje no tan importante, y uno contesta lo que se debe contestar, pero en el fondo sigues dormido. Lo que llaman “El piloto automático”.


    


    

      -Significa que, un punto de tu cerebro despertó, sólo por un momento, para recibir el mensaje, y luego volvió dormirse. También dicen que las cosas que hacen apagar las luces de tu cerebro son el sueño, el cansancio, las drogas y el alcohol.


    


    

      -¿Las drogas y el alcohol también? Eso da a entender también porque los drogadictos y alcohólicos alucinan y se comportan de forma extraña, y al otro día no recuerdan nada de lo que pasó.


    


    

      -Personalmente diría que ésa es la explicación. Este muchacho, “Nathan”, probablemente tuvo un sueño muy real, debido a que ya estaba casi muerto, y por lo tanto vio todo lo que dice que vio.


    


    

      -Con respecto a los nombres, ¿dices que él pudo haber escuchado nuestros nombres?, ¿dónde pudo haber sido?


    


    

      -¿Nunca estuviste en el hospital, James? Porque yo sí.


    


    

      -Ahora que lo dices, si estuve en el hospital.


    


    

      -Es donde todos terminan. Son pocos los que nunca han ido al hospital. Quizás estuvimos hospitalizados en el mismo lugar, y el escuchó nuestros nombres desde la boca de un doctor por algún motivo en particular.


    


    

      -Puede ser cierto lo que digas, Rob.


    


     


    Rob tiene una teoría excelente y completísima, que explica a fondo lo que puede tener Nathan en su cabeza. Aunque, se queda reflexionando por un momento, de manera algo inquietante y luego me dice:


     


    

      -Aunque, tengo una duda, James. ¿Qué pasa sí es lo otro?


    


    

      -¿Otro? –le pregunto sin entender.


    


    

      -¿Qué pasa sí todo es real? Lo que él vio, la muchacha, la nueva vida, la Isla.


    


    

      -¿La Isla?


    


    

      -“La Isla”. ¿Qué pasaría si fuese cierto?


    


    

      -No lo sé –le digo riendo, pero a la vez, muy confundido.


    


     


    Entiendo por lo que ha pasado Rob. Es muy parecido a mí. Es una buena persona, pero ha tenido una vida muy mala, llena de desilusiones y desgracias. Pero lo que veo en él es que tiene esperanzas de una vida mejor. Después de unos segundos me mira y me pregunta:


     


    

      -¿Crees en Dios, James?


    


     


    No esperaba esa pregunta, mientras me quedo sin palabras por algunos segundos él trata de complementar su pregunta:


     


    

      -No es una pregunta tan fácil de responder. ¿Quién es Dios? ¿Quién es Dios para ti?


    


    

      -Dios para mí es, lo que culturalmente es, para todo el mundo. Nuestro “supuesto” salvador. Aunque no estoy seguro si existe, porque nunca he sentido que “esté”. No soy una persona muy creyente la verdad.


    


    

      -¿Ateo?


    


    

      -Diría escéptico. Si algún día lo veo, creeré en él.


    


    

      -Es exactamente lo que pienso. Pero, ¿cómo saber si Dios realmente existe? ¿Cómo puedo creer en él? Nunca lo he visto, nunca lo he oído, nunca lo he sentido.


    


    

      -Por eso dicen que es cuestión de “Fe” creer en él.


    


    

      -Yo creo en muchas cosas, James. Creo en los milagros, creo en la mala suerte, en la buena suerte, en el amor, en el desamor, pero por sobre todas las cosas, creo en las personas. Creo en las personas, porque las personas son las que nos acompañan cuando vivimos todos esos sucesos, ya sean buenos o malos. Ellas me han dado razón para creer en los milagros, la suerte y el amor. También me han acompañado en la tristeza y en la desgracia.


    


    

      -Algunas personas dirían que Dios me envió a ti, Rob.


    


    

      -Otras personas dirían que tú eres mi salvador, y no tengo por qué seguir creyendo en otro salvador que no seas tú, James.


    


    

      -Quizás lo de Nathan si ocurrió por una suerte del destino. Tal vez el destino quería que yo lo salvara. El destino le dio ese sueño o “alucinación” a Nathan para que James Vileneuve buscara a Rob Tadman.


    


    

      -Pero James no sabía que yo, era Rob Tadman. Aun así se tomó la molestia de salvar mi vida en menos de cinco minutos. ¿Alguien le dijo que hiciera eso por mí? No, ¿cierto? Es por eso que creo que las personas son los verdaderos salvadores del mundo, pero creo que no podrían trabajar solos. Creo que Dios nos ayuda, de cierta forma.


    


    

      -Tenemos cosas en común, Rob. Yo tengo fe de que algún día nos salvarán a todos, no sé “quién” ni “cómo”, pero sí creo que el día llegará.


    


    

      -Que justo para los humanos sería conocer la verdad absoluta sobre el universo y la creación. ¿No lo crees, James?


    


     


    ¡Rayos! Mi cabeza otra vez. Trato de seguir conversando con Rob, pero simplemente no puedo. Todo se vuelve gris.


     


    

      -¿James? ¿Qué te ocurre? ¡¿James?!


    


     


    Apenas puedo escuchar a Rob, los sonidos y ruidos me rodean velozmente y Rob desaparece de mi vista mientras cierro mis ojos del dolor. Supongo que lo veré dentro de unos minutos.


     


    Llego a otro lugar, no sé cómo, pero lo siento. Abro los ojos de a poco…


     


    

      -Se acabó.


    


    

      -¿Qué?


    


    

      -Nosotros. Se acabó.


    


     


    Es Amanda y “yo”. Un joven “yo”, pero demacrado James. Se ve mal. Se ve cansado, al igual que Amanda. Estamos en una habitación. Amanda está haciendo una maleta y el “demacrado James” solo la está mirando:


     


    

      -Se acabó, James –dice ella-. Ya no soporto más. Quiero que terminemos nuestra relación.


    


    

      -¿Qué? –pregunta muy sorprendido él- ¿Qué haces?


    


    

      -Tu maleta.


    


    

      -¿Mi maleta? Me estás echando de tu casa. No entiendo. Nuestra relación está bien.


    


     


    Amanda se detiene, muy triste por todo, y mira al demacrado James a los ojos.


     


    

      -¡¿Está bien?! No puedes olvidar lo que ocurrió con tus padres, James. Simplemente no puedes hacerlo.


    


    

      -Si lo haré –dice él muy comprometido-. Sólo dame tiempo, amor. ¡Por favor!


    


     


    Mi otro yo trata de tomarle la mano, pero ella lo rechaza y voltea su mirada hacia la pared.


     


    

      -Han pasado más de tres años, James –le contesta-. Ya deberías haberlo olvidado.


    


    

      -Es solo eso, Amanda. Por favor déjame arreglarlo.


    


    

      -No es sólo eso. ¿Acaso se te olvidan todas las estupideces que has hecho?


    


    

      -¿Estupideces? –pregunta él-. Amanda, ¿de qué hablas?


    


    

      -¡Trataste de matarte James!


    


    

      -No fue así. Sólo quería encontrar la forma de librarme de mi pasado.


    


    

      -¿Quemando tu casa librarías tu pasado?  ¿Electrocutándote con esos cables de luz? Querías suicidarte.


    


    

      -No era eso, Amanda. 


    


     


    El cansado James se sienta en la cama. Se toma la cara con las manos. Llora por lo sucedido, mientras le complementa:


     


    

      -Quería una señal. Algo que me dijera por qué me pasa esto a mí. Quería una explicación. A todo. A toda mi mala suerte.


    


     


    Amanda lo mira con mucha lástima y tristeza. Después de algunos segundos, vuelve su mirada hacia la pared y le dice:


     


    

      -Lo siento. James. Tendrás que responder esas preguntas sin mí. Ve a casa, y has lo que has querido hacer siempre. Encuentra tus “respuestas”.


    


    

      -Pero Amanda… ¡Yo te amo! –le exclama.


    


    

      -Es muy tarde para decirlo, James. Muy tarde.


    


     


    Amanda se va de la habitación y cierra la puerta fuertemente, tanto así que mi visión desaparece y vuelvo al bar, con Rob al frente mirándome extrañamente.


     


    

      -¡Vaya, James! ¿Qué fue todo eso? –pregunta Rob entusiasmado.


    


    

      -¿Qué viste? –le digo mientras noto que tengo una lágrima en mi ojo izquierdo, la cual trato de borrar inmediatamente con mi mano.


    


    

      -Estuviste paralizado, algunos minutos. Verdaderamente paralizado. Ni siquiera pestañabas. Ni siquiera un reflejo. Nada.


    


    

      -Es una enfermedad que tengo. Me hace recordar el pasado y ausentarme en el presente. Ya he tenido que explicarle a mucha gente acerca de esto.


    


    

      -¡Qué interesante! –exclama sonriendo-. Algunos científicos pagarían millones por estudiar tu cerebro.


    


     


    Sonrío yo también. Él simplemente trata de verlo por el lado cómico de la situación. Admito que cambió mucho su personalidad desde que lo vi por primera vez en el restaurant de comida china. Cambiando un poco el tema, le propongo a Rob:


     


    

      -Podríamos ir a ver a Nathan, para que conversáramos sobre este tema. ¿Qué te parece la idea? Él está en el hospital,


    


    

      -Me parece muy buena idea. Así podríamos salir de algunas dudas también. ¿Mañana a las diez de la mañana tienes algo que hacer?


    


    

      -No tengo nada que hacer en la vida –le respondo siendo un poco sarcástico-. Mañana a las diez entonces.


    


     


    Llega Ismael alteradamente a la mesa. Me dice:


     


    

      -¡James, tenemos que irnos!


    


     


    Trato de calmarlo un poco y le digo:


     


    

      -¡Oye, tranquilo! Te presento a Rob Tadman –le apunto a Rob mientras lo presento.


    


    

      -Mucho gusto, señor –le dice Rob a Ismael.


    


     


    Ismael lo mira pero no tiene reacción alguna, vuelve su mirada hacia mí y me vuelve a decir:


     


    

      -James, tenemos que irnos ahora. Lo siento.


    


    

      -Está bien, amigo. Vámonos –le digo, mientras trato de entender lo que ocurre-. Nos vemos mañana Rob.


    


    

      -Adiós, James –me responde Rob con un saludo.


    


     


    Ya afuera del bar, Ismael sigue caminando y alejándose del lugar. Yo lo detengo para que me explica que sucede:


     


    

      -¿Qué te pasó, Ismael? Cuéntame ahora por favor.


    


    

      -Frans Leckie anda en algo extraño.


    


    

      -¿Porque dices eso?


    


    

      -Lo seguí en el bar –me dice-, vi que conversaba con algunos tipos orientales mafiosos, e hizo señas que supuestamente significan matar a una persona.


    


    

      -¿Él no está ya en la policía?


    


    

      -Si está aún, pero hay muchos rumores de que ha participado en varios incidentes como encubierto. Se cree que ha estado así desde hace varios años. Sin embargo, nada se ha podido comprobar, jamás.


    


    

      -Al ver su cara, te creo completamente.


    


    

      -Ten cuidado con ese tipo, James. Él no es bueno.


    


    

      -Está bien, amigo. Lo tendré.


    


     


    Nos fuimos a nuestras respectivas casas. Ismael quedó muy preocupado, aunque yo no tanto, la verdad. Algo en mi cuerpo me decía que yo sabía defenderme, quizás tuve alguna vez clases de Karate, “Jiu Jitsu” o algo parecido –al juzgar por cómo me defendí del tipo de la cárcel-, pero nada de eso serviría mucho si mi oponente es un mercenario que asesina con armas. 


     


    Espero nunca cruzar caminos con Frans Leckie en el futuro.


     


    


  




  

    VI - TOTALMENTE DESCONOCIDOS


     


     


    Es sábado, son las diez de la mañana, un día lluvioso, estoy en el hospital y Rob no llega aún, como acordamos. Mi mente no está allí, está buscando a Clara, quien aún no da señales de vida. No sé si siempre fue así, o es primera vez, pero definitivamente esto no es normal, ni me gusta. Quizás ya no la veré nunca más, eso es lo que me enloquece. No quiero estar sólo, ella es mi única compañía, me aterraría vivir mi vida sin ella.


     


    

      -¡James!


    


     


    Es Rob. Viene hacia mí, con un traje muy elegante, pero un poco desacomodado y mojado por la lluvia. Noto además que su corbata está hecha un desastre.


     


    

      -¿Estás bien, amigo?


    


    

      -¿Lo dices por mi corbata? –me pregunta sonriendo-. Tuve una discusión con el chofer de bus hace un rato. El idiota no me dejó donde se lo pedí, por eso llegué tarde.


    


    

      -¿Y por eso es que tu corbata está desarmada? –le pregunto bromeando.


    


    

      -Es porque le dije al tipo que era un imbécil y me tomó de la corbata. Yo traté de quitármelo encima y bajé rápidamente. Pensé que iba a ser mi primera pelea desde que cumplí cinco años –se ríe.


    


    

      -¿Por qué no lo golpeaste, Rob? –le digo indignado-. Odio a los maltratadores.


    


    

      -No sabría cómo hacerlo, James. No soy una persona violenta, que pasa peleando todos los días. Además no quiero violencia en mi existencia. Si tú das violencia, recibes violencia. Esa es la ley de la vida.


    


    

      -¿Por qué piensas así? No por golpear a alguien significa que recibirás violencia toda tu vida. ¿Cómo podría pasarte eso?


    


    

      -Podría pasar. Si golpeo a alguien, que resulta ser un pandillero con muchos amigos que golpean a matar, mi vida no sería muy larga.


    


    

      -Tienes razón en eso –le digo convencido.


    


    

      -Bueno, dejando eso de lado, entremos a preguntar por el “famoso” Nathan.


    


     


    Entramos al hospital. En la recepción, la secretaria busca el nombre en la lista de pacientes, después de algunos segundos nos dice:


     


    

      -El paciente Nathan Winston Daniels ya fue dado de alta, señor. Está en su casa ahora.


    


    

      -¿Nos puede dar la dirección entonces, señorita? -le pido.


    


     


    La recepcionista nos da la dirección de la casa de Nathan. Está muy cerca del hospital, en realidad, así que vamos a pie con Rob.


     


    Llegamos después de algunos minutos y golpeamos la puerta. Sale Nathan después de un momento, y se queda mirándonos curiosamente, yo le hago una señal de amor y paz, para que me reconozca.


     


    

      -¡Señor Vileneuve! ¡Qué gusto verlo! –me dice sonriendo.


    


    

      -¡Igualmente Nathan! Al parecer curaste tus heridas muy rápido. ¿Fuiste lamido por un perro o algo así? –le pregunto bromeando.


    


    

      -Me dijeron que mis heridas se curaron inesperadamente, mucho más rápido de lo que pensaban. 


    


    

      -Al parecer es tu don. “Revivir” –le digo riendo-. Por eso fue que pasamos al hospital hoy con Rob, de seguro pensamos que seguirías allí.


    


     


    Nathan mira a Rob sorprendido.


     


    

      -¿Rob? –pregunta.


    


    

      -¿Querías al señor Rob Tadman? Bueno, aquí lo tienes.


    


    

      -En carne y hueso –dice Rob.


    


    

      -¡Esto es increíble! –exclama Nathan-. Por favor pasen a mi casa, les preparé un café.


    


     


    Pasamos a la acogedora casa de Nathan. Está llena de luces “LED”, además de un televisor gigante en la sala de estar, un computador en la mesa, lentes de realidad virtual y muchos aparatos tecnológicos alrededor. Rob también nota esto y le dice:


     


    

      -Eres una persona que disfruta mucho la tecnología ¿Cierto?


    


    

      -Sí –le dice Nathan-. Nací en el año 2005, así que la tecnología fue creciendo junto conmigo.


    


    

      -Me siento anciano al lado de este joven –le digo a Rob bromeando-. ¡Qué bueno que nunca tuviste que jugar con rocas, plantas o lo que sea que encontraras en un parque, Nathan!


    


    

      -¡O jugar con otras personas a encontrarse o tocarse! ¡Eso sí que es asqueroso! – dice Rob bromeando también.


    


    

      -Bueno, uno en el año 2025 puede hacer todo eso con los lentes de realidad virtual –explica Nathan.


    


    

      -Ojalá ese tipo de cosas sirvieran para encontrar una persona –le digo pensando en Clara.


    


    

      -Estoy seguro que en el futuro habrá un aparato que haga todo lo que uno desee, señor Vileneuve.


    


     


    Nos sentamos en el sillón, mientras Nathan nos entrega el té y toma asiento. Me pongo un poco más serio para preguntarle a Nathan sobre lo que nos trajo acá:


     


    

      -Bien Nathan. Tú ya debes suponer a lo que venimos.


    


    

      -Creo que sí –me sonríe.


    


    

      -¿Qué sigue ahora?


    


     


    Nathan se queda impresionado por la pregunta.


     


    

      -¿Qué sigue ahora? –me vuelve a preguntar.


    


    

      -Sí. ¿Qué hacemos ahora?


    


    

      -No lo sé, señor. Se lo dije cuando estábamos en el hospital.


    


    

      -¿Cómo? –pregunta Rob- ¿No recibiste órdenes de encontrarnos específicamente a ambos?


    


    

      -Sí, señor Tadman. Fue en ese momento cuando volví a la vida.


    


    

      -¿No escuchaste nada más después de eso? –pregunta Rob.


    


    

      -No, señor. Sólo eso.


    


     


    Rob se queda pensando por un momento. Luego de algunos segundos, saca un papel y un lápiz, y nos dice:


     


    

      -Hagamos un ejercicio, Nathan. Trata de contarme absolutamente todo lo que viste. Yo anotaré lo que nos digas y eso nos ayudará a analizar la situación.


    


    

      -Está bien –dice Nathan-. A ver, recuerdo que estaba en el hospital, agonizando, no tenía ningún familiar allí, sólo a mi madre no biológica, quien me cuida desde que estoy en el orfanato.


    


    

      -¿Estuviste en un orfanato? –pregunta Rob.


    


    

      -Desde que tengo uso de razón, señor. Toda mi vida la he vivido allí. Nunca supe quienes fueron mis padres.


    


    

      -Interesante –dice Rob-. Por favor continúa, Nathan.


    


     


    Nathan cierra los ojos, tratando de recordar más. Mientras continua con los ojos cerrados, dice:


     


    

      -Me acuerdo que mientras agonizo, comienzo a ver una luz, blanca y poderosa. Pensé en ese momento que moriría, a la vez escucho a mi madre que dice “No sigas luchando hijo mío, todo estará bien”. Después de escuchar eso, la luz que veía mientras tenía los ojos cerrados desapareció. Todo desapareció, también mis sentidos. El oído, la vista, el tacto, el olfato y el gusto. No sentía nada. Todo era simplemente “negro”.


    


     


    Una lágrima empieza a bajar por su cara. La emoción que siente Nathan es conmovedora. No quisimos emitir ningún sonido para no detener su concentración. Miro a Rob, y él está tan inmóvil como yo. Nathan sigue con los ojos cerrados, cuando de repente dice:


     


    

      -Después, vi una luz blanca, una luz muy fuerte que se enciende súbitamente y alumbra mi visión. Mis ojos reaccionan, así como de a poco despertaba también mi audición, mi olfato, mi gusto y mi tacto. Volvía a sentir todo alrededor mío. Empiezo a recuperar poco a poco mi vista, y después de unos momentos, me doy cuenta que esa luz blanca era un foco que estaba en el techo de una habitación, donde yo estaba acostado. Era una habitación muy rara.


    


    

      -Explícanos como era esa habitación que viste, Nathan –le pide Rob-. Dinos todo lo que recuerdes.


    


    

      -No lo sé, era una habitación con paredes blancas. Habían muchas herramientas tecnológicas, que seguramente se usaban para tratar al paciente, el cual era yo, en ese momento. Había solamente una cama, que era la que estaba usando, y un escritorio, que debe haber sido el de la mujer que vi.


    


    

      -¿Mujer? –pregunta Rob.


    


    

      -Sí, una mujer. Ella fue lo primero que vi después de ver la habitación. Era una chica rubia, tenía el cabello rubio y ojos celestes, pero ambos eran tan claros, que parecían de color blanco. Era una mujer muy bella, de tez muy alba además. Llevaba un delantal “blanco” parecido al de los doctores. Algo extraño tenía esa chica que no puedo recordar. No parecía humana.


    


    

      -¿Qué? –le pregunto- ¿No parecía humana?


    


    

      -¿Tu apreciación hacia ella, quizás se debe a que viste que todo en ella era muy blanco y claro, como su piel, su cabello y sus ojos? –pregunta Rob.


    


    

      -No pensé eso en aquel momento –argumenta Nathan-. Vi que su cabello y sus ojos eran muy claros, aunque no me provocó incomodidad alguna. Sin embargo, vi otra cosa, que no puedo recordar ahora, pero que sí me provocó incomodidad, y un poco de desconfianza, aunque en ese momento me sentía muy calmado.


    


    

      -Quizás lo recordarás en algún otro momento –dice Rob-. ¿Qué fue lo que te dijo ella? ¿Cuáles fueron todas las palabras que salieron de su boca?


    


    

      -Al principio me repitió “¿Señor Winston Daniels?” muchas veces, tratando de saber si la podía escuchar. Le respondí que si la podía escuchar. Luego ella me dijo que yo había vuelto a la vida y estaba en la “Isla de la Resurrección”.


    


    

      -¿Eso fue exactamente lo que te dijo? –pregunta Rob un poco incrédulo.


    


    

      -Sí. Eso me dijo. Luego se acercó a mí, me miró a los ojos y me dijo “Nathan, sabemos lo que te ha pasado, has muerto. Pero de eso no debes preocuparte ahora, ni nunca más. En este mundo sólo existe la vida. La muerte, la enfermedad, la guerra, los problemas… todo eso dejó de existir hace mucho tiempo. Sólo conocerás la paz y la felicidad aquí.


    


    

      -¿Sólo paz y felicidad? –me pregunto a mí mismo en voz alta.


    


    

      -En ese momento – sigue contando Nathan-, estaba a punto de decirme algo, pero se detuvo, ya que sentimos un temblor dentro de la habitación, la chica se vio un poco asustada, y empezó a mirar a todas las esquinas de la habitación. Después de esto, me vino un fuerte dolor al corazón, ella me miró muy extrañada al ver que yo me tocaba el pecho y sentía mucho dolor. Fue cuando entonces ella le gritó a una máquina que estaba al lado de ella “¡Está volviendo!” “¡Esto no se supone que debe ocurrir!”. El dolor era tan fuerte, que empecé a perder la conciencia de a poco. De la paz absoluta en mi cuerpo y en mi mente, empecé a experimentar nuevamente lo que había dejado atrás, en este mundo. Dolor y angustia.


    


    

      -¿Y ella no trató de hacer nada al respecto? –pregunta Rob intrigado.


    


    

      -Sí. Ella tenía unas pantallas cerca de la camilla donde estaba, y las estaba analizando, para saber qué era lo que había ocurrido. Luego se dio cuenta de algo que le apareció en la pantalla y me dijo: “Nathan. Necesito que me escuche con atención. Usted va a volver. Está perdiendo la conciencia, por lo tanto no tenemos mucho tiempo. Nadie ha vuelto nunca antes, así que necesitamos intentar algo. Esta es su misión, si quiere volver a este lugar. Necesitamos que usted encuentre al señor James Vileneuve, cuéntele todo lo que vio aquí y él hará que usted vuelva”.


    


    

      -¿Qué? –pregunto con incertidumbre- ¿Yo haré eso?


    


    

      -Luego me dice. “¡Algo más, Nathan! Debe decirle a James Vileneuve que busque a una persona, su nombre es Rob Tadman. Son las únicas personas que te harán volver a la Isla.”


    


    

      -Así que es donde entro yo al juego –dice Rob.


    


    

      -Luego de esto cerré los ojos. Se detuvo todo nuevamente en mi cuerpo. Luego siento un golpe de adrenalina que reactiva mi corazón y mis sentidos. Volví al hospital donde había muerto. Eso es, básicamente, lo que me pasó aquel día.


    


     


    Nathan termina de contar su historia, pero Rob no para de escribir. Pasaron algunos segundos donde nos encontramos todos en silencio, luego Rob dice:


     


    

      -Que asombroso, ¿no?


    


    

      -Así es, señor Tadman –le dice Nathan-. Algo me dice que quizás usted no cree que lo que vi fue real.


    


    

      -Antes, quizás no tanto –dice Rob-, pero ahora que lo veo y lo escucho desde sus propias palabras, creo que sí puede ser todo real, aunque nunca hay que descartar una alucinación, porque son muy reales, sobre todo, en agonías.


    


    

      -Quizás nunca sepamos si todo es real o no lo es –dice Nathan resignado.


    


     


    Rob se queda pensando un momento, nos mira riéndose y dice:


     


    

      -¡Quizás tenemos que averiguarlo!


    


    

      -¿Cómo podríamos? –le pregunto.


    


    

      -Busquemos esa isla. Juntos. Quizás esto es lo más importante que debamos hacer en nuestras vidas. Yo podría dejar el trabajo, puedo pedir permiso por el tiempo que sea necesario. ¿Ustedes trabajan, cierto?


    


    

      -Yo no trabajo en este momento –dice Nathan.


    


    

      -Yo tampoco –les digo-. Tengo esta enfermedad que me impide trabajar regularmente… ustedes ya la han visto.


    


    

      -Entonces es posible –dice Rob-. Quizás vale la pena intentarlo.


    


     


    No estoy tan seguro si es buena idea. Navegar por el océano no es una de mis actividades favoritas. Además, tengo este trastorno, ¿Cómo podría controlarlo? ¿Cómo puedo estar seguro de eso? Por cierto, me estoy olvidando de lo más importante.


     


    

      -Es una buena idea Rob, pero no sé si es “buena” idea para mí –le digo a Rob.


    


    

      -¿Por qué lo dices? –me pregunta.


    


    

      -Tengo una mujer, que tal vez no quiera quedarse sola aquí en Tampa.


    


    

      -¡Pues llévala con nosotros! – exclama Rob contento.


    


    

      -Ella no ha vuelto a mi casa en realidad –le respondo triste-, estamos “peleados”, podría decirse.


    


     


    Sonrío junto con él pero me doy cuenta que ni siquiera puedo llevarla con nosotros, porque no está, no ha aparecido desde que salí con Amanda. Bueno, ¡Qué más da!, si realmente me importara, Vendría a verme. Sabe exactamente donde estoy. Si me quedo esperando a que ella vuelva quizás moriré esperando.


     


    

      -¡Bueno muchachos, al diablo con ella, iré con ustedes!


    


    

      -¡Sí! –grita Rob.


    


     


    Nathan nos mira con un poco de tristeza y nos dice.


     


    

      -A mí me agradaría ir chicos. Realmente. Pero no tengo los recursos suficientes como para hacer un viaje de tal magnitud.


    


    

      -No te preocupes por eso Nathan, yo los cubro. Soy el holgazán más rico de esta ciudad –les digo riendo.


    


    

      -No lo sabía, James -me dice Rob muy sorprendido.


    


    

      -Así es. No se preocupen. Sólo díganme por donde empezamos.


    


    

      -Ya que Miami está muy cerca de aquí, ¿por qué no empezamos por el tenebroso triángulo de las Bermudas?


    


    

      -¿Tenebroso Triángulo de las Bermudas? ¿Qué es eso? –pregunta Nathan.


    


    

      -Es un triángulo imaginario, en realidad –le digo aclarándole un poco.


    


    

      -Una zona en el mar –dice Rob-, que se forma a partir de Miami, Puerto Rico, y las Islas Bermudas, y crea un triángulo perfecto, en donde han ocurrido muchos sucesos misteriosos.


    


    

      -Pérdidas de barcos, botes, aviones –le digo.


    


    

      -Desapariciones de tripulaciones completas –dice Rob.


    


    

      -¿Aun quieres ir? –le digo seriamente a Nathan, aunque estoy bromeando.


    


    

      -No lo sé –dice Nathan un poco asustado.


    


    

      -¡No te preocupes! –le digo después de reír-, son sólo mitos, no pasará nada.


    


    

      -En realidad son testimonios reales –dice Rob-, pero si comparas más de cien mil naves que pasan al año, con menos de ochenta naves que se han extraviado desde hace casi dos siglos, es una probabilidad muy escasa, ¿no lo crees?


    


    

      -Esa zona es atravesada con mucha frecuencia –le comento-. Sólo es un poco más peligrosa que otras áreas debido a los vientos, corrientes inusuales y climas inestables.


    


    

      -Así es –dice Rob-. Incluso tal vez tengamos la suerte de toparnos con otros barcos.


    


    

      -No nos toparemos con otro barco –le digo-. Eso te lo puedo asegurar.


    


    

      -¿Qué tan seguro estás de eso? –me pregunta Rob al escuchar mi tono de voz.


    


    

      -Desde el submarino probablemente no chocaremos con ningún otro barco –le digo fanfarroneando.


    


    

      -¡¿Un submarino?! –exclama Nathan-. ¡Ahora sí anótenme para este viaje, por favor!


    


    

      -Está bien –le digo riendo-. Déjenme avisarle a mi conductor personal que es hora de hacer unos cambios.


    


     


    Llamo a Derek. Él maneja todo tipo de vehículos, así que un submarino no será problema para él. Derek me contesta el teléfono rápidamente y le digo:


     


    

      -Hola Derek, ¿estás listo para cambiar el volante por un timón?


    


     


    


  




  

    VII – BÚSQUEDA DE ESPERANZA


     


     


    Ha pasado una semana desde que nos juntamos en casa de Nathan y hoy es el día que viajaremos. Tengo mis maletas listas para un largo viaje.


     


    Suena el timbre. ¿Será ella? Me acerco a abrir la puerta. ¡Es Clara!


     


    Me quedo sin decir ninguna palabra. Ella me mira y sonríe levemente. Se acerca a mí y me abraza muy fuerte.


     


    La extrañé tanto…


     


    Luego de algunos segundos me dice:


     


    

      -¡Te extrañé demasiado, James!


    


    

      -Yo también a ti, Clara –le digo casi llorando-, más de lo que te imaginas.


    


    

      -Sí lo sé, James –me dice con lágrimas en sus ojos también-. Debo pedirte perdón por haberme ido por tanto tiempo.


    


     


    Recuerdo la razón por la que se había ido. Rápidamente la despego de mi cuerpo, le tomo las manos, la miro fijamente a los ojos y le digo:


     


    

      -Clara, por favor créeme que no ocurrió nada con Amanda aquella noche.


    


    

      -Está bien, James –me responde confiada-. Te creo. Pero entonces… ¿por qué no llegaste a la hora que te pedí?


    


    

      -¡Me sucedió algo tan extrañó que ni siquiera pude recordar la hora!


    


    

      -¿Qué dices?


    


    

      -Estábamos con Amanda, y justo al frente de nosotros, había un hombre al borde del puente. Iba a suicidarse. Fui rápidamente a convencerlo de que no lo hiciera. Luego de algunos minutos, logré convencerlo y se bajó más tranquilo.


    


    

      -Lo sedujiste igual que a mí, ¿no? –me dice bromeando.


    


    

      -¡Lo más divertido de todo es que ese hombre resultó ser Rob Tadman! –le digo con entusiasmo.


    


    

      -¿Quien? –me pregunta Amanda desorientada.


    


    

      -¡Rob Tadman! ¿Recuerdas que a Nathan en su “post-muerte” le dieron dos nombres? Bueno, uno era el mío y el otro era Rob Nathan.


    


    

      -¡James! Aún sigues con eso… -me dice ella con un tono decepcionado.


    


    

      -¿Qué?


    


    

      -No sigas con eso, por favor. Ese tipo está loco, James. ¿Acaso no lo viste con sus carteles?


    


    

      -Lo he conocido un poco más y ahora resulta ser muy convincente.


    


    

      -¿Ahora?


    


    

      -Estuvimos charlando la semana pasada. Nathan, Rob y yo, acerca de la Isla y donde pudiera estar.


    


    

      -¿Es por eso que te veo con maletas?


    


    

      -Lo siento Clara –le digo con tristeza-. No te veía hace mucho tiempo. Iba a ir con ellos.


    


    

      -¿Adonde?


    


    

      -Navegaremos por el triángulo de las Bermudas ¿No te parece divertido?


    


    

      -Para nada –dice Clara bromeando.


    


    

      -¡Vamos, Clara! –le suplico- ¡Acompáñame!


    


    

      -¿Yo? Creí que era un club de chicos.


    


    

      -¡Vamos! ¡Será divertido!


    


    

      -No lo sé, James –me dice con cara de complicación-. Sabes cómo soy. No me gusta viajar, en lo absoluto. Ni por automóvil, ni por avión, ni por barco…


    


    

      -¿Ni por submarino? –le pregunto optimista.


    


    

      -¿Submarino? ¿Acaso están, ustedes tres, igual de locos?


    


    

      -Por favor, Amanda. Di que sí,


    


    

      -No te preocupes por mí, James. Estaré bien aquí, me quedaré con mi madre, mientras tú no estés.


    


    

      -¿Con tu madre? ¿La conozco?


    


    

      -No. No la conoces. Y eso es algo bueno –me sonríe.


    


    

      -Está bien, Clara. Creo que volveré en un mes. ¿Eso te parece bien?


    


    

      -¿Un mes? Sí, está bien. Un mes no es mucho.


    


    

      -Adiós, entonces.


    


     


    Trato de acercarme un poco más a ella, y Clara hace lo mismo. Nos miramos por algunos segundos, luego miro sus labios. Me acerco a ella, pero ella se distancia levemente, luego vuelve a mirarme, y acerca sus labios hasta juntarse con los míos. 


     


    Nos besamos. Por primera vez en mucho tiempo.


     


    Soy el hombre más feliz del mundo en este momento.


     


    Por fin llego al puerto de Miami, después de algunas horas de viaje, ahora esperaré a mis amigos. Mi teléfono suena. Es Derek:


     


    

      -Hola, jefe.


    


    

      -Hola Derek. ¿Hiciste el acople especial al submarino que te pedí?


    


    

      -Si con “el acople especial”, se refiere a una estructura adherida al submarino que estará equipada con cuatro habitaciones, “walking closet”, baño privado y jacuzzi para cada una, además de una sala de entretenimiento, un gimnasio y un bar… Si a eso se refiere, está todo listo. Llego en cinco minutos al puerto con el submarino.


    


    

      -¡Excelente, Derek! Hablamos luego.


    


     


    Apenas termino la llamada, escucho la voz de Nathan llamándome:


     


    

      -¡Señor Vileneuve! ¡Hola!


    


    

      -¡Nathan! ¡Creí haberte dicho que soy sólo James, por favor! –le respondo bromeando.


    


    

      -Lo sé, señor. Aún no me acostumbro –me responde con muy buen ánimo.


    


     


    Logramos ver a Rob quien viene en camino. Mientras lo esperamos a que llegue, vemos un bote de lancha que se acerca a nosotros. Enciende una luz roja mientras llega al puerto. La persona se baja del bote y ¡nos apunta con una pistola! Nosotros quedamos anonadados, no sabemos que hacer. Solo atinamos a levantar las manos. La persona logra acercarse un poco más y me doy cuenta que lo conozco de algún lado…


     


    Es… ¿Frans?


     


    

      -¡Señor Vileneuve!


    


     


    Sí. Frans Leckie, el tipo que conocí en la cárcel y que Ismael persiguió el otro día. Él lleva puestas unas gafas y ropa policial. Se aproxima a lentamente a nosotros, mientras sigue apuntándonos con el arma, se quita las gafas y me sonríe.


     


    

      -¿Ya no somos amigos ahora, Frans? –le pregunto siendo sarcástico.


    


    

      -Veo que sigues igual de gracioso –me responde.


    


    

      -¿Por qué nos apunta, señor? –pregunta Nathan-. Nosotros no hemos hecho nada malo.


    


    

      -Ocurrió un asesinato anoche en este lugar –nos dice-. No hay culpables aún, así que les sugeriría irse de aquí, o quizás serán culpados por ser los únicos que estuvieron en la escena del crimen.


    


    

      -No te preocupes, nos iremos luego de aquí. Apenas llegue nuestro submarino.


    


    

      -¿Y ese submarino tiene autorización, señor Vileneuve?


    


    

      -Revísalo si quieres, Leckie.


    


     


    Nos quedamos mirando, ciertamente con odio. Este tipo algún día hará algo que me enfurezca, estoy seguro. Tiene y malas intenciones. De repente empiezo a marearme, al parecer viene otro recuerdo. Él mira detenidamente a Nathan y me pregunta:


     


    

      -¿Quién es él?


    


    

      -Soy Nathan, señor –le responde.


    


    

      -¿”Soy Nathan, señor”? ¿Qué es esto? –pregunta mientras lo mira fijamente.


    


    

      -Debiera decir lo mismo de usted, señor Leckie.


    


     


    Siento que mi mareo cada vez es más severo. ¡Demonios! Ahora empezó ese maldito dolor de cabeza. Creo que vendrá un recuerdo. Me agacho para tratar de evitarlo. Nathan y Frans notan que algo me sucede.


     


    

      -¿Qué le pasa? –pregunta Frans despectivamente.


    


     


    Los ruidos comienzan a hacerse más fuerte. Nathan se agacha para ayudarme, me mira y me trata de hablar, pero no escucho nada. Sólo los puedo ver, y cada vez los veo menos, todo se vuelve borroso. Frans me mira peyorativamente y confundido a la vez. No sabe que me pasa. Súbitamente, ¡desaparezco del puerto!


     


    Al parecer llegué a mi recuerdo rápidamente y sin que todo se volviera de color gris. Pero, ¿dónde estoy? Veo todo oscuro. Ya me di cuenta, tengo gafas de sol puestas. Estoy en otro lado. Es un parque, con muchas flores. Hay mucha gente aquí vestida de negro, también con gafas de sol puestas, y principalmente, existe un ambiente muy trágico. Todos serios y apenados. Hay dos ataúdes frente a mí y un cura leyendo la palabra de Dios. Es un funeral.


     


    

      -¿Cómo estás amor?


    


     


    Miro hacia el lado, y es Amanda la que me está hablando, directamente –eso quiere decir que estoy en mi propio cuerpo en este recuerdo. Tendré que responder apropiadamente.


     


    

      -Bien –le respondo, sin querer aportar más palabras.


    


    

      -¡Qué bueno, amor! –exclama Amanda, de forma entusiasta, pero en voz baja- ¡Estarás bien, estoy segura de eso! 


    


     


    Mientras escucho las  palabras de Amanda, observo que hay muchos familiares aquí, aunque apenas puedo recordarlos, pero sí sé que son parte de mi familia. Dos personas se acercan a los ataúdes, ponen lentamente su mano en los sarcófagos y dicen:


     


    

      -Descansen en paz, Melvin y Doris.


    


     


    ¿Melvin y Doris? ¿Esos nombres…?


     


    

      -¡Asesino! ¡Asesino! –grita una mujer.


    


     


    Trato de ver de donde provienen los gritos. Finalmente veo que es una señora, la cual conozco de algún lado, solo eso sé. ¡Demonios! Viene directamente hacia mí. Ya recuerdo. Ella es mi tía.


     


    

      -¡Tú los dejaste morir! –me grita furiosa.


    


     


    ¡¿Qué?! ¿De qué habla?


     


    

      -¡Eres un asesino, James! ¡Asesinaste a tus padres! ¡Es tu culpa! –me grita.


    


    

      -¡Elena! ¡Cálmate un poco por favor! –le dice Amanda tratando de retenerla con las manos.


    


     


    ¿La muerte de mis padres? ¿Es mi culpa? Yo nunca haría nada para perjudicarlos. Me duele el alma saber que mis padres pudieron haber muerto a causa mía. Amanda forcejea con mi tía Elena para que no se acerque a mí y me ataque.


     


    

      -¡Los dejaste morir! ¡Hiciste que se ahogaran! –me grita.


    


    

      -¡Elena, por favor! –protesta Amanda tratando de calmarla.


    


     


    Mi tía Elena finalmente se da por vencida y deja de forcejear con Amanda. Luego me mira, con cara de desprecio absoluto, y me grita:


     


    

      -¡Estás loco!


    


     


    Mi tía Elena se va, y así la siguen la mayoría de los asistentes. Me quedo prácticamente solo con Amanda.


     


    Mis padres murieron por mi culpa. Es cierto. Algo me dice que fue así. ¿Por qué Clara no me lo dijo? Quizás yo nunca le he contado esto. Realmente preferiría haberlo olvidado. Es algo terrible. No puedo contener más tiempo las lágrimas. Mis sentimientos reaccionan como si todo esto hubiese sido ahora, no en un recuerdo. Mientras sigo llorando, Amanda trata de consolarme:


     


    

      -Tranquilo, amor. Ya verás que todo ocurre por algo. La vida nos pone a prueba. Las pruebas están destinadas a ocurrir. No tienes la culpa de nada.


    


    

      -¿De verdad crees que es así? –le pregunto muy triste.


    


    

      -Es así, amor, lo sé. Tu eres muy buena persona. Además tu tía está celosa porque tus padres dejaron toda su herencia exclusivamente para ti.


    


     


    ¿Qué? ¿Por qué mis padres dejarían todo exclusivamente para mí?


     


    

      -¿Cómo no lo harían? Si tú tienes esta enfermedad que no te permite trabajar en ningún lado. Es algo muy inestable –me explica Amanda, quien además responde mi pregunta.


    


     


    Mi cabeza comienza a “parpadear” repentinamente. Veo a Amanda, quien comienza a ponerse gris, mientras todo el ruido del mar empieza a desaparecer. En esta ocasión no hay un dolor de cabeza tan fuerte como antes. Después del silencio absoluto, Amanda repentinamente desaparece, y vuelvo al puerto.


     


    Después de recobrar la conciencia, veo que Frans Leckie está yéndose del lugar. Rob había llegado a asistirme, junto con Nathan. Frans finalmente me dice:


     


    

      -Creo que deberían cancelar su pequeño viaje, dada la condición de Vileneuve.


    


     


    Apenas me puedo levantar y recuperar la voz le digo:


     


    

      -No te preocupes. Lo tengo controlado.


    


    

      -¿En serio? Cuando babeabas no parecía que lo tuvieras controlado –me dice.


    


    

      -No me importa. Si muero en este viaje, por favor no vayas a mi funeral –le digo sarcásticamente.


    


    

      -Está bien. No lo haré –me dice con un tono más irónico aún.


    


     


    Frans se va, por fin, y nosotros volvemos nuestra mirada al submarino. Les digo:


     


    

      -¿Entonces, quien quiere descubrir esta Isla?


    


     


    Nos subimos a bordo del submarino. Nathan apenas empieza a verlo queda sorprendido. Rob también lo mira de forma atontada.


     


    

      -¿Qué les parece, chicos? –les pregunto.


    


     


    Ninguno de los dos me contesta debido a que aún siguen observándolo. Vieron la sala de juegos, las habitaciones, y todo lo demás.


     


    

      -¿Por qué gastaste tanto dinero en esto, James? –me pregunta Rob.


    


    

      -¡No es tanto dinero! –le digo bromeando-. Además, ¡quizás cuánto tiempo estemos allí!, así que quería agregar este acople para que estuviéramos cómodos y no durmiéramos en esas literas que parecen ataúdes.


    


    

      -¡Y sí que lo estaremos! –exclama Nathan muy contento.


    


     


    Llegamos a la cámara donde está el timón, y nos encontramos con Derek, mi piloto personal de automóvil, submarinos y otros vehículos.


     


    

      -Chicos, él es Derek –apunto hacia nuestro piloto.


    


    

      -¿Qué tal amigos? –saluda Derek-. ¿Cuál será nuestro primer destino?


    


     


    Todos, por alguna razón, miramos a Rob. Él nos queda mirando a todos, sonríe y dice:


     


    

      -Yo diría que fuéramos directamente al centro del triángulo. Allí –indica en un mapa digital que tenía Derek en su pantalla.


    


    

      -¿Estás seguro, Rob? –le pregunto.


    


    

      -Sí, creo que podemos llegar ahí, y después, si detectamos alguna anomalía en el radar que interfiera en nuestro camino, podemos seguir en la dirección donde se encuentre esta irregularidad.


    


    

      -A sus órdenes señor –le dice Derek.


    


    

      -Mientras Derek nos dirige a ese lugar, les mostraré sus habitaciones, señores -les digo.


    


     


    Los llevo a sus respectivas habitaciones, las cuales cuentan con dormitorio, walking closet, y baño por cada una. Nathan aún sorprendido, me pregunta:


     


    

      -¿Señor, cómo es que usted tiene todo esta fortuna?


    


    

      -No lo sé, realmente. Debido a esta enfermedad que ustedes han visto, no puedo recordar mucho. Pero si tengo mucho dinero, es por mis padres. Ellos eran los millonarios.


    


     


    Rob mira todo asombrado, luego dice:


     


    

      -Bueno, es donde viviremos un tiempo. Me sentiré mejor que en casa.


    


    

      -No sólo eso –les digo-. Vengan por aquí.


    


     


    Los llevo a la sala principal del acople del submarino, la cual tiene una vista panorámica de todo el océano, además de un computador con internet y un sofá. En esta habitación, se puede apreciar todo el mar, junto con sus plantas, peces y decoraciones. 


     


    

      -Chicos, esta es la “sala de monitoreo”, donde nos turnaremos para explorar y supervisar todas las anomalías que nos puedan dar pistas sobre la isla.


    


     


    Nadie me contesta. La vista es simplemente hermosa, Nathan y Rob se quedan boquiabiertos mirando la cantidad de colores que tiene el fondo del mar. 


     


    

      -Amigos, ¿Qué les parece? –les pregunto.


    


    

      -Buena idea -dice Nathan-, podemos estar ocho horas cada uno, o todos juntos durante los tiempos donde hayan más elementos marítimos que nos parezcan sospechosos.


    


    

      -¡Excelente! –dice Rob-, este lugar es muy relajante. Podemos hasta escuchar música, sentarnos en aquel sofá y relajarnos aquí mientras buscamos rastros.


    


    

      -¡A investigar las profundidades del mar se ha dicho! –exclamo muy entusiasta-. Empecemos entonces con los turnos. Primero me quedaré yo.


    


    

      -Después yo te relevaré, James –me dice Rob ansiosamente.


    


    

      -Nos vemos, señor Vileneuve –se despide Nathan.


    


     


    Los chicos se van a disfrutar de su habitación. Apenas comienza el viaje.


     


    Llevo algunas horas aquí en la sala de monitoreo y ya comienzo a extrañar a Clara. La soledad me recuerda que ella sigue existiendo, y eso no es algo fácil de llevar. Trataré de recordar otras cosas mientras miro este horizonte. Un pequeño recuerdo no sería malo ahora que tengo tiempo. Cuando los necesito no vienen, pero cuando estoy en una situación que por ninguna manera debo irme, simplemente llegan y se apoderan de mí fácilmente. Necesito seriamente empezar a controlarlos de alguna forma.


     


    Ya han pasado las ocho horas de mi turno, estoy casi terminando. Pronto vendrá Rob a reemplazarme. Hasta el momento no hemos encontrado nada extraño, que debamos seguir explorando. Llega Rob a la sala y me pregunta:


     


    

      -¿Y? ¿Algo?


    


    

      -Nada aún, amigo. Espero que tú no me digas lo mismo –le digo sonriendo.


    


    

      -Esperemos que no –responde optimista.


    


     


    Me voy a dormir a mi cuarto, mientras Rob se queda en la sala de búsqueda. Paso a visitar a Nathan, pero está durmiendo plácidamente en su habitación. Él parece ser el más feliz de todos. Quizás no tiene nada en esta vida que le importe dejar atrás. A mí me importa lo que dejé atrás, así que no puedo morir en este viaje, incluso si encontráramos la “famosa” isla. Bueno, me iré a dormir.


     


    Despierto rápidamente, a causa de un sonido que nos llega de la sala de monitoreo. Es el sonido de alerta que acordamos, para avisar que encontramos “algo”. Voy rápidamente a la sala y encuentro a Nathan al mando. Eso quiere decir que dormí más de ocho horas. Le pregunto:


     


    

      -¿Qué pasó Nathan?


    


    

      -Encontré algo, que vale la pena mostrárselos.


    


     


    Llega Rob también, con camisa de dormir y le pregunta a Nathan apuntando hacia abajo por la ventana:


     


    

      -¿Es eso lo que encontraste?


    


     


    Nos asomamos más cerca a la ventana, y vemos una especia de luz blanca y brillante, muy al fondo del mar. Me acerco al teléfono para comunicarme con Derek, quien estaba en la cabina del timón:


     


    

      -¿Derek, podemos bajar más?


    


    

      -Estamos a casi ocho mil metros de profundidad, casi al límite de la capacidad del submarino. Intentaré bajar un poco más, jefe.


    


     


    Derek nos sumerge un poco más. Podemos apreciar desde un poco más cerca la luz. Le pregunto a Derek nuevamente al teléfono:


     


    

      -Derek, ¿Dónde estamos actualmente?


    


    

      -Relativamente cerca de las Islas Turcas y Caicos. Estamos un poco más al sur del centro del triángulo, jefe.


    


    

      -¿Alguien habrá visto esta luz antes? –pregunta Nathan.


    


    

      -Según la intermitencia que muestra esta luz, puede ser que se apague y encienda cada cierto tiempo, pero no estoy seguro –responde Derek.


    


    

      -Algo me recuerda esta luz –dice Rob-. Es como si tuviera la forma de… la pupila de un gato.


    


     


    Nathan mira sorprendido a Rob, por algunos segundos, y luego dice:


     


    

      -¡Eso es!


    


    

      -¿Qué cosa? –le pregunta Rob a Nathan también sorprendido.


    


    

      -¿Recuerdan cuando les dije que algo me parecía muy extraño, incluso incómodo, al momento de morir y luego despertar en aquella habitación con esa chica rubia?


    


    

      -Sí –le digo-. Y tú dijiste que la chica era muy rubia y tenía una tez muy blanca. Que casi no parecía de este mundo.


    


    

      -Así es. Pero eso no era lo que me incomodaba. Lo que me parecía extraño eran sus ojos. Tenía ojos de “gato”. Tenía pupilas angostas y estiradas, igual que los gatos.


    


     


    Nos quedamos todos atónitos por unos segundos.


     


    

      -Por eso decías que la chica no parecía humana –concluye Rob.


    


    

      -Si. Ahora, no sé por qué ella tenía los ojos así.


    


     


    Rob sigue pensando, y luego dice:


     


    

      -¿Han escuchado la historia de los gatos? O mitos, mejor dicho.


    


    

      -¿Del origen de los gatos? –le pregunto.


    


    

      -Todas las culturas prácticamente tienen una historia distinta con respecto al origen del gato. Pero la historia que más se queda en la mente es la de los egipcios. Debe ser porque ellos consideraban al gato un ser supremo, un dios. Por eso lo tenían en estatuas y esculturas por todos lados. Decían que los gatos veían todo lo que nosotros no podíamos. Los gatos tienen una vista muy especial, se dice que pueden ver con una sexta parte de luz de lo que nosotros necesitamos.


    


    

      -¡Asombroso! –exclama Nathan-. Además los gatos tienen ese poder de reflejar la luz en sus ojos, cuando les sacas una foto parecen demonios.


    


    

      -Exactamente. Aunque lo más interesante no es eso, sino que lo es su pupila. ¿Por qué los felinos tiene esa pupila? Dicen que los gatos también pueden ver otras dimensiones, otras realidades alternas, portales del universo.


    


    

      -Eso quizás explica por qué los gatos se quedan mirando cosas que no tienen mayor importancia, quizás están viendo a través de ello –les digo.


    


    

      -En el orfanato donde vivía –dice Nathan-, mi madre decía que los gatos pueden predecir con mucha facilidad el futuro, de acuerdo a que tienen mejor visibilidad. Por eso huyen de todo. Uno no se les puede acercar a menos que el gato esté totalmente seguro de que estará bien.


    


    

      -De hecho sólo te puedes acercar y acariciarlos cuando te conocen por un largo tiempo –les complemento-. Al principio no te lo permiten, sino hasta cuando les das comida normalmente y haces todo lo que ellos necesiten. Como si trabajaras para ellos.


    


    

      -Ese es el otro lado de la historia que cuentan los egipcios, y otros lugares que aceptan estas creencias –explica Rob-. Los gatos, si ustedes lo notan, son completamente distintos a los perros, a pesar de que ambos son considerados las dos “mascotas” más importantes del ser humano. Los caninos hacen todo lo que uno les pida, como jugar contigo, estar siempre a tu lado, obedecerte, incluso estar dispuestos hasta a aprender a ser domesticados o entender nuestro lenguaje y actuar de acuerdo a lo que uno les solicite. Si tú los golpeas, ellos creen que hicieron algo para merecerlo, Son muy fieles a su dueño, más bien, incondicionales.


    


    

      -En cambio los gatos no hacen nada de eso –le digo a Rob.


    


    

      -Los gatos ni siquiera son algo parecido –dice Nathan-. Sólo te van a ver cuándo necesitan comer, descansar, dormir en una cama cómoda o cuando desean ser acariciados, porque esa es su máxima satisfacción corporal. A ellos no les importa lo que nosotros sintamos por ellos, mientras que nosotros hagamos lo que ellos quieran, estarán bien.


    


    

      -Es como si nosotros fuéramos sus esclavos, a diferencia del perro con nosotros –les digo.


    


    

      -¡Exactamente! Es por eso que se cree que este comportamiento, único en el mundo, no proviene de la Tierra. Se dice que los gatos llegaron en una época donde la fauna terrestre no conocía nada parecido.


    


    

      -¿Dices que son extraterrestres? –le pregunto.


    


    

      -O que quizás algo o alguien intervino en el ADN de ellos –complementa Rob-. Hay creencias sobre seres extraños que contaban con ciertos poderes que podríamos traducir como ingeniería genética.


    


    

      -¿Ingeniería genética? –pregunta Nathan sorprendido.


    


    

      -Dicen que seres como estos, fueron los responsables de la evolución del hombre –explica Rob-, y que cuando llegaron a la Tierra, quisieron gobernar el mundo, pero vieron a los “Neandertales” y notaron que algo les faltaba para que pudieran ser unos buenos “sirvientes”, así que hicieron pruebas genéticas con ellas, aceleraron su evolución y llegaron al “Homo-sapiens”. Para eso, combinaron su genética con la de los Neandertales, los crearon más a su semejanza. Distintos seres probaron esto de distintas formas en distintos lugares de la Tierra, 


    


    

      -¿Es por esto que hay diferentes “razas”? -pregunto.


    


    

      -Es decir –pregunta Nathan-, ¿Por este motivo los africanos, los orientales, y los judíos son distintos unos de otros? ¿Estuvieron experimentando especies?


    


    

      -Se cree que no sólo con humanos, y ahí llegamos al gato –dice Rob-. 


    


    

      -Quizás que querían de los seres vivos –dice Nathan.


    


    

      -No sólo están los experimentos humanos, sino que también estructuras –dice Rob.


    


    

      -¿Estructuras? –pregunto.


    


    

      -Estructuras fuera de las manos de los humanos. Pirámides, el Stonehenge, los Moáis en la Isla de Pascua, las líneas de Nazca…


    


    

      -Las pirámides sí que son algo especial –dice Nathan-.


    


    

      -Lo mismo que las líneas de Nazca –dice Rob-. Pareciera que alguien estuvo jugando desde arriba a dibujar por sobre la Tierra.


    


    

      -Dicen que los Moáis –añade Nathan-, de los cuales algunos pesan más de cien toneladas, no pudieron haberse trasladado con la tecnología existente en ese momento. Se cree que fue una civilización súper avanzada que hizo todo esto.


    


    

      -Lástima que posiblemente nunca sepamos tantas cosas de la vida que sucedieron anteriormente a nuestra existencia –les digo resignado.


    


    

      -Señores.


    


     


    Se escucha Derek por radio, quien trata de comunicarse con nosotros.


     


    

      -Estamos lo más abajo posible. Si quieren bajar más, sugiero que alguien tome un traje de buceo y lo haga.


    


     


    Todos nos miramos las caras. Obviamente nos atemoriza esa luz con forma de pupila de gato parpadeante. ¡¿Qué demonios es?!


     


    

      -Yo voy, señor Vileneuve –dice Nathan.


    


    

      -¿Estás seguro Nathan? –le pregunta Rob-. ¿Has buceado alguna vez?


    


    

      -Sí, Rob.


    


    

      -Bueno, ¡Gracias Nathan! –le digo-. Sabes que no puedo hacerlo en este momento, debido a mi condición.


    


    

      -No se preocupe, señor. Soy el que tiene menos que perder.


    


     


    Pasan unos minutos y Nathan ya está listo para salir por la compuerta externa del submarino. Le instalamos una radio con la cual podrá comunicarse con nosotros. Finalmente vemos a Nathan afuera, en el mar, y le pregunto por la radio de comunicación:


     


    

      -¿Te sientes bien Nathan? ¿Nos escuchas?


    


    

      -¡Sí! Ya estaba un poco agobiado en el submarino. Tengo un poco de claustrofobia.


    


    

      -¿¡Qué!?


    


    

      -Es broma, señor –se ríe-. Si fuera así no hubiese venido.


    


    

      -¿Puedes ver algo más, Nathan? –pregunta Rob.


    


    

      -Estoy a, más o menos, cuarenta metros de llegar a la luz. Les gritaré si un ser extraño me secuestra –ironiza.


    


     


    Nathan está cada vez más cerca de la luz. Nosotros esperamos ansiosamente el momento que llegue. Finalmente Nathan alcanza el destello, lo atraviesa y dice:


     


    

      -Muchachos, ¿Me escuchan?


    


    

      -Llegaste a la luz, Nathan –le avisa Rob-. Pudiste atravesarla. Ahora debes contarnos lo que percibes, porque no podemos verte a causa del reflejo.


    


    

      -Sí, pero al parecer no hay…


    


     


    Se escucha un ruido fuerte y molesto en la radio, como una pérdida de señal. Tratamos de comunicarnos con Nathan:


     


    

      -Nathan, ¿nos oyes? –le pregunto.


    


    

      -Nathan ¿estás ahí? ¿Puedes escucharnos? –insiste Rob.


    


     


    Pasaron a lo menos diez segundos, y volvió la señal de la radio. Escuchamos nuevamente la voz de Nathan:


     


    

      -…una especie de alga y restos de madera, pero aparte de eso nada más, muchachos.


    


    

      -Nathan, perdimos la señal, por aproximadamente diez segundos –le dice Rob-. ¿Podrías repetirnos lo que viste?


    


    

      -Sí, al parecer no hay nada detrás de la luz, la cual es como un reflejo que se hace desde el sol hasta acá, porque a través de ella, sólo está el fondo del mar, algunos peces pequeños, una especie de alga y restos de madera.


    


    

      -Está bien –le digo-. Entonces no hay nada interesante allí.


    


    

      -Esperen chicos. Veo una onda que se forma en el mar. Es como una especie de agujero muy oscuro, que forma ondas en el agua. Trataré de tomarlo con la mano.


    


    

      -Nathan, si ves que es peligroso, mejor no lo toques, ¿entendido? –dice Rob.


    


    

      -Está bien, Rob.


    


     


    Esperamos algunos segundos hasta que Nathan se comunica nuevamente con nosotros:


     


    

      -Chicos, creo que algo raro sucede aquí…


    


     


    Se escucha un ruido muy agudo en la radio. Tan agudo que parecía un chillido de animal. Nos asustamos y empezamos a tratar de comunicarnos con Nathan.


     


    

      -¡Nathan! ¡¿Nos escuchas?! –le grito.


    


    

      -¡Nathan! –exclama también Rob al ver que no responde.


    


     


    Lo llamamos por un tiempo, pero no hay comunicación, Derek revisa la radio para ver si hay alguna falla del sistema.


     


    

      -¡Ahí está! –grita Rob.


    


     


    Vemos a Nathan que está volviendo al submarino. No escuchamos nada, y la radio al parecer se descompuso. ¡¿Qué rayos sucederá en este lugar?!:


     


    

      -Me parece necesario mencionar que –dice Rob-, mientras Nathan vuelve, en el triángulo de las Bermudas se encontraron hace algún tiempo atrás, restos de rocas, pero rocas muy especiales, eran rocas que sólo se han visto en el Stonehenge, Isla de Pascua y Baalbek.


    


    

      -¿Rocas de que tipo? Le pregunto.


    


    

      -Rocas grandes y pesadas, imposibles para la humanidad de trasladar. Rocas que pesaban toneladas, y que tenían un tallado perfecto además. Como hechas por “otras personas”.


    


    

      -Eso suena escalofriante, Rob –le digo entusiasmado-. Recuérdame más tarde nuestra urgencia por ir a Baalbek.


    


    

      -Lo haré, James.


    


    

      -¡Muchachos!


    


     


    De repente, escuchamos la voz de Nathan entrando a la sala principal. Él viene corriendo, tratamos de ayudarlo a que se sentara, y rápidamente empezamos a desvestirlo de su ropa de buceo. Mientras lo hacíamos, Rob le pregunta:


     


    

      -¿Qué pasó allá, Nathan?


    


    

      -¿No me pudieron escuchar? –pregunta sorprendido.


    


    

      -Sólo nos quedamos con “sucede algo aquí”…y después de eso no tuvimos más comunicación.


    


     


    Nathan empieza a frotar su mano izquierda, y la sostiene con su mano derecha, mostrando un rostro adolorido.


     


    

      -¡Mi mano, me duele!


    


    

      -¿Esa es la mano con la que trataste de tomar ese agujero? – le pregunto.


    


     


    Nathan se saca el guante y se mira su mano, la cual está muy pálida para su piel morena, y además de eso, muy arrugada.


     


    

      -¡Mi reloj! –exclama Nathan-. ¡Mi reloj no está!


    


    

      -¿Lo llevabas en esta mano? ¿Estás seguro? –pregunta Rob.


    


    

      -¿Estás seguro que no se desprendió de tu muñeca en el mar? –le pregunto.


    


    

      -No sería posible –me responde-. El reloj estaba por debajo del guante de buceo, no podría haberse desprendido en el mar. ¡¿Qué demonios ocurre aquí?!


    


    

      -¿Crees que se trate de ese agujero en el mar, que trataste de tomar, Nathan? –le pregunto-. Digo agujero porque tú lo describiste de esa manera.


    


    

      -No lo sé –dice Nathan-. Cuando lo traté de tomar noté algo extraño, al parecer no había nada allí dentro. No tenía agua el agujero, sino algo más, que no puedo asimilar. Ese “algo” trató de expandirse mientras seguía con mi mano puesta ahí. Se expandió un poco, luego saqué la mano rápidamente, pero sentí que algo me estaba absorbiendo. Apenas saqué la mano, el agujero dejó de expandirse.


    


     


    Quedamos perplejos con lo que nos cuenta Nathan. Algo raro claramente sucede allí. Me decido y le digo a ambos:


     


    

      -Quédense aquí chicos. Iré a ver.


    


    

      -¡¿Qué?! –exclama Rob-. ¿No ves lo que le ha ocurrido a Nathan?


    


    

      -Sí lo vi, es por eso que quiero saberlo –le digo-. Lo siento, chicos. No puedo quedarme con la duda. Esto puede ser una pista importante.


    


    

      -Señor Vileneuve, por favor no arriesgue su salud –me ruega Nathan.


    


    

      -Iré contigo James, no puedes estar allí solo. Te acompañaré –dice Rob.


    


    

      -Me parece justo –le digo animado.


    


     


    Nos vestimos y salimos del submarino para ver el fenómeno de cerca. Tengo tantas preguntas que no me puedo ir sin verlo. ¿Será una puerta a la Isla? Creo que estoy muy optimista. Justo llegamos al lugar, y vemos el agujero. Era un agujero de color azul, pero un azul marino, más oscuro que el del mar. Se hace notar entre todas las cosas, debido a que tiene ondas de agua por su alrededor, como si fuera impenetrable. Cuando trato de tocarlo, ¡siento un dolor de cabeza terrible! ¡No puede ser! ¡Creo que con esto active mi cerebro, y el famoso ruido me atacará otra vez! Tengo que avisarle a Rob.


     


    

      -¡Rob! Lo siento. Creo que vendrá mi trastorno. Me iré de este lugar, por no sé cuánto tiempo.


    


    

      -¿Qué? ¡James! ¡Resiste por favor! –me suplica Rob.


    


    

      -¡No puedo controlarlo! –le digo mientras los dolores siguen atacándome.


    


     


    Al parecer ese agujero gatilló en mi “agujero mental”. Empiezo a ver todo gris otra vez. Los ruidos radiales aparecen y en menos de un segundo, todo oscurece completamente.


     


    De repente, siento que puedo respirar otra vez. Inhalo aire. Todo está oscuro. En vez de estar tocando esa anomalía en el mar, estoy tocando una pared. ¿Dónde estoy?


     


    

      -¿Qué le parece, señor?


    


    

      -¡¿Quién es?! – grito asustado.


    


     


    Se enciende la luz. Es una habitación. Empiezo a mirarla detenidamente y me doy cuenta que es “mi” habitación. El “agujero”.


     


    

      -¿Se ajusta a sus pretensiones, señor Vileneuve?


    


     


    ¿Quién es este señor que está a mi lado? Al parecer es la persona que me ayudó a diseñar mi agujero. Noto que aún no está el calendario electrónico.


     


    

      -¿Qué pasa con el calendario electrónico? –pregunto.


    


    

      -Estará llegando unos días más a su casa, señor Vileneuve –me responde-. Además de eso, por allá le tenemos el baño y cocina de este “agujero”, como lo llama usted.


    


    

      -Gracias –le respondo.


    


    

      -¿Es cierto que se mudará a esta habitación, teniendo en cuenta que tiene una casa muy grande, cómoda y bonita?


    


     


    Me quedo pensando en la pregunta. A estas alturas, el acabado James solo quería quedarse en su “agujero”, y vivir en él. Responderé entonces acorde a lo que sentía en ese momento.


     


    

      -Sí. Viviré aquí.


    


    

      -Porque es un idiota –dice Clara desde una de las habitaciones de la casa.


    


     


    Miro a Clara desde el agujero, pero esta empieza a ponerse gris, al igual que el arquitecto. Todo empieza a desvanecerse de a poco, mientras un ruido de mar, así como el de las olas, me ensordece lentamente. Todo desaparece y vuelvo al submarino. Esta vez, me encuentro dentro, con Rob y Nathan frente a mí. Se sorprenden mucho por mi despertar.


     


    

      -¿Qué pasó, amigos? –pregunto.


    


    

      -Dos días –responde Rob-. Eso fue lo que pasó. Me parece que esta vez te dio algo más “fuerte”.


    


    

      -¿Qué? ¿Dos días? –le pregunto muy sorprendido-. Pero si apenas estuve unos minutos allí. ¡No puede ser!


    


     


    Fui a mirar a la ventana, buscando la luz que vimos.


     


    

      -No la verás –dice Rob.


    


    

      -Ya nos fuimos, señor Vileneuve –comenta Nathan-. Han pasado dos días. Hemos estado explorando otros lugares.


    


    

      -¡Creo que la luz me hizo algo! –les digo-. No pude tocarla.


    


    

      -Pero no te preocupes, James –me dice Rob-. Yo también la toqué. No era mucho lo que se podía estudiar de aquella anomalía. Tenía como una especie de campo de fuerza que al momento de penetrar, te dejaba acceder, pero disecaba todo lo que atravesara el agujero.


    


    

      -¿Qué? ¿Cómo lo sabes? –pregunto sorprendido.


    


    

      -Tomé un alga de mar –dice Rob-. Estaba fresca, la coloqué en el agujero y se secó rápidamente. Es como si hubiese envejecido. Fue algo raro. Después tomé una pequeña piedra, y desapareció. No sé cómo. La verdad es que simplemente la arrojé, no la lleve con mis manos al agujero, temía que me pasara lo mismo que Nathan.


    


    

      -La piedra también desapareció, igual que mi reloj –comenta Nathan-. Mi mano también sufrió algunos daños, pero mi reloj… Estoy seguro de que lo tenía. En caso de que lo encuentren, recuerden por favor que es de color celeste.


    


    

      -¿Tienes un reloj celeste? –le pregunto riéndome-. Faltaba escuchar algo gracioso en este submarino.


    


    

      -¡Vamos! –responde Nathan a mis bromas- ¿Qué hay de malo? El celeste está de moda, señor Vileneuve.


    


    

      -Quizás soy yo el pasado de moda entonces –les respondo sonriendo.


    


     


    Seguimos alrededor de una semana revisando restos o fenómenos anormales dentro del Triángulo. No encontramos nada verdaderamente importante. Sólo restos de barcos, aviones, y otras cosas.


     


    Mientras estábamos los tres en la sala principal se me ocurre una idea.


     


    

      -Chicos, ¿Saben qué? Me estoy aburriendo un poco de este triángulo. ¿Qué les parece si cambiamos un poco la ruta?


    


    

      -¿Es en serio? –pregunta Rob.


    


    

      -¿Dónde sugiere que vayamos, señor? –me pregunta Nathan.


    


    

      -Creo que la Isla no está aquí –les respondo-. Este triángulo es muy transitado comúnmente. Alguien más la hubiese visto antes que nosotros. Mejor vayamos a un lugar que no sea muy visitado. Yo, por lo menos, nunca he estado en la Antártida. No sé ustedes.


    


     


    Rob y Nathan sonríen. Al parecer les gusta la idea. Rob dice:


     


    

      -Es un largo viaje, James. ¿Cómo lo haremos?


    


    

      -Les propongo que tomemos rumbo al Sur –les indico en el mapa digital que está en la sala-. Cruzamos todo el Océano Atlántico buscando pistas, y si no encontramos nada, seguimos nuestro rumbo hacia la Antártida.


    


    

      -Me parece genial, señor –dice Nathan muy entusiasta.


    


    

      -Sólo me falta una cosa –les digo.


    


     


    Llamo por radio a Derek, él me contesta y yo le digo:


     


    

      -Derek, ¿Trajiste ese trajecito de lana que te hizo tu madre?


    


    

      -Empacado, jefe.


    


     


    


  




  

    VIII - SECRETO


     


     


    Vamos camino hacia la Antártida. En este momento nos encontramos a la altura de Brasil. Rob está en el turno de observador. Voy a acompañarlo.


     


    

      -Buenos días, Rob –lo saludo.


    


    

      -Buenas noches, James –me responde gentilmente.


    


    

      -¿Qué? –pregunto abobado- La verdad ya ni sé cuándo es día o noche.


    


    

      -Son las once de la noche. Mi turno termina en cinco horas más, James. Si quieres vuelve a descansar.


    


    

      -No tengo sueño, ni estoy cansado. No te preocupes, te haré compañía.


    


    

      -Gracias.


    


     


    Rob se pone un poco más serio, me mira y me dice:


     


    

      -James. Hay algo que debes saber. Desde que nos conocimos en aquel momento, que tú sabes…


    


    

      -Sí que lo sé –le digo sonriendo.


    


    

      -Amanda me llamó al día siguiente. Salimos, nos conocimos y después volvimos a salir. Amanda dijo que yo le gustaba mucho y que no había sentido eso por una persona hace tiempo. Yo también sentí lo mismo por ella. Entonces, comenzamos a salir más seguido. Después de casi un mes de habernos conocido, nos comprometimos y ahora somos novios. Y creo que lo seremos por mucho tiempo.


    


    

      -¡Asombroso! –le digo sorprendido.


    


    

      -Te estoy contando, James, porque ella me pidió que no lo hiciera. Tú me dijiste en ese restaurant que eran amigos…


    


    

      -¡Y lo somos! –expreso de forma convincente.


    


    

      -Lo sé. Pero ella me dijo que tú estarías muy celoso si supieras lo de nosotros.


    


    

      -Créeme que no lo estoy, Rob.


    


    

      -Ella dijo que tú estabas enamorado de ella desde hace mucho tiempo y que además estabas solo hace años.


    


    

      -Eso no es cierto –le aclaro riéndome-. Estoy con Clara, hace mucho tiempo. La chica de la que les hablé antes de venir. Lo que pasa es que Amanda está tan preocupada de ella misma, que nunca me ha visto con ella.


    


     


    Ambos reímos después de eso, y Rob exclama:


     


    

      -¡Qué bueno que todo esté bien entonces!


    


    

      -Sí, amigo. No te preocupes, está todo bien.


    


     


    Me alegro por Rob, de verdad, pero algo me dice que Amanda no le contó toda la historia a Rob. Él no mencionó nada de nosotros como novios desde la adolescencia. Me parece muy inaudito que Amanda, conociéndola como es, no le haya comentado nada. Por alguna razón lo hizo. No creo que sea por Rob. Él es un muy buen hombre, quizás el mejor que haya conocido. De todas formas, no diré nada de ese asunto hasta hablarlo con ella personalmente.


     


    Pasan los días y no hemos encontrado mucho más que el “ojo de gato brillante” que vimos en el Triángulo de las Bermudas, aunque sí hemos aprendido mucho sobre la flora y fauna acuática, al ver qué tan diversa es la fauna marítima. Hemos visto todo tipo de peces y plantas, de todas las formas y colores posibles. Ya no vemos tanto, significa que estemos llegando a nuestro destino. La flora del mar está cada vez más congelada. Eso me dice que estamos cerca. Estoy acostado en mi habitación, y de repente, escuchamos un aviso de Derek desde su sala de mando:


     


    

      -Señores, hemos llegado a la Antártida


    


     


    Vamos todos inmediatamente a la sala de monitoreo a reunirnos. Observamos como el submarino comienza a emerger para llegar a nivel del suelo.


     


    

      -¿Y ahora, que haremos, James? –dice Rob.


    


    

      -¿Qué les parece ir por un paseo, pero esta vez, a pie? –les pregunto.


    


    

      -Me parece muy buena idea tocar tierra después de tanto tiempo –dice Nathan.


    


    

      -Tierra no es exactamente lo que tocaremos, pero entiendo a lo que te refieres –les digo sonriendo.


    


     


    Bajamos bien abrigados del submarino, y siento el aire que roza mi cara y mi cuerpo. Es un aire muy helado, pero se siente muy bien después de todo este tiempo sin haber tenido aire natural. Miro a mis amigos y ellos están igual que yo, con los ojos cerrados, sin hablar, sin moverse y disfrutando del aire.


     


    Derek, por mientras, deja el submarino cerca de un puerto, donde algunos metros más allá, hay un grupo de personas en un gran establecimiento. Pareciera que algunos hacen guardia allí. Quizás sea alguna organización gubernamental. Eso no me importa realmente. Le pregunto a Derek:


     


    

      -¿Qué haremos con el submarino, amigo?


    


    

      -Puede que la organización en aquella dirección nos cuide el submarino mientras nosotros decidimos que hacer –dice Derek apuntando hacia donde están las personas-. Aunque puede que no quieran o no estén autorizados a hacerlo.


    


    

      -Sobórnalos –le digo-. Ofréceles mi dinero a esos tipos, mientras nosotros buscamos un lugar que podamos visitar, explorar y divertirnos. Nos metemos en algún grupo turístico y después nos quedamos en algún hotel.


    


    

      -¿Nos quedaremos, James? –me pregunta sorprendido Rob-. Honestamente, creo que es una idea asombrosa, pero en realidad tú eres el que toma las decisiones aquí.


    


    

      -Tres días –le digo-. A no ser de que alguien se opusiera. ¿Nathan?


    


    

      -Estoy bien, señor Vileneuve. Gracias por la oportunidad –dice gentilmente.


    


    

      -Creo que me estoy cansando de decirte que me digas James, señor –le digo bromeando a Nathan.


    


    

      -Está bien… señor James –dice Nathan sonriendo.


    


    

      -¿Tres días entonces? ¡Muy bien! –exclamo.


    


     


    Empezamos a explorar las atracciones turísticas de la Antártida, aunque no son muchas, honestamente. Un par de lagos, algunas focas, pingüinos y decenas de iglús. Nos llevan al hotel donde pasaremos la noche. Es un lugar muy cómodo, y acondicionado. El día uno, fue un total aburrimiento.


     


    El segundo día, fue más de lo mismo, nada interesante otra vez. Vemos Icebergs, algunos peces brillantes y pájaros. Yo trato de explorar fuera del grupo turístico siempre, pero no veo nada extraño.


     


    Tercer día. Ya estoy aburrido de la exploración con el grupo, estamos mirando unas montañas rocallosas con binoculares. Me toca el turno de mirar con los binoculares, aunque la verdad no estoy para nada interesado, sólo espero terminar luego con esto. Tomo los binoculares, y empiezo a mirar, no veo nada extraño, sólo blanco, todo es blanco. Sigo mirando sin encontrar nada interesante, pero de repente, veo algo brillante en el horizonte. Más brillante que el blanco de la nieve. Tomo los binoculares, y me dirijo hacia ese lugar. El guía principal del grupo me grita:


     


    

      -¡Señor! ¡Por favor, debe dejar los binoculares acá!


    


    

      -¿Con esto será suficiente? –le muestro dinero que saco de mi bolsillo.


    


    

      -No están a la venta, señor.


    


    

      -¡Como quiera! -le digo mientras se los arrojo cerca.


    


    

      -¡James! ¡¿Qué haces?! –me grita Rob.


    


    

      -¡Síganme! ¡Creo que encontré algo! –les digo.


    


     


    Sigo caminando, siempre mirando al frente. Hay mucho viento y mucha nieve. Rob, Nathan y Derek me siguen:


     


    

      -¡¿Jefe, que ocurre?! –me grita Derek.


    


    

      -¡Vi algo! ¡Está por allá! –le apunto al lugar donde lo vi.


    


    

      -¡Es muy lejos, señor! ¡Quizás se anochezca! –grita Nathan.


    


    

      -¡No importa! ¡Tal vez es nuestra única pista!


    


     


    Sigo caminando al frente. Todos me siguen. Ya no se ve nadie más, nos separamos del grupo explorador, y sólo quedamos nosotros. Sigo caminando sin pestañear para no perder de vista lo que vi. Continúa brillando, pero quizás menos. Es como si hubiese una estrella parada allí, en la nieve.


     


    Estoy llegando al punto y la luz cada vez se ve menos. Nieva tempestuosamente. El viento es tormentoso. Nosotros seguimos caminando. Rob es el más cercano a mí y me pregunta:


     


    

      -¡James! ¡Dijiste que habías visto algo! ¡Pero en esa dirección no se ve nada!


    


     


    Logro divisar una pequeña luz aún, que cada vez está más cerca, pero cada vez está oscureciendo más y me afecta la vista. Nos colocamos esas gafas para que la nieve no nos llegue a la cara. De repente, puedo ver algo. Ya no veo la luz, pero sí un punto de color negro.


     


    

      -¡Por allá! –grita Nathan.


    


    

      -¡Sí! –le respondo, agradeciendo que alguien finalmente ve lo mismo que yo.


    


     


    Llegamos cada vez más cerca de ese punto negro. Nos acercamos a cincuenta metros, luego treinta. Finalmente llegamos a veinte metros, y nos damos cuenta de que es… ¿Una persona? Sí, es una persona, con una especie de abrigo negro con capucha, el cual cubre todo su cuerpo, y se mueve con el fuerte viento. Todos nos quedamos en silencio. La persona está de espaldas, tal vez. No logro ver bien con todo la nieve que hay. No podemos ver su rostro, sólo lo que vemos es su abrigo negro, que se mueve desorganizadamente por el viento. Ya no nieva. Eso hace que veamos claramente al sujeto. Nathan grita:


     


    

      -¡Hola!


    


    

      -¡Silencio! –dice Rob en voz baja-. No sabemos “qué” pueda ser.


    


    

      -Quizás es un espantapájaros –dice Nathan-. Esa cosa no se mueve.


    


     


    Yo lo miro fijamente, y veo que claramente es una persona, se ven sus piernas, sus brazos y su cabeza, aunque estas están tapadas. Tiene todo tapado. Mientras Nathan y Rob seguían discutiendo, la persona comienza a girar lentamente.


     


    

      -¡¿Qué?! –grita Nathan temeroso.


    


    

      -¡Silencio! –le vuelve a repetir Rob en voz baja.


    


     


    La persona sigue girando lentamente, hasta quedar de frente de nosotros. No se le puede ver su cara, ni nada. Sólo se puede apreciar que es una persona muy alta. Mientras lo seguimos observando, esta persona… ¡Empieza a emitir una luz desde su rostro! Una luz cada vez más brillante, que comienza a resplandecer hasta enceguecer nuestros ojos. En menos de un segundo, esa luz brilla hasta más no poder, y luego desaparece. Desaparece todo, Incluso el cuerpo de esa persona. Frente a nuestros ojos.


     


    

      -¡No puede ser! –grita Derek.


    


    

      -¿¡Vieron eso!? –pregunta Nathan, más acobardado de antes.


    


    

      -¡Qué demonios…! -exclama Rob.


    


     


    No puedo hablar. No entiendo que sucedió. Empezamos a mirar por todo el alrededor, pero no vemos a nadie más. La persona desapareció completamente. ¿Es una alucinación? Si fuese así, no la hubiésemos visto “todos”. De repente, vemos otra luz, que empieza a alumbrar detrás de nosotros. Giramos rápidamente para ver que es, pero se trata de unos policías de la Antártida, quienes vienen en un auto y probablemente nos están buscando. El conductor nos dice:


     


    

      -¡Muchachos! ¡¿Qué hacen por acá?!


    


    

      -Nada, señor. Sólo explorábamos –dice Rob sabiamente. 


    


    

      -Permítanme llevarlos a casa, señores.


    


     


    Nos subimos al auto, y el oficial nos avisa que irá al hotel donde nos estábamos quedando. Mientras nos vamos, yo no puedo despegar mi vista del lugar donde vimos a esa persona. Simplemente no era algo humano. Nadie nos creerá.


     


    Ya en el hotel donde estamos alojando, Nathan me pregunta:


     


    

      -Señor Vileneuve, ¿Cree que debamos ir a explorar de nuevo ese lugar?


    


    

      -No creo que lo encontremos de nuevo en el mismo lugar –le digo desesperanzado.


    


    

      -Al parecer esta persona, o “este ser”, no pensó que lo veríamos y por eso escapó de esa forma tan agresiva –dice Rob.


    


    

      -Creo que debiéramos irnos –les digo-. Si esa persona o “ser”, nos quisiera mostrar algo, hubiese hecho algo al respecto. Nos hubiese llamado de alguna forma, o hubiese tratado de comunicarse con nosotros. Pero no hizo nada. Al contrario, escapó. No lo encontraremos de nuevo aquí. Vámonos.


    


    

      -¿Dónde sugieres, James? –pregunta Rob.


    


    

      -¿Han oído hablar del Mar del Diablo? –les pregunto.


    


     


    Además del Triángulo de las Bermudas, existe un mito sobre otro triángulo. Está cerca de Japón, y de algunas islas asiáticas. Es conocido como el Triángulo del Dragón y también como el mar del Diablo. Hubo muchas desapariciones en los años cincuenta, del siglo pasado. Nos dirigimos hacia allá ahora. Derek tomó el rumbo por debajo de Chile, para cruzar y llegar rápidamente a nuestro destino. Estaría muy frío aquí, si no fuese por el aire acondicionado. Rob, quien está de turno, me llama por la radio para que vea lo que sucede en la sala principal.


     


    

      -¿Qué pasa Rob? –le contesto, mientras voy llegando a la sala.


    


    

      -¿Ves eso? –me apunta hacia la ventana, donde hay como un de camino de tierra debajo del mar.


    


    

      -Sí lo veo –le respondo-, además de esos pequeños restos de tiendas, rocas, cuevas... al parecer existió un pueblo hace millones de años aquí.


    


    

      -Supuestamente la marea subió muchísimo después de la era de glaciación –me comenta-, hace miles de años atrás. Esto provocó que Japón y otras islas se separaran del continente, y estas tierras quedaran bajo el agua.


    


    

      -¡Qué triste! –le digo-. Todo el hielo de esa era se derritió y provocó la extinción de estos pueblos. Es muy lamentable, realmente.


    


     


    Nathan llega a la sala, y se da cuenta de todo lo que está en el mar. Nos dice:


     


    

      -Increíble. Pareciera que hay un pueblo fantasma allá afuera. Es aterrador.


    


    

      -Si vemos algo en todo caso, amigos, tendremos que salir nuevamente –les digo entusiasmado.


    


    

      -No tú James, esta vez. No dejaré que pase de nuevo –dice Rob.


    


    

      -Apenas sobrevivió allá fuera, señor Vileneuve –me dice Nathan-. Por favor no se arriesgue de nuevo.


    


    

      -Trataré de no hacerlo –les digo-. Pero si veo que es necesario, lo haré.


    


     


    Seguimos buscando pistas por el pueblo fantasma, pero no encontramos nada. Pasan varios días nuevamente, sin encontrar pistas, ni cerca de la superficie, ni en el fondo del mar. Casi hemos revisado la mayoría del supuesto “mar del diablo” sin encontrar nada. En ese entonces, recibimos un llamado de Nathan. Yo me encuentro en el gimnasio, trotando. Me seco el sudor rápidamente, me abrigo y voy camino hacia la sala. Llego allí, y Nathan está apuntando hacia el fondo del mar. Donde al parecer hay otra luz brillante. Tomo la radio para comunicarme con Derek:


     


    

      -¿Derek?


    


    

      -Sí, jefe.


    


    

      -¿Puedes sumergirnos un poco más?


    


    

      -Estamos al tope prácticamente señor, trataré de bajar lo más que pueda.


    


    

      -Tendremos que bucear nuevamente entonces.


    


    

      -Yo lo haré –dice Rob.


    


    

      -¿Estás seguro de que puedes hacerlo? –le pregunto.


    


    

      -Si necesitas algo, estaré listo para salir –dice Nathan.


    


    

      -¡Excelente! –dice Rob.


    


     


    Rob se alista para salir, mientras Nathan me mira con calma, diciéndome con su rostro que, sea lo sea, lo dejemos en sus manos y no me preocupe. Por lo menos eso siento. Nathan también se coloca el traje de buzo en caso de cualquier incidente. Yo me quedo al mando en la sala de monitoreo. Rob finalmente sale del submarino, mientras que Derek alcanza la máxima cercanía que puede dar el submarino. Empiezo a mirar y analizar detenidamente la luz que emana desde el fondo del mar. Era una luz de color calipso, pero que brilla muy poco. Le digo a Nathan:


     


    

      -Tengo la impresión de que es como una letra “U”.


    


    

      -Sí. Es como si fuera un U–dice Nathan-, pero al parecer está tapada. Quizás la intención era que estuviera tapada, porque sólo se ven algunos fragmentos de la letra.


    


    

      -Tienes razón, tal vez hay más luz aparte de aquella.


    


     


    Vemos a Rob que desciende hasta la altura de la luz. Mira detenidamente alrededor y nos dice por radio:


     


    

      -Muchachos, esto está tapado con arena. Asumo que alguien quiere ocultarlo de los submarinos. Voy a remover toda la arena que está encima, para aclarar la forma de este resplandor.


    


     


    Rob procede a sacar toda la arena por encima de la luz. Cuando termina de hacerlo, vemos claramente que dice:


     


    

      -¿“W.D.U.”?


    


    

      -Derek, ¿Conoces algo parecido a esto? –le pregunto.


    


    

      -Estoy buscando las siglas en internet, jefe. Aún no he encontrado resultados.


    


    

      -Quizás no encontrarás resultados. Puede ser que por eso haya estado tan escondida debajo del mar. Debe tratarse de una organización secreta o algo así.


    


    

      -Además, a luz apenas alumbra –dice Nathan-. Eso significa que no tienen ganas de mostrarse a todo el mundo.


    


    

      -Rob, ¿qué ves allí? –le pregunto.


    


    

      -Estoy palpando el material que ocuparon para construir esta estructura. Es acero puro, combinado al parecer con concreto más adentro. ¡Hay una compuerta aquí! Trataré de abrirla.


    


     


    Rob empieza a forcejear la compuerta para tratar de abrirla. Después de algunos segundos, logra ablandarla un poco. Mientras tanto, me doy cuenta de algo y se lo pregunto a Nathan:


     


    

      -Oye amigo, tengo una pregunta. ¿Cuáles son tus apellidos?


    


    

      -Winston Daniels, señor. ¿Por qué?


    


    

      -Mira –le apunto a las siglas-. “W.D.U.” dice allí.


    


    

      -¿Usted cree que las siglas “W.D.” representan mi apellido? –me pregunta.


    


    

      -En realidad, esperaba que me dijeras que crees que significa la “U”.


    


    

      -No creo que “W.D.” signifique “Winston Daniels”, señor –me responde-. Es poco probable. Puede ser otra cosa, ¿O no?


    


    

      -No lo sé.


    


    

      -¿Porque debería ser mi apellido? ¿Qué hay acerca del suyo? ¿Cuáles son sus apellidos?


    


    

      -Vileneuve.


    


    

      -Lo sé. ¿El otro?


    


    

      -No lo recuerdo. Sólo sé que soy James Vileneuve. Nada más.


    


     


    Se escucha un ruido de alarma muy fuerte, junto con decenas de luces blancas y brillantes alrededor de las siglas, las cuales se cambian a color rojo. Rob vuela directamente hacia nosotros a causa de una fuerte expulsión de ventisca que emite la estructura desde su interior y se golpea directamente con nuestro submarino. Le grito rápidamente a Nathan:


     


    

      -¡Ve a traer a Rob, por favor! quizás se rompió el casco y se esté ahogando, Nathan.


    


    

      -¡Voy! –me responde.


    


     


    Nathan rápidamente baja a salvar a Rob, quien no se mueve en lo absoluto. Logra llegar al lugar y retenerlo. Me informa por la radio:


     


    

      -¡No se le rompió el casco, señor! ¡Está bien!


    


     


    De repente, nuestra radio empieza a sintonizar otra señal, y emite un sonido muy molesto.


     


    

      -¿Qué pasa, Derek? –le pregunto.


    


    

      -No he hecho nada, jefe. Quizás es interferencia a causa de la alarma.


    


    

      -No es interferencia…


    


     


    ¿De quién es esa voz? Es una voz de mujer.


     


    

      -Sólo quiero comunicarme con el líder del submarino.


    


     


    ¿Qué está pasando? ¿Cómo alguien pudo haber interferido en nuestra comunicación? ¿De quién se trata? ¿Estará dentro de ese búnker, allá abajo?


     


    

      -¡¿Y tú quién eres?! –le pregunto osadamente- ¡¿Cómo demonios puedes comunicarte con nosotros?!


    


    

      -Tranquilícese, señor. Necesito que me escuche…


    


    

      -¿Quién eres tú? Acaso eres de ese búnker? –le pregunto.


    


    

      -Sí, James –dice Rob, quien viene llegando con ayuda de Nathan, tomándose las costillas, al parecer se golpeó y quedó muy adolorido-. Ella está en el búnker. La escuché mientras trataba de abrir la compuerta.


    


    

      -¿James?...


    


    

      -¿Quién eres y que están haciendo allá abajo? Necesitamos saberlo –dice Nathan.


    


    

      -Señor, necesito que se alejen lo antes posible de este lugar, es muy peligroso.


    


    

      -Ustedes son los peligrosos –le respondo-. ¿Cómo alteraron nuestro sistema de comunicaciones tan fácilmente?


    


    

      -James, por favor se lo pido. En este lugar, usted y sus amigos pueden morir, si no cuentan con los instrumentos de seguridad adecuados. Muchos ya han muerto antes que usted.


    


     


    La mujer que está en el búnker suena muy convincente. Parece razonable lo que me está diciendo, pero es muy notorio que no quiere revelar más información.


     


    

      -Nos iremos, pero con una condición –le digo-. Díganos que hacen aquí.


    


    

      -No estoy autorizada a revelar ningún tipo de información. Sólo estoy limitada a explicar, a toda persona que se acerque a este lugar, que debe marcharse, debido al riesgo que corren al permanecer en este específico lugar de la Tierra.


    


    

      -Quizás no estés autorizada a decir nada –le digo-, pero cuando bajemos allí tendrás que decírnoslo lamentablemente. ¡Chicos, vamos al bunker!


    


     


    Nathan y Rob asienten con la cabeza. Pero de repente, del búnker salen muchas armas apuntando a nuestro submarino. Nos quedamos sorprendidos. Tomo la radio y le digo a esa mujer:


     


    

      -¿Qué estás haciendo?


    


    

      -Debo hacerlo si no quieren cooperar, James. Es mi deber.


    


    

      -¡James, vámonos! No vale la pena seguir. Nos podrían matar –dice Rob.


    


    

      -No me iré de acá –le digo furioso-, hasta saber qué es lo que hacen.


    


    

      -Este lugar específico presenta fenómenos anormales y simboliza peligro para los humanos. Es mi trabajo mantener esto en secreto, James. Por favor, vete. Y no le menciones a nadie lo que viste.


    


    

      -Señor Vileneuve –me ruega Nathan muy atemorizado-. Por favor, vámonos.


    


    

      -Recordaré tu voz, “amiga”. Tenlo por seguro –le digo mientras le hago una señal a Derek para que nos vayamos.


    


     


    Comenzamos a alejarnos, mientras que el búnker comienza a apagar las luces nuevamente y a esconder las armas, para que sólo quedasen las siglas de color calipso. Nathan y Rob sienten alivio, mientras aún seguían atemorizados. Yo no siento nada de eso. Siento ira, por no poder hacer nada al respecto. 


     


    

      -No sé ustedes, pero esa voz me parece conocida, de algún lado –nos dice Nathan.


    


    

      -¿Qué harán allá abajo? –pregunta Rob, aún intrigado.


    


    

      -Ciertamente no será secreto –les digo-, publicaré un informe en internet, sacaré las grabaciones del submarino y los dejaré expuestos, como debe ser. Quizás ellos son los verdaderos provocadores de los terremotos, tsunamis y otras cosas que ocurren debajo de la Tierra que nunca han podido prevenirse.


    


    

      -¿Qué sigue ahora, jefe? ¿Seguimos buscando en los alrededores del mar del Diablo, o tomamos otro rumbo?


    


     


    Me quedo pensando por un momento. Luego miro a Rob, y le pregunto:


     


    

      -La mujer de allá abajo, dijo que este lugar “presenta fenómenos anormales y simboliza peligro para los humanos”, ¿Cierto?


    


    

      -¿Qué tratas de decir, James? –me pregunta, aún adolorido, mientras Nathan le hace trabajos de curación en su costilla.


    


    

      -Esa mujer no quería decir nada, pero en realidad nos reveló un poco de que se trataba. Su corporación “W.D.U.” realiza trabajos de investigación en lugares que presentan peligros para humanos. Puede ser que no solamente tengan una base secreta aquí, sino que también en otro lugar del mundo, que tenga las mismas características.


    


    

      -“Fenómenos del mundo” –concluye Nathan.


    


    

      -¿Entonces, quieres que sigamos buscando? ¿Otras bases secretas bajo el mar? –me pregunta Rob.


    


    

      -No –le respondo-, creo que ya estoy aburrido del mar. No sé qué opinan ustedes muchachos. ¿Qué les parece si ahora viajamos por el aire?


    


     


    Nathan y Rob sonríen. Al parecer les gusta mi idea nuevamente. Le informo a Derek:


     


    

      -Oye amigo, te sugiero que cambies tu gorra.


    


    

      -No sé preocupe, jefe. Ya necesitaba un descanso del timón.


    


    

      -¿Dónde te gustaría ir, James? –pregunta Rob interesado.


    


    

      -Existe un lugar, que un amigo mío me dijo que sería interesante –le digo sonriendo.


    


     


    


  




  

    IX - SAGRADO


     


     


    Baalbek es una localidad de El Líbano, en Asia. Es conocida principalmente por haber sido un santuario, tanto para los griegos, como para el imperio romano, hace muchos siglos atrás. Rob me cuenta durante el camino que en el templo principal, existía una estructura misteriosa, ahora en ruinas, y aquella estructura demostraba contener un sistema anti-gravedad para aterrizaje de naves espaciales. Estaba hecho con piedras que pesaban cientos de toneladas. Si gente como W.D.U. está buscando fenómenos extraños en la Tierra, definitivamente irán o han ido al templo de Baalbek.


     


    Pasamos por muchas Islas, conversamos con los ciudadanos y algunos aborígenes, nada interesante que contar, exceptuando las leyendas nativas. Visitamos alrededor de quince islas, pero ninguna nos pareció particularmente especial. Exploramos durante algunos días, algunas partes importantes, después de eso, nos fuimos en helicóptero a Baalbek.


     


    Llegamos al templo. Aterrizamos el helicóptero cerca de las ruinas, para no tener problemas. Hay algunos guardias allí. Le pido a Derek:


     


    

      -¿Puedes adelantarte a conversar con ellos, mientras nosotros empacamos nuestras cosas?


    


    

      -¿Qué hay si no nos permiten entrar, jefe? –me pregunta.


    


    

      -Pregúntales cual es el precio por su buena voluntad. Tú sabes que tienes el don de la palabra, amigo.


    


    

      -No creo que tenga ganas de entrar allí, señor –dice Nathan.


    


    

      -¿Que? –le pregunto.


    


    

      -¿No vas a acompañarnos? –dice Rob muy sorprendido.


    


    

      -Siento que esto no nos traerá buenas consecuencias –nos dice-. No quiero ir. No me siento bien. Si no le molesta, señor Vileneuve, me quedaré aquí vigilando el helicóptero, Derek puede ir por mí.


    


     


    ¡Qué raro que a Nathan le ocurra eso! Entiendo que él le tenga miedo al lugar, porque en verdad es escalofriante, aún más cuando se está anocheciendo, pero después de todo lo que ya hemos vivido, creo que ha habido cosas más espeluznantes, como lo que presenciamos debajo del mar o en el hielo. No importa, no creo que sea tan necesaria su presencia si vamos con Derek.


     


    

      -Está bien, Nathan. No hay problema –le digo.


    


    

      -Gracias, señor.


    


     


    Pasamos al templo de Baalbek, y los guardias nos sonríen atentamente, asumo entonces que Derek hizo muy bien su trabajo. Recorremos este lugar, el cual es mucho más grande de lo que pensamos. Derek saca nuestras linternas para entregárnosla a medida que se oscurece. Vemos algunas ruinas mientras que Rob nos ilustra un poco:


     


    

      -Este lugar fue recipiente de muchas guerras. Cientos de almas pueden haber fallecido aquí.


    


    

      -¿Cuál era la “supuesta” base espacial, Rob? –le pregunto.


    


    

      -Aquella –me indica hacia el fondo del templo-. Donde los romanos crearon el “templo de Júpiter”. Ellos sintieron un gran poder en ese lugar, al cual inmediatamente denominaron un poder “sagrado”. Eran muy religiosos, entonces cualquier cosa fuera de lo común para ellos era divino.


    


    

      -Deberían vivir en este milenio –le digo bromeando.


    


    

      -Si te fijas, hay unas rocas gigantes en el techo. Después, le siguen rocas más pequeñas hacia abajo, y finalmente, rocas más pequeñas aún, en el piso.


    


    

      -¿Entonces, esto fue construido al revés? No entiendo porque dejarían las rocas más pequeñas como soporte y las otras rocas, que son más grandes y pesadas, como techo.


    


    

      -La teoría dice que esto no fue hecho por los romanos, sino que por seres anteriores a ellos.


    


    

      -¿Seres?


    


    

      -Una “súper civilización”, como la que hablábamos el otro día, con conocimientos muy amplios en todas las materias.


    


    

      -Entonces eran considerados súper hombres.


    


    

      -Hombres no. Se creía que venían de otro mundo.


    


    

      -¿Otro mundo?


    


    

      -Sí, aunque nunca los vieron desde una posición relativamente cercana. Siempre los divisaban a kilómetros de distancia. No podían acercarse más.


    


    

      -Entonces, ¿Qué les hizo pensar que venían de otro mundo si nunca los vieron de cerca?


    


    

      -Lo que los hizo pensar eso, fue que desaparecieron repentinamente, sin dejar rastro. Lo único que quedó fue esta construcción. Y dedujeron que la forma en que crearon esta estructura fue diseñada para naves que aterrizaban con efecto de anti-gravedad.


    


    

      -Por eso las piedras más grandes y pesadas iban en el techo. Ahí es donde las naves aterrizaban.


    


    

      -Ellos decían que cada cierto tiempo caían “aves gigantes” desde el cielo.


    


    

      -Espero que mientras busquemos no baje uno de esos –le digo preocupado.


    


     


    Seguimos buscando en las ruinas del templo. En algún momento nos separamos. Rob y Derek están muy lejos de mí, no me di cuenta cuando los perdí de vista. Estoy en las ruinas del templo de Júpiter, casi al fondo del lugar, cuando de repente, veo unas ramas extrañas en el suelo, de color morado. Son pequeñas, casi tan pequeñas como tréboles. Tomo algunas de ellas, para conservarlas de recuerdo, pero en el momento cuando me las estoy guardando, noto que corre un viento extraño desde abajo, más específicamente, desde el suelo. ¿Cómo puedo sentir eso? Todo el piso es de concreto, y no se ve ninguna apertura. Pongo el pie para ver dónde está el orificio. Ciertamente es un viento que corre muy fuerte. ¿Será mi imaginación? Sigo moviendo el pie lentamente, hasta que en una posición determinada ya no siento más esa brisa. Se detiene justo en el momento que coloqué mi pie en una grieta, que estaba tapada con estas mismas ramas extrañas. Saco las ramas lentamente cuando empiezo a sentir que ¡la grieta se destroza, y se rompe el concreto que me rodea! ¡Me caeré!


     


    No alcanzo a caer por completo, ya que me sostuve en el borde del último pedazo de concreto que queda. ¡¿Qué rayos sucede aquí?! Trataré de llamar a Rob. ¡Demonios! ¡Ese maldito dolor de cabeza otra vez! ¡Los sonidos…! ¡Mi cabeza… no veo nada! Caeré en el agujero y en mi agujero mental además. No puedo creer la mala suerte que tengo, ni siquiera la voz me sale para llamar a Rob. Mi mano no da más y se suelta del concreto, mientras los sonidos de sintonía radial se apoderan de mi sentido auditivo y mi vista se torna grisácea completamente...


     


    Caigo en… algo blando. Eso sí que es raro. Está todo oscuro, no puedo ver nada. ¿Será un recuerdo o es la realidad? Se enciende una luz externa que esclarece un poco el lugar donde me encuentro. Al parecer es, ¿Una habitación?


     


    

      -¡Oye! ¡¿Qué haces?!


    


     


    Escucho una voz fuera de la habitación.


     


    

      -¡Ven, por aquí!


    


     


    Esa es otra voz. Creo que se están acercando a donde me encuentro. Escucho un ruido fuera de la habitación que también comienza a acercarse. ¿Estas personas están peleando o algo así?


     


    Súbitamente, entran a la habitación. Es Amanda, y está “conmigo”, un joven y borracho James. Vienen besándose apasionadamente y quitándose de a poco la ropa. Esto habrá sido en el tiempo que estuve con Amanda supongo.


     


    

      -Amanda –dice el “borracho” James-, por favor no lo hagas. No hagas esto.


    


    

      -¿Qué no haga qué? –le dice ella mientras lo sigue besando.


    


    

      -Tengo novia –le dice él, mientras se deja besar-. Nosotros ya no estamos juntos. Por favor, no lo hagas. No debiste invitarme a tu casa.


    


     


    ¡¿Engañé a Clara?! Si lo que el borracho James dice es cierto, entonces le fui infiel a Clara con ella, ya que Clara es la otra única novia que he tenido en toda mi vida. Además de ellas dos, no hay nadie más.


     


    

      -Estoy con Clara, Amanda –le dice el borracho James, mientras la sigue besando y le quita la ropa.


    


    

      -¡¿Estás qué?! ¡Estás borracho, James! –le responde ella riendo.


    


     


    Ella se detiene un momento, lo mira fijamente a los ojos y le dice:


     


    

      -Y, James, ¿Te digo algo más? ¡No te preocupes! Haremos lo que queramos esta noche, luego tú con esa borrachera y ese agujero mental que tienes, te olvidarás de todo.


    


    

      -¿Qué?


    


    

      -¡Te olvidarás de todo, James! ¡Siempre lo haces! Míralo por el lado positivo, al menos ahora no te sentirás culpable de nada.


    


     


    Amanda y el borracho James estuvieron toda la noche allí. Sin dormir, sin descansar, y sin “parar”. Son alrededor de las tres de la mañana y el borracho James reacciona súbitamente.


     


    

      -¡Tengo que irme! –dice muy alterado.


    


    

      -¿Qué? –pregunta Amanda muy cansada, por cierto.


    


     


    El borracho James se va rápidamente del lugar, aunque tropieza con algunas cosas mientras sale de la casa de Amanda, pues aún sigue bajo los efectos del alcohol. Se marcha de la casa rápidamente y se va corriendo. Yo lo sigo, aunque no puedo correr bien, no siento mi cuerpo. ¿Será porque estoy en un recuerdo? De todas formas puedo seguirlo y después de algunos minutos el borracho James, llega a su casa. Se va a su habitación. Creo que aún no existe el “agujero”, ya que miro hacia la parte donde supuestamente debiera estar y no hay nada. El borracho James empieza a gritar:


     


    

      -¡¿Clara?! ¡¿Dónde estás?!


    


     


    Grita por algunos segundos. Clara no está aquí, aunque no sé qué pasó, pero estoy seguro de que ella no está.


     


    

      -¡¿Clara?!


    


     


    El borracho James sigue gritando. Se escucha que viene alguien a la puerta y la abre:


     


    

      -¿Señor Vileneuve, me estaba llamando?


    


     


    ¿Quién es esa mujer? El borracho James la mira y le dice:


     


    

      -¿Amanda? ¿Qué estás haciendo aquí?


    


    

      -No, señor. Yo soy Margarita –dice la mujer.


    


     


    ¿Margarita? Ese es el nombre de la mujer que me denunció a la policía por abuso sexual y violación. ¿En qué momento…?


     


    

      -¡Amanda, Hola! –dice el borracho James-. ¿Cómo llegaste aquí?


    


    

      -Señor, está equivocado –le responde ella.


    


     


    ¿Qué demonios ocurre aquí? ¿Acaso James además está drogado? Está confundiendo a Margarita con Amanda, y no se parecen en nada. Ella es morena, de cabello castaño y ojos marrones. Definitivamente el ebrio James introdujo substancias no autorizadas en su cuerpo.


     


    

      -Amanda, ven –le dice el borracho James.


    


    

      -Señor…


    


    

      -Creo que deberíamos aprovechar el tiempo, ¿no? –le dice él coqueteando.


    


     


    Margarita se sonroja, y no sabe qué decir al respecto. Le gusto, puedo notarlo en su mirada.


     


    

      -¡Vamos, Amanda! Sé que tú también quieres… -dice el borracho James presumidamente mientras se levanta.


    


     


    Ella no dice nada, sólo sonríe a todo lo que le dice él y se ruboriza demasiado.


     


    

      -Acompáñame, Amanda –le dice el borracho James, mientras le toma la mano a Margarita.


    


     


    Se la lleva a una habitación, mientras ella, sonrojada y contenta, no dice "una sola palabra”. Sólo sonríe. Este sujeto es un galán de primera. Ni siquiera lo quise seguir. Es obvio lo que está por ocurrir. Ahora entiendo todo.


     


    Se hizo de día, y yo aún no vuelvo de mi recuerdo. ¿Qué sucederá al otro lado? Quizás caí muy fuerte y morí. Tal vez ahora esta sea mi realidad. ¿O lo otro era un sueño?


     


    Golpean fuertemente la puerta.


     


    

      -¿Sí? –responde el “ya amanecido” James, a la puerta.


    


    

      -Señor Vileneuve…


    


     


    Conozco esa voz. Me asomo a la puerta, y veo que es el maldito de Frans. Frans Leckie. Está aquí con un par de policías más.


     


    

      -Señor Vileneuve, queda arrestado por abuso sexual y violación. Tendrá que acompañarnos.


    


     


    ¡Maldita sea! ¡Fue todo un mal entendido, entonces! Por lo menos ahora estoy aliviado, ya que soy inocente. Esta mujer debió haber hecho lo que hizo por dinero, no hay duda. Al juzgar por su cara, no creo que haya sido forzada a hacer nada.


     


    Mi otro yo no lo puede creer, y ni siquiera puede mover un dedo después de lo que Frans le dijo. Asumo que no recuerda nada de lo que ocurrió la noche anterior.


     


    ¡Dios! ¡Mi cabeza empieza a parpadear del dolor! Se vuelve toda la imagen gris y comienzan los ruidos de sintonía radial. Creo que por fin me iré de este lugar.


     


    Despierto en… no lo sé. No veo nada. Me duele la espalda y la rodilla derecha. Al parecer caí mal. Siento tierra en mi cara, mientras que observo hacia arriba y no veo ni siquiera un rayo de luz. Obviamente que sea de noche no me ayuda en nada, creo que el agujero por donde caí se tapó con el mismo concreto, mientras que el resto está debajo de mí. Trato de usar la fuerza de mi pie izquierdo para levantarme, ya que mi otra pierna está muy adolorida. Me tomo de dónde puedo. Por lo menos no quedé enterrado aquí abajo. Puedo pararme y pedir ayuda. ¿Gritaré? No todavía, quizás hay algo o alguien aquí abajo, pues, ¿Por qué tapar con hojas el piso? Se notaba que no eran hojas que simplemente llegaron ahí, estaban colocadas ordenadamente en ese lugar. Siento una pequeña corriente de aire que acaricia mi cara, y ésta proviene desde el frente de mi posición, así que tendré que caminar prácticamente con un solo pie e ir tocando con las manos, pues no veo nada. Doy algunos pasos, esperando encontrar algo, toco las paredes, que son del mismo concreto que hay afuera, un concreto sólido y grueso. Sigo caminando, durante unos segundos, al parecer este pasadizo es largo. Lo que no sé es qué tan profundo estoy aquí abajo, pues no recuerdo que tan alta fue mi caída, gracias al agujero mental. Lo que sí sé es que pudieron haber sido varios metros, debido al dolor de mi pierna y espalda. De repente, escucho un sonido, que proviene desde acá abajo también. Camino hacia el frente y veo una luz pequeña, que proviene desde una de las grietas de la pared que está al frente mío. Ya no hay salida, lo único que queda es este muro, trataré de abrirlo. Apenas toco la pared y la empujo levemente,  se abre repentinamente y muestra una entrada a un laboratorio que seguramente es secreto, donde hay un hombre con delantal realizando unos experimentos. ¿Qué está haciendo acá abajo? Veo que el hombre no se ha dado cuenta de mi presencia, debido a que está de espaldas. Me acerco aún más, lentamente, a ver todo el asentamiento. Es amplio y moderno, aunque está mayormente oscuro, tiene algunas luces ubicadas en las mesas donde el sujeto pareciera que hace experimento de algún tipo. En la pared hay un logo de:


     


    

      -¿W.D.U.? –dije en voz alta sin darme cuenta.


    


     


    El hombre se voltea y me ve. Lo miro detenidamente y me doy cuenta que...


     


    

      -¿Qué está haciendo aquí, señor?


    


     


    ¡Es Nathan! ¡¿Qué está haciendo aquí?! Lo miro seriamente y le digo:


     


    

      -¿Por eso no quisiste venir al templo, Nathan? ¿Qué es lo que haces?


    


     


    Me mira muy extrañado, y me pregunta:


     


    

      -¿Cómo sabe mi nombre, señor? ¿Lo conozco?


    


    

      -¿De qué hablas, Nathan? –le digo enfurecido- ¿Qué haces acá? ¿Eres un doble agente de W.D.U.? ¡Dime!


    


     


    Me hace un gesto con la mano, pidiéndome que me calme, luego me dice:


     


    

      -Trabajo para W.D.U., señor. Eso es correcto. Mi nombre es Nathan, eso también lo es. Pero yo no lo conozco.


    


    

      -¡¿De qué hablas?! –exclamo sorprendido- ¡Venimos viajando por el mundo desde hace meses!


    


    

      -Eso debe ser un malentendido. Yo no he salido de aquí desde hace seis años, señor.


    


     


    ¿Qué demonios sucede aquí? ¡No puedo creerlo!


     


    

      -¿Estoy siendo parte de un juego o algo así? –le pregunto.


    


    

      -No lo creo, señor. Es lamentable que haya caído acá, ya que nuestro trabajo es muy importante, pero también es secreto.


    


    

      -¿Qué tan secreto, Nathan? ¿Igual de secreto de lo que hacen en el fondo del mar en Japón?


    


    

      -Usted debe prometerme que no dirá nada de esto, señor. Absolutamente nada.


    


     


    Me pongo a pensar sobre esto… Algo me está convenciendo de todo lo que decía. ¿Acaso existirán dos Nathan? ¿Podrá ser posible? Al parecer es verdad lo que me dice este muchacho. Sus palabras demuestran mucha honestidad.


     


    

      -¿Estás seguro de que no me recuerdas? –le pregunto.


    


    

      -No, señor. Discúlpeme –me dice amablemente.


    


    

      -Entonces eso quiere decir que al otro lado del mundo existe otra persona igual a ti. ¿No te parece extraño?


    


    

      -¿Cuál es su nombre, señor?


    


    

      -James. James Vileneuve.


    


    

      -Sí, señor Vileneuve, me parece muy extraño, pero estoy acostumbrado a las cosas extrañas. Nuestro trabajo ha visto y demostrado tantas cosas peculiares, que ya nada me sorprende en realidad.


    


    

      -¿Qué es lo que hacen acá?


    


    

      -Lo que nosotros hacemos acá, es tratar de encontrarle respuestas a todas esas preguntas que nunca la han tenido.


    


    

      -¿Para qué quieren eso? –le pregunto sin entender.


    


    

      -Para salvar su vida señor Vileneuve. Para salvar su vida y la de todos. Para salvar a la humanidad de su advertida extinción.


    


    

      -¿Por qué?


    


    

      -Somos una especie joven, pero no podemos esperar hasta que comencemos a extinguirnos sin hacer algo al respecto.


    


    

      -Tú sí que estás preocupado, Nathan. Creo que debieras empezar por investigarte a ti primero –le digo riendo.


    


    

      -Lo sé, señor Vileneuve. Usted parece ser una persona muy amable.


    


    

      -Ya te dije que solo me digas James… en realidad, se lo dije al otro.


    


    

      -Lo recordaré, James.


    


    

      -Por lo menos eres más obediente que el otro.


    


     


    Nathan se ríe. Por algo razón creo en sus palabras, y también él en las mías. Le digo:


     


    

      -Bueno. Espero que pronto puedan lograr lo que están buscando.


    


    

      -Gracias, señor Vileneuve, por sus palabras –me dice-. Quisiera recordarlo, pero de verdad, lo siento. Estoy absolutamente seguro que no lo conozco.


    


    

      -¿Sabes qué? Creo que, de alguna forma, algún día lo harás Nathan. Tengo ese presentimiento –le digo sonriendo.


    


     


    ¡Mi cabeza me duele! ¡Creo que vendrá otro recuerdo! ¡No ahora, por favor!


     


    

      -Señor Vileneuve, ¿Se encuentra bien? –me pregunta.


    


    

      -¡Mi cabeza…!


    


    

      -¡Señor…!


    


     


    De repente, desaparezco del laboratorio. Estoy en otro lado, puedo darme cuenta porque no hay viento. No siento brisa, ni siento… oxígeno.


     


    ¿Dónde estoy?


     


    Veo todo azul. Intento moverme pero no puedo. Tengo una especie de cables en el cuerpo. No puedo tocar el suelo, ni siento ningún tipo de superficie. Mis ojos me duelen al abrirlos. Siento que no puedo respirar. Al recuperar la vista un poco, miro a mi alrededor, y me doy cuenta que no estoy solo en este lugar, ya que hay algunos peces y algas rodeándome…


     


    Estoy en el mar.


     


    ¡Estoy atado! ¡Me ahogo! ¡No puedo respirar! ¡Moriré!


     


    Súbitamente, unas manos blancas aparecen por mi espalda y toman mis hombros. Estás manos blancas, en un abrir y cerrar de ojos, se convierten en un cándido y brillante resplandor que me enceguece por completo. Todo se vuelve blanco.


     


    Después de algunos segundos, la luz deja de brillar lentamente y empiezo a recuperar mi visión. ¡Puedo respirar! Puedo respirar al fin. Eso significa que ya no estoy en el mar. Siento aire otra vez, además el ruido de las olas. Percibo mi ropa mojada y arena en mis manos y pies, también olfateo sal. Observo mi entorno y me doy cuenta que estoy en a la orilla de una playa.


     


    Fui salvado. Pero ¿Por “qué”? ¿Por “quién”? No lo sé, pero estoy seguro de lo que vi. No era algo de este mundo, pero… ¿Cómo podría explicarlo? Alguien me salvó la vida.


     


    

      -¡¿James?!


    


    

      -¡¿Amor?!


    


     


    Volteo adoloridamente para ver quién me llama, y resulta ser Ismael y Amanda. Corren preocupados hacia mí. Llegan a mi ubicación y comienzan a examinarme y desatarme. Ismael me pregunta:


     


    

      -¿James, que pasó? ¿Por qué estás así?


    


    

      -¡Amor! ¡¿Qué hiciste ahora?! –pregunta Amanda muy asustada.


    


    

      -No lo sé. No puedo recordar nada –les digo siendo sincero.


    


     


    Ismael revisa el material que me tiene atado y me dice:


     


    

      -Esto es… son cables de electricidad, James. ¿Qué intentabas hacer?


    


     


    Amanda me mira seriamente y me dice:


     


    

      -Yo sé. Sé lo que intentaba. Hace unos días, James me comentó que creía saber cómo podía invalidar el efecto del “agujero”.


    


    

      -¿Qué? –pregunta Ismael sorprendido.


    


    

      -Dijo que si podía aplicar cierta cantidad de carga eléctrica negativa a su cerebro, podía revertir la emanación de su enfermedad –explica Amanda.


    


    

      -¿Es por eso que te lanzaste al mar rodeado de todos estos cables? ¿Cómo sabes que esto resultaría? –pregunta Ismael enfadado.


    


    

      -Aunque no sé por qué lo hizo finalmente –dice ella-. Él sabía que no podía entender exactamente cuánto necesitaba, pues debía tener la misma carga del accidente que le produjo su enfermedad, pero eso es imposible saberlo, ya que era un niño.


    


    

      -¿Accidente? –pregunto sorprendido- ¿Cuál accidente?


    


    

      -¡Dios, James! ¡Si no recuerdas eso, entonces no recuerdas nada! –exclama asombrada.


    


     


    No sabía que había tenido un accidente que provocó mi enfermedad, creía que había nacido de esta forma.


     


    

      -Amanda, por favor cuéntame. ¿Cómo fue mi accidente? –le pregunto.


    


    

      -Está bien, James. Cuando lleguemos a casa, lo haré, porque aquí hace mucho frío –me dice.


    


    

      -Yo los llevo a casa, muchachos -dice Ismael-. James, no lo hagas de nuevo, por favor.


    


    

      -Pensé que después de lo que le ocurrió a tus padres, no vendrías al mar por ningún motivo –me dice Amanda con un tono de voz sutil.


    


     


    Ya veo, esto fue antes de terminar con Amanda, en mis intentos de suicidio que ella mencionó, después de la muerte de mis padres.


     


    Repentinamente, Amanda e Ismael se vuelven de color gris, y escucho solamente el ruido que provocan las olas del mar. Este sonido se hace cada vez más fuerte, hasta que mis oídos no lo soportan. Me tomo mis orejas para taparme los oídos, pero es en vano, porque los ruidos provienen de mi cabeza. Es mi mente la que juega con mis sentidos. Cada vez veo menos detalles del paisaje, y todo se vuelve gris hasta más no poder. El ruido sigue y sigue hasta que escucho el cambio de sintonía radial.


     


    Despierto, pero no sé dónde. Mis ojos no pueden ver con claridad, está todo muy borroso. Escucho una voz:


     


    

      -James…


    


     


    ¿Alguien más está conmigo?


     


    

      -James, ¿Me escuchas?


    


     


    ¡Es Clara! ¿Qué está haciendo ella aquí? Mis ojos empiezan a despejarse, y me veo acostado en una cama, en una habitación con paredes blancas. ¿Cómo se supone que llegué aquí? ¿No estaba acaso con Nathan?


     


    

      -Tres meses –dice Clara muy molesta.


    


    

      -¿Qué dices?


    


    

      -Eso fue lo que demoró tu viaje, James, tres meses –me dice.


    


    

      -De verdad lo siento, Clara –le digo.


    


     


    Mis ojos se despejan completamente y ya empiezo a percatarme de dónde realmente estoy. De todas formas se lo pregunto a Clara:


     


    

      -¿Dónde estoy? –le pregunto a Clara muy confundido.


    


    

      -En el hospital de Tampa, James.


    


    

      -¿Qué? ¿En el hospital? Yo estaba en Baalbek, si mal no recuerdo.


    


    

      -Eso fue hace cuatro días, James.


    


    

      -¡¿Qué?! ¿Todo este tiempo estuve dormido?


    


    

      -Estabas inconsciente, mejor dicho. Al parecer tus dolores de cabeza cada vez son más fuertes, dijo el doctor.


    


    

      -En este momento no me importan mucho mis dolores, Clara –le digo enojado-. Estuve allá abajo, en Baalbek, donde caí. Allí había “otro” Nathan. Tengo que hablar con él, ahora.


    


     


    Clara me mira despistada, y me dice:


     


    

      -¿Cómo? No entendí.


    


    

      -Allá abajo, donde caí, había otro “Nathan”. Trabajaba en investigaciones para W.D.U., pero este Nathan no me conocía, para nada. Era primera vez que me veía, sus palabras eran muy sinceras. La verdad es que le creí todo.


    


    

      -¿Otro Nathan? – pregunta nuevamente Clara.


    


    

      -Sí.


    


     


    Clara se pone a pensar un momento, y luego me dice:


     


    

      -Creo que fue un sueño, James.


    


    

      -¡No, Clara! No pudo haber sido un sueño. Era muy real. Una de las cosas más reales que he visto.


    


    

      -Tus amigos dijeron que te encontraron “solo” en un agujero. Pero no había nada más aparte de ti.


    


    

      -¿Qué?


    


    

      -Sí, James. Estabas Solo. Habían además algunos escombros. Eso fue todo.


    


    

      -¿Escombros? ¿De qué hablas, Clara? –le pregunto desconcertado- Había toda una estación de investigación allí, como un laboratorio y un hombre igual a Nathan.


    


     


    Clara sigue incrédula de mis palabras. Lo puedo notar en su rostro. Se acerca una enfermera a mi habitación. Clara la mira y me dice:


     


    

      -Me tengo que ir, James. Se agotó el horario de visitas. Debes descansar.


    


    

      -Clara, espera un momento. ¿Dónde está Rob? ¿Y Nathan? ¿Por qué no han venido a verme?


    


    

      -Sí lo han hecho –me dice-. Pero tú estabas dormido. Mañana te darán de alta. Adiós.


    


     


    Clara se fue sin más. Estaba enojada conmigo, por todo el tiempo que viajé. Siento que ya la he decepcionado de tantas formas, que el cariño que siente por mí es muy escaso o simplemente ya no existe, y sólo está conmigo por lástima. 


     


    Es tarde, y tengo más deseos de dormir, que de preguntarme por qué Clara hace lo que hace, así que dormiré. Dormiré tranquilamente esta noche. Adiós enfermera, preocupaciones y agujeros.


     


    


  




  

    X – MISTERIOS SIN RESOLVER


     


     


    

      -Tengo una pregunta para usted, señorita.


    


    

      -¿Cuál sería esa pregunta, señor?


    


    

      -Ibas allí dentro, ¿cierto?


    


    

      -¿Dentro?


    


    

      -¡Sí! Tú sabes de lo que hablo.


    


    

      -Veo que me recuerdas.


    


    

      -¿Cómo podría olvidar a una chica como tú?


    


     


    Abro los ojos y veo a un joven y “enamorado” James, hablando con una hermosa y espléndida Clara. Están en el Puente Central de Tampa. En ese mismo puente donde Rob casi terminó con su vida.


     


    

      -Entonces, no me olvidaste –le dice ella.


    


    

      -¿Y tú? –le pregunta el joven James.


    


    

      -Sólo recuerdo a un tipo borracho –le dice riendo. A propósito, no pensé que estarías vivo después de eso.


    


    

      -Debí haber muerto. Tienes razón.


    


    

      -Supongo que te conocí en un mal día, entonces.


    


     


    Veo al joven James tan feliz de estar donde está, que no puede evitar sonreír. Clara también se ve feliz, pero está escondiendo un poco su alegría, pues me imagino que debe mostrarse difícil, desde el primer momento.


     


    

      -Quizás es mejor conocerse en un buen día –le dice él-. Un día como hoy, por ejemplo.


    


     


    Clara se queda pensando.


     


    

      -Un día como mañana, sería mejor –le dice bromeando.


    


    

      -Entonces mañana es la cita –sonríe el joven James.


    


    

      -¿Yo dije eso? –se ríe-. ¿Quién hablo de citas?


    


    

      -Lo siento –le dice-. Asumí que hablábamos de lo mismo. Me disculpo.


    


    

      -Entonces, si estuviéramos pensando lo mismo. ¿Sería mañana a qué hora? –le pregunta coquetamente.


    


    

      -¿Eso no lo deciden las mujeres siempre? –le pregunta riendo el joven James.


    


    

      -No soy como todas las mujeres.


    


    

      -Eso lo puedo notar con solo mirarla, señorita –dice con voz de enamorado.


    


     


    Clara sonríe y se ruboriza. Ella le extiende su mano, el joven James se acerca, y se la besa como todo un caballero.


     


    

      -James Vileneuve a sus servicios, “madame”.


    


    

      -¿Acaso piensas que por haber dicho tu nombre, es mi obligación darte el mío? –le pregunta divirtiéndose.


    


    

      -Es una de muchas fórmulas que podría utilizar para saber su nombre –le dice él con voz de galán.


    


    

      -¿Y crees que alguna te resulte? –le pregunta burlándose simpáticamente.


    


    

      -Espero que todas lo hagan –dice muy confiado él.


    


     


    Clara se suelta sutilmente de la mano del enamorado James, y se despide de él. Mientras camina y se aleja, voltea su cabeza para decirle:


     


    

      -Quizás mañana te dé mi nombre, pero antes lo pensaré muy bien.


    


    

      -Está bien “madame”. Sólo espero que seas “clara”.


    


     


    Ella me sonríe por última vez y se va.


     


    

      -¡¿Señor Vileneuve?!


    


     


    Despierto súbitamente, miro hacia adelante y era el doctor Reed.


     


    

      -Señor Vileneuve, ¿No cree que ya ha dormido demasiado? –me dice bromeando.


    


    

      -Discúlpeme doctor. Estaba soñando.


    


    

      -¿Soñando? –pregunta sorprendido- No creo que estuviera soñando, James. Estabas con los ojos muy abiertos.


    


    

      -¿Qué ha dicho doctor? –le pregunto pasmado.


    


    

      -Es más, te estoy hablando hace más de un minuto, y sólo recién fuiste capaz de contestarme.


    


     


    Ya veo, estaba en un recuerdo de mi agujero mental. Sólo que parecía un sueño, ya que era un recuerdo muy lindo. Quizás lo más lindo que he vivido en mi vida. Me veía tan feliz con ella. Fue amor a primera vista, al igual que cuando vi a Amanda en la escuela.


     


    

      -Ya puede irse a casa, James –me dice el doctor-. Sus heridas están curadas.


    


    

      -Gracias doctor –le digo contento.


    


     


    Recordando un poco ¿Cómo pude estar dormido tanto tiempo? Estoy seguro que el agujero mental no hizo que estuviera cuatro días inconsciente. Algo más debió haber pasado. Quizás ese “Nathan” me drogó o me hizo beber algo que me pusiera a dormir. Tengo que volver a Baalbek.


     


    

      -¿Hola, Derek? –lo llamo por teléfono.


    


    

      -¡Jefe! ¡Qué gusto escucharlo! ¿Se siente bien?


    


    

      -No tan bien hasta que me respondas lo que quiero saber. ¿Tú me sacaste del hoyo donde me caí en Baalbek?


    


    

      -Sí, señor. Con ayuda de Rob.


    


    

      -Qué más había allá abajo, Derek? –le pregunto.


    


    

      -Rocas, nada más. Era un pozo de aproximadamente unos cinco metros. Nada más que eso, jefe.


    


    

      -¿Estás seguro de eso, Derek?


    


    

      -Sí, señor. Nosotros bajamos al pozo con ayuda de los guardias de Baalbek. Inspeccionamos bien el lugar, pero no había nada.


    


    

      -¿Cuánto tiempo estuve perdido?


    


    

      -Alrededor de una hora.


    


    

      -¿No viste nada extraño en esa hora?


    


    

      -No, jefe.


    


    

      -Gracias, Derek. Hablamos después.


    


     


    Voy saliendo del hospital, aún con mis heridas en la pierna y espalda, que no hay duda que sí fueron “reales”. Me estoy aproximando a la salida cuando veo a Amanda afuera del recinto, sospecho que me está esperando. Mientras me voy acercando, noto que tiene lágrimas en sus ojos, está muy triste. Finalmente llego donde está ella, y lo primero que hace es abrazarme. Me abraza muy fuerte. Puedo sentir su pena, pero también siento un cariño muy grande hacia mí. Yo también lo siento, no recordaba cuánto cariño le tenía a Amanda, es obvio que la amé por mucho tiempo, ahora me es difícil recordar sentimientos de mi pasado, pero esto no es complicado, sin duda. La amé, y mucho.


     


    

      -¡James! –me dice Amanda con su voz triste.


    


    

      -¿Qué ocurre Amanda?


    


     


    Amanda me mira a los ojos y me dice:


     


    

      -Asesinaron a Nathan.


    


    

      -¡¿Qué?! –le pregunto muy sorprendido.


    


    

      -Encontraron el cuerpo en su casa.


    


    

      -¡No lo puedo creer! ¿Quién pudo haber hecho esto? ¿Dónde está Rob, Amanda?


    


    

      -No lo sé. Es por eso que estoy más preocupada. No lo he visto. Desapareció después de que supo la noticia. No está por ningún lado.


    


    

      -¡Maldición! –exclamo con mucha rabia.


    


    

      -No sé qué hacer, James. Por favor ayúdame –me ruega.


    


    

      -Lo encontraré Amanda, no te preocupes. Y los culpables pagarán por esto.


    


     


    Abrazo a Amanda, le doy un beso en la frente en signo de afecto, y coloco su cabeza en mi pecho, para que se sienta tranquila. Mientras estoy así con ella, veo a Clara… ¡Es Clara! Me está mirando desde lejos. ¡Maldición! ¡¿Qué va a pensar ahora después de verme así?! Suelto a Amanda de a poco, y le digo:


     


    

      -Escúchame, tengo que irme ahora. Hablaré con Ismael para que busquemos a Rob. Adiós.


    


    

      -Adiós, James. Y muchas gracias -me dice cálidamente.


    


     


    Dejo a Amanda y voy corriendo a buscar a Clara, quien se fue por una calle que no veo desde aquí. Sigo yendo hacia la dirección donde la vi, pero no está. No la pude alcanzar. Clara siempre ha sido buena para escapar. Espero poder explicarle todo, si es que no se va por semanas, otra vez. Ahora debo ir a la casa de Nathan.


     


    Llego allá y hay policías en la puerta.


     


    

      -Hola, amigos. Déjenme pasar por favor –les digo.


    


    

      -No podemos –me dice uno de los dos policías cuidando la entrada.


    


     


    Veo a Ismael adentro que se asoma al escucharme.


     


    

      -¡James, hola! Amigos, déjenlo pasar por favor –les dice a los policías.


    


     


    Los guardias me dejan entrar a la casa. Ismael me dirige a la habitación donde está Nathan. Cuando entro, lo veo. ¡Qué horrible! Él está en el suelo, boca abajo, su cara mira hacia la pared, y en el cuello tiene sangre, al igual que en la muralla. Es una imagen muy traumática. No puedo seguir en la habitación, Ismael se da cuenta de esto, y me lleva abrazado hacia afuera. Le pregunto:


     


    

      -¿Hace cuánto que estás aquí, amigo?


    


    

      -Hace algunos minutos atrás.


    


    

      -¿Lo asesinaron, cierto? –le pregunto muy triste.


    


    

      -Le rompieron el cuello, James.


    


    

      -¿Qué rayos sucede aquí? Nathan era una buena persona.


    


     


    Me pongo a pensar por un momento, y me acuerdo de lo que ocurrió en el puerto, en Miami, antes de que nos fuéramos a buscar la isla en submarino.


     


    

      -¿Sabes qué? Frans estaba en el puerto, en Miami, aquel día que nos fuimos en el submarino. Y lo miró con mucho odio. Tengo el presentimiento de que él estuvo involucrado en el asesinato. Y para mí, es el principal sospechoso de esto.


    


    

      -James, el no pudo haber sido –me rebate Ismael-. Frans tiene su carácter, pero sigue siendo un policía, podrá hacer fechorías, pero no mataría gente. Estoy seguro.


    


    

      -También tengo otra idea de quien pudo haber sido. ¿Conoces las siglas “W.D.U.”?


    


    

      -¿W.D.U.? No. Es primera vez que las escucho.


    


    

      -Son una organización secreta que investiga cosas.


    


    

      -Ya veo –me dice pensativo-. Trataré de buscar algo de “W.D.U.” en cuanto llegue al cuartel.


    


     


    Ismael me mira, y al parecer se acuerda de algo importante.


     


    

      -¡James! Hay algo más James que debes ver.


    


     


    Me muestra una nota de papel arrugada y cortada que dice:


     


    “Esto tenía que suceder”


     


    

      -¿Qué significa esto, Ismael? –le digo confundido.


    


    

      -No lo sé. Estaba al lado de Nathan cuando lo encontramos muerto. Probablemente lo dejó el asesino.


    


    

      -Para explicar su motivo, quizás.


    


     


    Creo que ya sé de qué se trata esto. En Baalbek yo vi un tipo igual a Nathan. No sé qué pasó después, pero algo me dice que Nathan fue asesinado, debido a que se supo la existencia de otro Nathan. Tiene que existir sólo uno, tal vez. No le diré nada a Ismael, en todo caso, porque pensaría lo mismo que todos, “estoy loco”.


     


    

      -¿Qué me dices de tu amigo Rob? –me pregunta.


    


    

      -¿Qué pasa con Rob?


    


    

      -¿Crees que sea el asesino?


    


    

      -¡¿Rob?! ¡No! –exclamo tajantemente-. De ninguna manera. Créeme que él es una muy buena persona.


    


    

      -En mi mundo, nadie es “tan” bueno. Tampoco existen las coincidencias. Vayamos a verlo a su casa.


    


    

      -Eso será imposible. Amanda dijo que se había ido. No lo han podido encontrar.


    


    

      -Busquémoslo entonces.


    


    

      -No sabría por dónde empezar…


    


    

      -¿Rob y Nathan eran amigos?


    


    

      -Sí, se estimaban demasiado.


    


    

      -¿Y el no quiso ir a su casa porque se sentía mal y quería estar solo?


    


    

      -Probablemente.


    


    

      -Entonces, debe estar en un bar, o algo así. ¿No crees?


    


    

      -Tienes razón, Ismael. Es lo que todos los hombres hacemos cuando queremos estar solos sin que nos molesten.


    


    

      -Vayamos a buscarlo, James.


    


     


    Lo buscamos por algunos bares, pero no encontramos nada. Después de algunas horas. Fuimos a un bar que estaba en un barrio peligroso de Tampa, donde había mucha delincuencia. Buscamos por algunos minutos más, pero no encontramos nada.


     


    

      -¿Qué hacemos James? –me pregunta Ismael.


    


    

      -Vámonos –le digo-. Acá no está.


    


     


    Nos devolvemos a casa, esperando encontrarlo en otro lado.


     


    

      -¡Nathan! ¡¿Por qué?!


    


     


    ¡Esa es la voz de Rob! Se escucha dentro de un bar por donde pasamos.


     


    

      -¡Es Rob! –le digo a Ismael.


    


    

      -Está borracho, por cómo se escucha –me dice.


    


     


    Entramos al bar, y ahí está, en la taberna. Solo y triste.


     


    

      -¡Rob!, ¿qué haces acá? es muy peligroso –le digo.


    


    

      -¡¿Quién eres tú?! –le grita a Ismael.


    


    

      -Es mi amigo –le digo-. ¿No lo recuerdas?


    


    

      -¿Por qué la gente tiene que morir, James? –me pregunta muy triste y borracho.


    


    

      -Son así las cosas, Rob –le digo en consuelo-. Créeme que te entiendo y siento la misma pena que tú.


    


    

      -¡Nos habíamos vuelto muy amigos, James! ¡Nosotros tres! Estuvimos juntos mucho tiempo buscando lo que Nathan tenía esperanzas de encontrar.


    


    

      -Lo sé. Hicimos lo que él quería hacer Rob. Por lo menos se sintió feliz de que pudo buscar la isla con nosotros –trato de consolarlo.


    


    

      -Pero no encontramos nada –dice Rob decepcionado.


    


    

      -Pero lo haremos amigo. Encontraremos la isla.


    


    

      -La isla no existe, James.


    


    

      -¿Por qué dices eso Rob?


    


    

      -¿No te bastó con todo lo que buscamos?


    


    

      -Pero no hemos buscado en todo el mundo.


    


    

      -¿Cuánto tiempo nos demoraríamos en hacerlo? El mundo es un lugar muy grande para nosotros, James. No lo haré más.


    


     


    Rob está muy enojado, le di la razón para no seguir discutiendo con él. 


     


    

      -¿Dónde estaba usted, señor Tadman? –pregunta Ismael.


    


    

      -He estado todo el día aquí, “oficial” –le dice irónicamente.


    


    

      -Pero, ¿a la hora del asesinato?


    


    

      -Yo fui el que llame a la policía, señor Gomm.


    


    

      -Pero cuando la policía llegó, ya llevaba alrededor de tres horas muerto. Como a las dos de la tarde.


    


    

      -A esa hora estaba almorzando en casa de Amanda, tengo testigos si los necesita. Estaba toda la familia de ella reunida.


    


    

      -Está bien, señor Tadman. Qué bueno que lo haya aclarado. Lo necesitaremos en esta investigación. Ahora si me disculpan, tengo un llamado telefónico.


    


     


    Ismael se va un poco lejos para hablar por teléfono. Habla por algunos segundos, termina su llamado y nos dice:


     


    

      -Chicos, me parece que lo que temía se hizo realidad. Hay una persona que no ha sido encontrada hace varios días y que salió de su posición sin permiso. Ese hombre es el oficial Frans Leckie. Una cámara lo grabó cerca de la hora del asesinato.


    


    

      -Leckie. ¡Él es el asesino, Ismael! –le digo.


    


    

      -¡Tranquilo, James! Haremos nuestras investigaciones primero, ese es el protocolo.


    


    

      -Ismael, no sé qué hacía Frans, ese día en el puerto, pero él estaba allí, y miró de muy mala manera a Nathan, a pesar de que no lo conocía.


    


    

      -De hecho sí lo conocía –dice Rob.


    


    

      -¿Qué? ¿Cómo lo sabes?


    


    

      -Nathan me comentó en el submarino que el tipo que nos apuntó con la pistola en el puerto, lo había visto una vez en una plaza, él quería quitarle los carteles cuando te estaba buscando, Nathan trató de defenderse y lo golpeó. Dice que Frans quedó muy enojado con él.


    


    

      -Eso no lo sabía –le digo abrumado.


    


    

      -Tenemos que ir por él. Hay que encontrar a ese sujeto, señor Gomm.


    


    

      -Antes de eso, Rob –le digo-, debemos llevarte a casa, estás mal.


    


    

      -Está bien chicos, lo haré –dice Rob obedientemente.


    


     


    Fuimos a la casa de Amanda a dejar a Rob, quien está borracho y al momento que llegamos, ya se había quedado dormido. Amanda nos abrió la puerta y ve a Rob asustada. Exclama:


     


    

      -¡¿Qué pasó?! ¡¿Dónde lo encontraron?!


    


    

      -Estaba en un bar muy lejos de aquí –le digo-. Menos mal que no le pasó nada allá, estando solo.


    


    

      -¡Qué bueno que lo encontraron! ¡Gracias James! –me dice contenta.


    


     


    Amanda, tan dulce como siempre, me da esa mirada de la que no pueden escapar mis sentimientos. La miro y le realizo un gesto de afirmación.


     


    

      -Me voy a casa amigo –me dice Ismael.


    


    

      -Estamos hablando, Ismael. Y avísame si sabes algo de él.


    


    

      -¿De quién? –pregunta Amanda.


    


    

      -Creemos saber quién fue la persona que asesinó a Nathan, pero por el momento debemos investigar –comenta Ismael.


    


    

      -Está bien. Adiós –le dice ella.


    


    

      -Yo ayudaré a entrar a Rob –le digo a Amanda-, y dejarlo en su cama.


    


     


    Ayudo a Amanda a dejar a Rob, quien no puede ni siquiera despertar de lo borracho que está. Lo dejamos en su cama, lo tapamos y luego Amanda me va a dejar a la puerta. Antes de decir adiós me toma la mano. Siento esa calidez en su cuerpo, pero no debo responder a lo que siento.


     


    

      -Quédate, James –me dice.


    


    

      -Lo siento. No puedo –le digo.


    


    

      -Es muy peligroso estar allí, en tu casa, solo. Debieras quedarte con nosotros.


    


    

      -No debo hacerlo Amanda. Tú lo sabes.


    


    

      -Sí lo sé. Pero, ¿Alguna vez no has hecho caso a lo que debes hacer? Yo sí lo he hecho –me lo dice de forma coqueta.


    


    

      -Sí –le digo, esta vez a punto ante su mirada.


    


    

      -Rob está prácticamente inconsciente. No tengo a nadie que me defienda de los malos –me dice inocentemente.


    


    

      -¿De qué hablas? Tu familia lo hará, Amanda. Están todos aquí aún.


    


    

      -Lo digo también por ti, para que no te quedes solo, James.


    


    

      -Sabes mejor que nadie que ninguna persona podría entrar a mi casa sin mi consentimiento. El sistema de seguridad nunca me ha fallado. Además, no estoy solo, Amanda. Te lo dije aquella vez en nuestra comida.


    


    

      -¿De nuevo con eso, James? ¿A quién quieres engañar? Al menos a mí no. Te conozco demasiado. Conmigo no te resultará.


    


    

      -Es en serio –le digo molesto-. Su nombre es Clara. Me encantaría presentártela como corresponde algún día, pero tú sabes cómo son las mujeres.


    


    

      -Por lo menos nadie es como “yo” –dice engreídamente.


    


    

      -Quizás debieras contarle a Rob sobre nosotros. ¿No crees que él se lo merece?


    


    

      -¿De qué hablas?


    


    

      -Rob me contó que tú y el eran novios, pero al parecer, tú no le dijiste nada sobre nosotros. Creo que deberías empezar por ahí.


    


    

      -Créeme que él no quisiera saberlo. Es un poco celoso –sonríe.


    


    

      -Bueno, es hora de irme. Adiós Amanda.


    


    

      -Adiós, tonto –me dice Amanda, un poco enojada, probablemente porque no me quedé.


    


     


    Llegando a casa, me doy cuenta que la luz está prendida. Veo una silueta en la sala de estar. Esa silueta no puede ser de otra persona sino de Clara. Ella me abre la puerta, y yo entro, mientras me espera sentada.


     


    

      -¡Hola mi vida! –le digo esperando que eso resuelva todo.


    


    

      -¿Cómo me puedes decir eso después de lo que vi? –me pregunta enojada.


    


    

      -Lo siento. Eso tiene una explicación.


    


    

      -¿Por qué la abrazaste?


    


    

      -Murió Nathan, Clara.


    


    

      -Eso no es motivo para que la abraces.


    


    

      -Rob se había ido y ella estaba muy preocupada.


    


    

      -¿Qué tiene que ver el famoso Rob con ella?


    


    

      -Son novios ahora.


    


    

      -¡Novios! –me dice mofándose-, ella nunca te olvidará James. ¿No has visto su cara cuando te mira?


    


    

      -Clara, es tu imaginación. Amanda y yo tenemos cosas en común, pero nunca volveremos a estar juntos. Lo prometo.


    


    

      -Eso espero –me dice, un poco menos disgustada.


    


     


    Clara se va a su habitación, mientras que yo voy a la mía. Espero que las cosas no se vayan deteriorando, en esta ocasión le daré tiempo al tiempo y esperaré que se desenfade.


     


    De todas formas, Amanda puede ser muy bonita y atractiva cuando de lo propone, pero yo ya estoy decidido. Clara es la mujer que quiero para mi vida. Ella es lo mejor que puedo pedir, así que ahora, lucharé por ella. Lucharé por recuperar lo que al parecer, se escapó de mis manos, sin poder recordarlo.


     


    


  




  

    XI – UNA PARTE DE MI CORAZÓN


     


     


    Pasaron algunos días después de la muerte de Nathan, y yo aún sigo preocupado, y pensando que Leckie es el asesino. Le pedí a Derek que lo rastreara en helicóptero hace algunos días. Aún no teníamos pistas. Recibo un llamado:


     


    

      -¿Hola? –respondo.


    


    

      -Señor Vileneuve, habla el doctor Reed.


    


    

      -¡Hola doctor! ¿Cómo está?


    


    

      -Bien. En este momento estoy en la autopsia de tu amigo, Nathan. Te diré algo que quizás suene raro, pero según lo que revisamos en la autopsia, pudimos notar que no hay muchas marcas en el cuello de Nathan, a pesar de que este fue roto violentamente.


    


    

      -¿No hay muchas marcas? ¿Qué quiere decir eso, doctor?


    


    

      -Más precisamente, no hay las suficientes huellas que coarten un forcejeo por parte de Nathan para no ser asesinado. Eso sí es raro.


    


    

      -¿Está diciendo que se suicidó?


    


    

      -O quizás él quiso ser asesinado.


    


    

      -¿Qué?


    


    

      -No hay suficiente rastro ni de estrangulamiento ni de descuartizamiento, como de costumbre. Generalmente una persona lucha por no morir, James.


    


    

      -Eso es bastante obvio. Sería extraño, doctor, pues lo poco que conocí de Nathan simplemente me dice que él era feliz, y de ninguna manera quería morir, o ser asesinado.


    


    

      -Te aviso si tengo alguna noticia.


    


    

      -Está bien, doctor. Adiós y gracias.


    


     


    ¿Nathan quiso morir? Esto sí que suena extraño. El Nathan que yo conozco jamás querría eso. Bueno, hay otro Nathan en el mundo que “no conozco” y para mí, es uno de los principales sospechosos.


     


    Voy a ver a Ismael a su oficina. Ese cuartel de policía es de locos. Tendré cuidado. Llego finalmente a su despacho. Son alrededor de las diez de la noche.


     


    

      -¡James! ¡Por aquí! –me saluda Ismael.


    


    

      -Hola Ismael –le digo mientras voy entrando a su oficina.


    


     


    Tiene muchos papeles encima, y al parecer está apurado, ya que se mueve mucho.


     


    

      -¿Necesitas ayuda en algo Ismael? –le pregunto amablemente.


    


    

      -No, James. Gracias. Estaba trabajando en lo de Nathan. Me llegó información de testigos cercanos a la casa de Nathan.


    


    

      -¿Sí? ¿Qué te dijeron?


    


    

      -Vieron a un hombre. Por suerte había una cámara cerca del lugar, y lo pudieron filmar.


    


     


    Ismael gira a su computador y me muestra la grabación de una cámara de vigilancia. Era una persona de tez blanca, cabello negro y muy liso, de rasgos orientales.


     


    

      -Este hombre –me comenta él-, es un magnate de origen chino, que por alguna razón decidió caminar ese día, en vez de andar en limusina. Este sujeto es uno de los más ricos en este estado. Se llama Shaoran Jiang.


    


    

      -¿Jiang dices? –le pregunto sorprendido.


    


    

      -Sí.


    


    

      -La prisión donde estuve se llamaba Jiang Port. La empresa donde Rob trabaja se llama Jiang Tunnels.


    


    

      -Él es el dueño de esas empresas. También tiene un bar, entre otras sociedades.


    


    

      -Creo adivinar como se llama –le digo bromeando.


    


    

      -¿Quieres ir a visitarlo, James? Probablemente esté allí y quiero hacerle unas preguntas.


    


    

      -Considerando la hora que es, el bar debe estar abierto.


    


    

      -Exacto. ¡Vayamos allá!


    


     


    Estamos yendo al “Jiang Bar”, que está ubicado cerca del cuartel policial. Se me ocurre llamar a Rob para ver qué tanta información tiene de este tipo. Lo llamo, y después de unos segundos me contesta:


     


    

      -¿James?


    


    

      -Sí, Rob. ¿Cómo estás?


    


    

      -Mal.


    


    

      -¿Qué ocurre? –pregunto preocupado.


    


    

      -Amanda se fue. No la encuentro por ningún lado.


    


    

      -¿Qué? ¿Pelearon o hubo algún problema?


    


    

      -Se volvió loca, James –me comenta muy asustado-. Dijo que quería estar sola ahora. Terminó conmigo. Sin ninguna razón.


    


    

      -Siento escuchar eso amigo –le digo conmovido-. Si la veo trataré de hablar con ella.


    


     


    Como Rob está muy mal de ánimo, preferí no decirle nada sobre Shaoran Jiang, por ahora. Ya llegará el momento.


     


    

      -Cuídate amigo, y avísame si sabes de ella –le digo a Rob despidiéndome.


    


     


    Llegamos al bar. Hay mucha gente y la música está fortísima. La terraza de afuera está llena de gente, a más no poder. Todos contentos, pasándola bien al parecer.


     


    

      -¡Este lugar es una locura! –dice Ismael.


    


     


    Tratamos de pasar por la terraza, donde hay mucha gente borracha. Probablemente están bebiendo desde la tarde. Caminamos un poco más adentro, donde está la taberna, el lugar donde sirven tragos. Ismael ve a una cajera, y se empieza a acercar a ella. Llegamos a su puesto de trabajo y él se presenta:


     


    

      -Hola señorita. Ismael Gomm, policía de Tampa. Buscamos al señor Jiang. ¿Él está aquí?


    


    

      -Hola –le dice ella-. El señor Jiang casi nunca viene. Hoy no está aquí.


    


    

      -¿Estás segura de eso, señorita? –pregunta  insistente pero amablemente Ismael.


    


    

      -Sí, señor. Él no tiene problemas para ocultarse de nadie. Siempre recibe a todas las personas que quieran hablar con él –le dice ella sonriendo.


    


    

      -Está bien, señorita. Gracias.


    


     


    Ismael se va del lugar. Le pregunto:


     


    

      -¡Ismael! ¿Dónde vas?


    


    

      -Voy a ir a buscarlo a otro lado, quizás hablaré con algunos guardias. Espérame aquí James. Si ellos se ponen difíciles, llamare a más colegas.


    


     


    Me quedo esperándolo mientras él investiga el asunto. De repente, escucho gritos. Gritos que provienen desde afuera. Provienen de una mujer. Me acerco rápidamente a ver qué está pasando, y me doy cuenta que la voz de los gritos es una voz conocida. ¡Es Amanda! Miro al suelo y hay alguien allí, un hombre. ¿Ella lo golpeó?


     


    

      -¡Estúpido! ¡No te metas conmigo!


    


    

      -¡Amanda! –le grito, entre la multitud, pero probablemente no me escucha.


    


     


    Se acercan hombres a tratar de separar a Amanda del hombre al que estaba golpeando, Amanda mientras se quita un zapato, le pega con el filo del taco al hombre que está detrás de ella. Lo golpea fuertemente en la cara. La gente alrededor exclama expresando asombro. El hombre que recibe el golpe cae bruscamente. Separan rápidamente a Amanda, yo voy a buscarla, la tomo del brazo y le digo:


     


    

      -¡Amanda! ¡¿Qué estás haciendo aquí?!


    


    

      -¡Hola James! ¡Te estaba buscando a ti! –me dice muy borracha. Siento de inmediato su aliento alcoholizado.


    


    

      -Está bien Amanda, te llevaremos a mi casa –le digo.


    


    

      -James, ¿Qué paso aquí? –dice Ismael, quien viene llegando a donde nos encontramos.


    


    

      -Amanda agredió a ese sujeto –apunto al hombre que fue golpeado con el taco de su zapato.


    


     


    Ismael y yo lo miramos fijamente, el sujeto comienza a levantarse, mientras aún sujeta su cara, de un presunto dolor. El hombre finalmente se quita la mano de su cara y voltea a ver a Amanda. ¡Ese hombre es Frans! ¡Frans Leckie! El posible asesino de Nathan!


     


    

      -¡Oye! ¡¿Frans?! –le grita Ismael- ¿Qué haces aquí?


    


    

      -Tenga cuidado señorita –le dice Frans a Amanda, con una voz irónicamente despiadada-. Algún día puedo encontrar la excusa perfecta para vengarme de usted.


    


    

      -¡¿De qué hablas maldito?! –le digo-. ¡¿Acaso le harás lo mismo que hiciste a Nathan?!


    


     


    Me mira, sonríe y se marcha.


     


    

      -¡Frans! –le grita Ismael-. ¡Ven aquí, es una orden!


    


    

      -Ya no estoy bajo subordinación suya, Oficial Gomm –le dice-. Fui asignado a otro departamento.


    


     


    Frans se marcha del lugar. Nos quedamos con Amanda, quien se había dormido de la embriaguez.


     


    

      -Primero Rob, y ahora Amanda. ¿Acaso tenemos que cuidar a todos en esta ciudad? –me pregunto en voz alta.


    


    

      -Llévala a tu casa, James. Su familia no puede verla así, como está ahora –me dice Ismael.


    


    

      -¡No puedo hacer eso, Ismael! Sabes muy bien que Clara se enfadaría muchísimo. Por favor llévatela tú.


    


    

      -Está bien. Me la llevaré. Aunque no te confundas, mi esposa también estará enfurecida.


    


     


    Salimos finalmente del bar, llamo a Derek para que nos llevara a casa. Dejamos a Ismael en su casa, con Amanda. Luego me dirigí a la mía.


     


    Voy llegando y Clara me está esperando en la puerta.


     


    

      -¿Qué estás haciendo aquí afuera? –le pregunto.


    


    

      -Lo mismo te podría preguntar a ti –me responde.


    


    

      -Estuve con Ismael…


    


    

      -…bebiendo- me dice.


    


    

      -¡¿Qué?! ¡No! Estuvimos investigando los posibles casos de asesinos de Nathan.


    


    

      -¿Por eso hueles a alcohol? –me pregunta muy enfadada.


    


    

      -No, no es eso. Tuvimos una pelea con tipos que estaban borrachos, pero eso es todo.


    


    

      -¿Eso es todo, cierto? Está bien.


    


    

      -Por favor, créeme –me acerco hacia ella cariñosamente y trato de abrazarla.


    


    

      -Por favor, James –me dice- Sabes que detesto el olor a alcohol.


    


    

      -¿Incluso en mi cuerpo? –le pregunto coquetamente mientras me acerco más a ella.


    


    

      -¿Ves que estás borracho? –me reprocha riéndose.


    


    

      -Pero sé lo que digo, y siento.


    


     


    Clara no me creyó del todo. ¿Cómo podría contarle que Amanda estuvo allí borracha y que tuvimos que ayudarla, sin que ella se enoje? Es muy difícil hablar con mujeres. Sobre todo las que me tocaron a mí. A veces, desearía haber sido otra persona.


     


    

      -Está bien –me regala un pequeño beso-. Eso es todo lo que obtendrás hoy, Puede que mañana haya más… si es que no me entero que hoy estuviste con otra mujer.


    


     


    Estoy arruinado.


     


    Pasan los días. Las cosas están mucho mejor con Clara. Ella es adorable cuando está de buen humor, pero yo aún más. Espero no devastar las cosas una vez más, aunque aún seguimos investigando el asesinato de Nathan, y no sé cuánto tiempo me separe esto de Clara, o de Amanda, quien ciertamente también tiene que ver con esto, ya que es la novia de Rob. Suena mi teléfono. Es Ismael.


     


    

      -¿Hola?


    


    

      -James, conseguí una cita con Shaoran Jiang. ¿Quieres venir?


    


    

      -Obviamente.


    


     


    Le aviso a Clara de lo ocurrido. Ella me pregunta:


     


    

      -¿A qué hora es eso?


    


    

      -A las cinco –le respondo.


    


    

      -Está bien. Solo no olvides lo de hoy –me mira de forma amenazante.


    


    

      -¿Hoy? –pregunto muerto de miedo.


    


    

      -¿No recuerdas, James?


    


    

      -Por favor Clara –le ruego-. Tú sabes que no recuerdo muchas cosas.


    


    

      -Es una fecha importante, James. Cumpliremos diez años de habernos conocido. Juntos o no, siempre hicimos algo en esta fecha.


    


     


    ¡Diez años! Tanto tiempo, y apenas recuerdo partes pequeñas.


     


    

      -¿Qué deseas para esta noche? ¿Comida hindú? Eso sí lo recuerdo –le digo sonriendo.


    


    

      -Sí, por favor –me dice demostrando alegría.


    


    

      -¿Postre?


    


    

      -Eso lo veremos. Si es que llegas a las diez.


    


    

      -No te preocupes. Lo haré.


    


    

      -Adiós, James –me besa y se despide muy feliz sonriéndome.


    


     


    ¡Dios, que linda es esta mujer! la forma que me he comportado, poco a poco hará que me gane su corazón nuevamente.


     


    Nos juntamos en el edificio de Jiang Tunnels, el cual es una gigante construcción de cuarenta pisos aproximadamente. Ingresamos al lugar, el recepcionista nos indica que en el último piso reside el jefe. Bajamos del ascensor, entramos a la oficina de su secretaria, quien rápidamente mira su agenda y pregunta:


     


    

      -¿Señor Gomm?


    


    

      -Ese soy yo –le responde.


    


    

      -El señor Jiang lo espera.


    


    

      -Gracias.


    


     


    Pasamos a la oficina principal del señor Jiang. Es inmensa, muy lujosa y bonita. Tiene muchos artefactos que ni siquiera conozco. El magnate luce un traje negro, una camisa blanca y una corbata amarilla, del mismo tono amarillo de su logo de Jiang Tunnels, Jiang Port y Jiang Bar. Se inclina hacia abajo en forma de saludo, Ismael hace lo mismo, así que yo también lo hago.


     


    

      -Señor Gomm, director de Jiang Port. No crea que no lo conozco y que no lo estimo lo suficiente por hacer su trabajo muy bien y ser una persona muy valiosa para las empresas Jiang.


    


    

      -Señor Jiang. Déjeme darle las gracias por su cumplido.


    


    

      -¿Fue un cumplido? Me enredé en la doble negación –le digo bromeando.


    


    

      -Estaría mintiendo, señor, si le dijera que solo vine a agradecerle –comenta Ismael.


    


    

      -Por supuesto, señor Gomm –responde Jiang-. Siempre está haciendo su trabajo. Eso me alegra.


    


    

      -Tenemos esta grabación –muestra su teléfono-, donde lo tenemos a usted visitando la calle donde hace unas horas habían asesinado a Nathan Winston Daniels. Esto fue hace tres días a las cuatro de la tarde.


    


    

      -¡Oh, lo siento mucho! ¡Pobre chico! –exclama demostrando compasión en su rostro.


    


    

      -Quiero preguntarle, señor, sin ánimo de instigar, solo para fines concretos de dicha investigación, ¿Por qué usted estaba allí a esa hora, en ese lugar? Además también el hecho de que no ocupó ninguna de sus limusinas como acostumbra.


    


    

      -Es cierto, señor Gomm –dice riéndose-. No ocupe ninguna de mis limusinas, ni tampoco mis autos. Aquel día hice lo que no acostumbro a hacer. Lo hago pocas veces, podría decirse. Salí a caminar. Sin motivo alguno. Lo siento, no tengo una excusa para eso. Sólo fui a caminar y pasé por muchas calles de Tampa, donde yo me crie.


    


     


    Nos quedamos mirando con Ismael. Si este tipo hubiese asesinado a Nathan, hubiera dicho otra cosa. Hubiese creado una excusa más creíble. Quizás su evasiva es parte de su juego. Quiere que lo veamos como que no tiene nada que ver con el asesinato, y simplemente tiene mala suerte de haber pasado por allí a esa hora.


     


    

      -Está bien, señor Jiang –le dice Ismael-. Muchas gracias por su tiempo. Es todo lo que quería saber.


    


    

      -Adiós señor Gomm –Jiang se despide-. Y por favor, manténganme informado sobre esta investigación. No quiero que la ciudad donde vivo se llene de asesinos.


    


     


    Salimos del lugar rápidamente, bajamos al primer piso e Ismael me dice:


     


    

      -Creo que ese tipo nos miente. Quizás no en lo que preguntamos, pero esconde algo, sin duda.


    


    

      -Yo también pienso lo mismo –le digo.


    


    

      -Tenemos que seguir en este caso, James. Te llamo si sé de alguna noticia.


    


    

      -Nos vemos amigo.


    


     


    Ismael volvió rápidamente a sus deberes. Yo, por alguna razón que no entiendo, sentí la obligación de quedarme en el lugar, haciéndole guardia. No sé por qué. Veo que tanta gente entra y sale de este edificio, y tengo la impresión de que veré a alguien conocido por aquí.


     


    Llevo alrededor de cuatro horas esperando afuera del edificio. Son las nueve y ya se hizo de noche. Ahora que recuerdo, Clara me dijo que lo de hoy es a las diez. Aún estoy a tiempo de llegar.


     


    ¡Oh Dios! ¡Mi cabeza me duele! ¡Por favor no ahora, Clara me matará si no llego a las diez! Toda la gente se vuelve gris, la ciudad y los edificios se oscurecen a tal punto de no verse más. Las personas desaparecen. Sólo veo negro.


     


    De repente, escucho un interruptor de luz, que se enciende, y elimina la oscuridad absoluta.


     


    

      -¿Cariño, estás despierto?


    


    

      -Es que no podía dormir, mi amor.


    


    

      -¿En qué pensabas?


    


    

      -Sólo pensé que pasaría si ya no estuviéramos juntos.


    


     


    Es Amanda, joven y bellísima, radiante como una estrella. Ella está acostada en su cama con un joven y triste James, preocupado de terminar con Amanda en algún momento de su vida.


     


    

      -No creo que eso pase, amor –le dice ella muy tiernamente, mientras lo abraza y lo intenta consolar.


    


    

      -Tienes razón –le dice él-. No hemos peleado ni discutido nunca, desde que nos conocimos.


    


    

      -Ya serán cinco años –le dice ella sonriendo.


    


    

      -¡Cinco años con la mujer más hermosa del mundo! Este debe ser el sueño más largo y hermoso que jamás alguien haya tenido en su vida.


    


    

      -Y es por eso que yo también estoy en este sueño tan hermoso, amor. Te quiero mostrar algo.


    


     


    Amanda se voltea a sacar algo de su cajón, y saca unas fotos, junto con un sobre con palabras escritas allí. Ella dice:


     


    

      -Estas son fotos. Pero no solo son “fotos”. Son “diamantes” para mí.


    


    

      -Déjame verlas –le dice el joven James intrigado estirando su mano para obtener una.


    


     


    Amanda le cachetea la mano a James.


     


    

      -¡No puedes hacerlo! –le grita.


    


    

      -¿Por qué, amor?


    


    

      -Es algo tan valioso como mi vida. Son fotos de nosotros, de los momentos más felices de nuestras vidas.


    


    

      -¡Qué linda eres! –le dice él muy conmovido.


    


    

      -Tengo una cuando apenas nos habíamos conocido, cuando nos graduamos de la escuela, cuando bailamos nuestro primer vals. Cuando conociste a mi familia, y yo a la tuya. Estas fotos las guardaré en un lugar muy especial –empieza a introducirlas al sobre que tiene en su otra mano.


    


    

      -¿En dónde?


    


    

      -Además de mi corazón, en un lugar que sólo conoceré yo, y espero algún día decirte donde estarán. Para que te acuerdes de mí.


    


    

      -¿Y qué hay escrito allí? En el sobre.


    


    

      -Una carta. Quizás algún día la leas. Sólo quizás.


    


    

      -¿Porque no ahora, amor? Quiero saber.


    


    

      -Porque ahora estamos bien, James. Quizás llegue el momento que estemos mal y tú necesitarás leer esto, para que sepas en “el futuro” lo mucho que yo te amo en “este momento”.


    


    

      -Entonces, quizás nunca quiera ver ese sobre.


    


    

      -Si nunca lo ves, es porque nuestro amor fue perfecto, duró toda la vida y una carta con el amor que siento por ti nunca fue necesaria.


    


    

      -¿Entonces esa es mi segunda oportunidad? –le pregunto triste.


    


    

      -O quizás la mía –me dice ella sonriendo y besándome.


    


     


    ¡Vaya, Amanda! ¡Qué enamorados estuvimos! No puedo negar que amé a esta mujer con todo mi corazón. Ellos se tapan con las sábanas de la cama, mientras se besan apasionadamente. Amanda apaga la luz y al momento de presionar el interruptor de ésta, súbitamente, se torna todo a negro. Empiezo a sentir ruidos de autos y mucha brisa, luego escucho nuevamente que se presiona el interruptor de la luz, y vuelvo al edificio, donde estaba esperando a Jiang. Es de noche. Pero es una noche más oscura. Veo a la primera persona que pasa caminando y le pregunto:


     


    

      -¿Qué hora es amigo?


    


    

      -Son las nueve con treinta minutos.


    


    

      -¡Gracias!


    


     


    ¡Aún estoy a tiempo!


     


    

      -¿Hola Derek? –lo llamo por teléfono.


    


    

      -Hola, jefe.


    


    

      -¿Me puedes pasar a buscar rápidamente, por favor? Necesito llegar a mi casa a las diez, sino Clara me matará.


    


    

      -Estoy en cinco minutos allí, señor.


    


    

      -Por favor, recuerda que Clara es muy puntual.


    


     


    Mientras espero a que Derek llegue a mi destino, veo salir Shaoran Jiang de su edificio, con otro hombre, el cual le está conversando. Miro fijamente para ver quién es, pero aun así no puedo reconocer a la persona, estoy muy lejos, pero creo que lo conozco. La vista me falla estos días. Llega Derek.


     


    

      -Jefe, aquí estoy.


    


    

      -¡Vamos Derek!


    


     


    Llego casi a las diez a la casa. Por suerte, Clara aún estaba allí, menos mal, y al juzgar por su rostro, aún feliz.


     


    

      -¿Derek, pediste la comida hindú, cierto?


    


    

      -Sí señor. Ya la dejé en su casa.


    


    

      -¡Genial!


    


     


    Mientras voy bajando del auto y entrando a la casa, recibo una llamada de Ismael.


     


    

      -¡James! ¡¿Dónde estás?!


    


    

      -Aquí en la casa. ¿Qué pasó?


    


    

      -Necesito que vengas al cuartel por favor. ¡Amanda se volvió loca! ¡Está afuera del cuartel con una pistola en su mano! ¡Está disparando al aire!


    


    

      -¡¿Qué?! ¿Rob está con ella? –le pregunto mientras miro a Clara, ella también lo hace, un poco decepcionada.


    


    

      -¡No, está sola! ¡James, debes venir, eres el único que puede convencer a Amanda!


    


     


    Miro a Clara asustado, ella me mira desilusionada desde la ventana de la casa.


     


    

      -Te prometo que volveré en seguida, mi vida –le digo seriamente.


    


     


    Clara se voltea y desaparece de la ventana. Lo que había avanzado se derrumbó nuevamente. ¿Será sólo mala suerte o qué? Por favor perdóname, Clara, soy el único que puede ayudar en este momento. Tengo que irme ahora.


     


    Llego al cuartel policial con Derek. Hay muchos policías alrededor. Puedo ver a Amanda, ella está con una pistola, pero ¿Por qué? Apunta hacia los policías.


     


    

      -¡Yo no lo hice! –grita Amanda y dispara dos veces al aire.


    


    

      -¡Oye, Amanda! ¿Qué haces? –le digo mientras trato de acercarme.


    


    

      -¡Yo no lo hice!


    


    

      -Amanda, ¿estás bien? Por favor escúchame –llego a su posición, mientras trato de convencerla.


    


    

      -¡Aléjense, policías malditos! –Amanda dispara nuevamente.


    


    

      -¡James, ten cuidado, está ebria! ¡No te acerques demasiado!


    


    

      -Estoy bien, Ismael –le respondo.


    


     


    Trato de acercarme más aún a Amanda. Me coloco al frente de su pistola, y abro los brazos. Amanda me mira muy sorprendida.


     


    

      -Si tienes que matar a alguien, mátame a mi primero, Amanda.


    


    

      -¡James! –grita una voz desde lejos.


    


     


    ¡Es Clara! ¡¿Qué hace aquí?! Viene caminando rápidamente hacia mí.


     


    

      -¿Clara? ¿Qué haces aquí? –le pregunto asustado.


    


     


    Clara sigue caminando rápidamente hacia mí, hasta que llega donde estoy y me da un cachetada ¡Una cachetada tan fuerte que me arroja al suelo! Caigo de espaldas. Eso me dolió mucho. Todos los policías quedaron atónitos. Miro a Clara y le digo:


     


    

      -¡¿Por qué hiciste eso, Clara?!


    


     


    Clara me mira, pero no me contesta. Mira a todos alrededor y se marcha.


     


    

      -¡Clara! ¡Clara, escúchame por favor! –le ruego.


    


     


    Clara se fue. Estoy completamente perdido. Mientras le grito todos están en silencio, mirándome. Todos lo hacen, incluso Amanda. Ella me da una mirada lastimosa. Siento en su mirada una compasión muy fuerte hacia mí.


     


    

      -James… -me dice.


    


    

      -Ella es Clara, Amanda –le digo.


    


    

      -Ahora entiendo todo, James -me dice Amanda con más compasión aun.


    


     


    Quizás con eso se refiere a lo de Clara. Quizás era cierto que nunca la había visto en su vida. Todos me siguen mirando aún. ¡Estoy avergonzado! Amanda me mira con mucha pena, pero luego mira algo más detrás de mí, y está vez, observa impactada lo que está presenciando. Me volteo a ver qué es lo que estaba mirando, y se trata de una persona, ¡está en el aire, detrás de todos los policías! Tiene una capucha negra, que le cubre todo el cuerpo y su cara. Se movía con el viento. Una luz brilla muy fuerte en su rostro. ¡Es...! ¡Es el mismo sujeto que estaba en la nieve! ¡Es el mismo…! Veo que Amanda lo está viendo al igual que yo. Este sujeto lentamente empieza a desaparecer y la luz de su rostro brilla cada vez más. En ese momento, ¡Amanda le dispara! Dispara del susto que siente al verlo. El sujeto desaparece completamente. No queda nada de él. Amanda muy impactada se lleva su mano a la boca, ya que se da cuenta que detrás de este sujeto, hay otro policía, ¡y la bala le penetra el corazón con el disparo! Su camisa comienza a enrojecerse, mientras que los demás policías giran a ver a quien disparó, y se dan cuenta de lo ocurrido. Amanda ahora mató a un policía.


     


    

      -¡Mataron a un policía! –grita alguien del público.


    


    

      -¡Había algo allí! –exclama Amanda muy asustada todavía-. ¡Juro que había algo allí!


    


    

      -¡¿Qué hiciste Amanda?! –grita iracundo Ismael.


    


     


    Rápidamente se escucha un auto de policía que viene velozmente hacia nosotros. El auto avanza y avanza, no se detiene. Viene hacia nosotros. Los policías se hacen a un lado y Amanda… ¡Atropella a Amanda fuertemente! El auto y ella chocan fuertemente contra la pared del cuartel policial. Salto muy lejos debido al impulso del choque, y caigo a varios metros del lugar. Escucho sólo a la gente que grita despavoridamente. Mi pierna me duele. Al parecer me fracturé un hueso en la caída. ¿Dónde está Amanda?


     


    

      -¡Amanda! –grito fuertemente para que me responda.


    


     


    No escucho nada. Mis orejas también sufrieron el impacto. Hay mucho polvo en el ambiente. No veo nada. Intento de levantarme como sea. Después de algunos segundos, logro pararme por mi propia cuenta, y trato de llegar a donde atropellaron a Amanda. Está en el auto, muy mal, agonizando, con sangre en su cuerpo y en su cabeza.


     


    

      -¡Llamen a la ambulancia! –grita Ismael.


    


    

      -¿Amanda, me puedes escuchar? –le pregunto tristemente.


    


     


    Amanda tiembla, está convulsionando. Logra levantar su cabeza y mirarme.


     


    

      -Amanda…


    


    

      -James… –me dice con mucha dificultad.


    


     


    Lentamente cierra sus ojos, y deja caer su cabeza.


     


    Amanda ha muerto. No puedo ni siquiera moverme. Ismael me habla pero no escucho nada. No veo nada, excepto a ella, muerta, allí en el auto, atravesada por él. Amanda…


     


    

      -¡Oye! ¡Baja del auto! ¡Muéstrate! –gritan los policías.


    


    

      -¡Arriba las manos! ¡Sal del auto sin bajar las manos! –grita Ismael.


    


     


    Observo a la persona que atropelló a Amanda, quien está bajando del auto lentamente. El vehículo aún tiene las luces rojas y azules prendidas. El sujeto baja del auto. Es un policía, al juzgar por el uniforme. Mientras baja, yo lo veo de espaldas, el tipo tiene una herida en el ojo. Se voltea finalmente. ¡Es Frans! ¡Ese maldito mató a Amanda!


     


    

      -¡Maldito estúpido! –le digo mientras salto por encima del capot y lo golpeo con todas mis fuerzas con mi puño izquierdo.


    


     


    Frans cae al suelo. Mi mano… ocupé tanta fuerza en el golpe, que mi cuerpo se desvanece. Frans me mira desde el suelo, se remece un poco y vuelve a levantarse, sin decir ninguna palabra.


     


    

      -Frans, evitaste que ocurrieran más incidentes –dice Ismael-. Pero tú sabes lo que debe suceder después de esto.


    


    

      -Lo sé, Ismael –responde-. Sólo hice lo que cualquiera de ustedes debió haber hecho. Dejaron que esta mujer disparara y matara a uno de nuestros colegas.


    


    

      -Tienes razón en eso –dice Ismael. No tendrás mayores consecuencias, pero sí tendrás que ser dado de baja. Lo sabes.


    


    

      -Y lo haré, no te preocupes.


    


    

      -¡¿Por qué no dices que lo que dijiste el otro día en el bar?! –le pregunto enfadado, aun desvanecido-. Ella te dio un taconazo en la cara. Es esa cicatriz que tienes allí –le apunto a su ojo-. Tú dijiste que buscarías la excusa perfecta para vengarte. ¿Era necesario que fueras a esa velocidad en tu auto?


    


    

      -Tenía que llegar rápido –me dice.


    


    

      -¡Tonterías! Si hubieses siquiera frenado antes de impactarla, quizás ella no estaría muerta ahora.


    


    

      -Ella “mató”. Hice lo que tuve que hacer, y no podría haber sido de otra manera. Lo siento. Debía detener este acto. Era mi deber.


    


     


    La policía se lleva a Frans. Lamentablemente no podía ser condenado a más que eso. Él protegió las vidas de quizás muchos policías, eso es un acto heroico en muchos ojos, aunque no en los míos. Sin embargo, no podrá seguir ejerciendo su cargo, ya que le costó la vida a un civil. Aun así creo que ocupó una excusa para vengarse de Amanda, obviamente. 


     


    Pensándolo bien, ya no importa, pues ahora yo acabo de encontrar mi excusa perfecta.


     


    


  




  

    XII - OSCURA Y PROFUNDA SOLEDAD


     


     


    

      -¿James?


    


    

      -Ismael. Hola.


    


    

      -¿Aún no sabes nada de Rob?


    


    

      -Estamos en el funeral de Amanda. Aún no ha aparecido. Lo he llamado varias veces.


    


    

      -¿Y Clara? ¿Qué hay de ella? ¿La has visto?


    


    

      -No, tampoco.


    


    

      -¿Avísame cualquier cosa, está bien?


    


    

      -Sí, amigo.


    


     


    Estuvimos durante unas horas en el funeral de Amanda. Los padres dijeron algunas palabras, luego se acercaron a mí, a conversar. Yo les di mi pésame. Mientras estamos en medio del funeral, veo a Rob que se encuentra a varios metros del lugar. Está presenciando todo, pero no quiere participar. Me voy caminando del lugar lentamente, hasta donde está él, para que nadie note lo que hago. Rob no ha notado al parecer que voy hacia donde él. Finalmente cuando llego él se sorprende de verme. Tiene los ojos rojos de tanto llorar.


     


    

      -Hola, amigo. ¿Dónde habías estado? –le digo abrazándolo fuertemente.


    


    

      -Íbamos a casarnos, James –me responde tristemente-. Lo habíamos decidido hace poco. Luego ella me dejó, no sé por qué razón. Dijo que lo sentía mucho, pero necesitaba estar sola. La amaba demasiado. No podía ni siquiera verla en el funeral.


    


    

      -Está bien, Rob. Nadie te culpa por eso. Yo por lo menos te entiendo perfectamente. Llamaron a la policía desde tu trabajo, Rob. Están muy preocupados por ti.


    


    

      -Dejé el trabajo, hace unos días. Pero no presenté una renuncia oficial. Sólo lo dejé. Me imagino que por eso están así.


    


    

      -Está bien, Rob. Si necesitas ayuda, cuenta conmigo.


    


    

      -Gracias, James. Eres el mejor amigo que un podría tener en estos momento. Y no me imaginé…


    


     


    ¡Dios, mi cabeza me duele! Rob se está volviendo gris.


     


    

      -¡James…!


    


     


    Apenas escucho a Rob, quien intenta ayudarme. El ruido cada vez es más fuerte, y el dolor de cabeza mucho más agudo ahora. Explotará mi cráneo, seguramente, si siguen estos dolores. Todo finalmente se vuelve gris y se escucha la sintonía de radio que hace que me vaya del funeral y me dirija a otro lugar. Adiós Rob.


     


    Pero… ¿Dónde estoy?


     


    Hay mucha gente alrededor, moviéndose rápidamente. Estoy en medio de una calle, donde hay muchos comerciantes con puestos para vender frutas, verduras, pescados, y otras cosas más. Esto es una feria, creo. ¿Estoy solo? Parece que sí. Ni siquiera Clara me acompaña ahora en mis recuerdos.


     


    

      -¡Mi señor!


    


     


    Se escucha una voz de un anciano, me volteo para ver quién es, y noto que él mantiene fija su mirada en mí.


     


    

      -¿Quién eres? –le pregunto seriamente.


    


    

      -Sólo un mensajero –me responde el anciano.


    


    

      -¿Qué quieres?


    


    

      -Lo que hacen los mensajeros, mi señor. Entregar un mensaje.


    


    

      -¿A quién?


    


    

      -¡A usted! –exclama muy sonriente.


    


    

      -¿A mí? ¿Sobre qué?


    


    

      -Sobre algo que crees que has perdido hace mucho tiempo.


    


    

      -¿Qué?


    


    

      -“No están donde tú piensas que están” –me dice con voz dramática.


    


    

      -¿De qué hablas? –le pregunto desorientado.


    


     


    El anciano me entrega una tarjeta que dice:


     


    

      -“¿Cementerio Vileneuve?” –lo leo en voz alta.


    


    

      -Trabajé allí por muchos, muchos años. Conocí a toda su familia, mi señor. Todos fueron enterrados allí. Es “su” cementerio.


    


    

      -¿Entonces, a que te refieres con “No están donde tú piensas que están”?


    


    

      -Hay dos tumbas. Dos tumbas que nunca fueron repletadas.


    


    

      -¿Mis padres?


    


     


    El anciano sonríe. Lo miro respetablemente y le digo:


     


    

      -Mis padres murieron.


    


    

      -¿Está seguro de eso, mi señor? –me pregunta sugestivamente el anciano.


    


    

      -¿Qué?


    


    

      -¿Los vio morir, mi señor?


    


    

      -No recuerdo haberlos visto morir, para ser honesto.


    


    

      -¿Entonces, para qué cree que le estoy entregando esta tarjeta?


    


     


    Me quedo pensando un momento. Luego le digo:


     


    

      -Tengo que ir. Definitivamente tengo que asegurarme.


    


     


    El anciano sonríe nuevamente y me dice:


     


    

      -¡Entonces vaya, mi señor! ¡Vaya ahora!


    


    

      -Creo que no podré ahora. ¿En qué año estamos? –le pregunto seriamente.


    


    

      -¿Acaso está perdido en el tiempo, mi señor? –me pregunta risueño -¿No sabe en qué año estamos?


    


    

      -Algo así. Sólo supongamos que viajé al pasado.


    


    

      -¡Eso sí que es emocionante, mi señor! Estamos en el año 2019.


    


    

      -Está bien. Entonces, necesito pedirle un favor. Dentro de seis años usted debe estar aquí, en esta misma feria, en el mismo puesto.


    


    

      -¿No cree que es un favor muy grande, mi señor? –me pregunta riéndose.


    


    

      -Iré dentro de seis años al cementerio. Y necesito hablar con usted para saber si todo esto es real.


    


    

      -¿Acaso nada de esto le parece “real”, mi señor?


    


    

      -Sí, lo parece. Pero en este momento estoy dentro de mi mente. Es un recuerdo, así que tengo que asegurarme de todas formas.


    


    

      -¿Todo esto es “su” recuerdo, mi señor? ¿No cree que eso suena un poco egoísta de su parte?


    


    

      -No le tomes tanta importancia a mis palabras. ¿Estarás aquí dentro de seis años? Necesito una respuesta.


    


    

      -Lo siento, mi señor, pero no nos volveremos a ver nunca más.


    


    

      -¿Qué dices? –le pregunto sorprendido.


    


    

      -Al igual que usted, yo también vengo de otro tiempo. Tal vez nos veamos una vez más, pero quizás eso será en otro mundo.


    


    

      -¿Qué?


    


     


    El anciano se ríe a carcajadas. No lo entiendo. Él es muy raro… o quizás sólo se está burlando de mí. ¿Debiera tomar toda esta conversación en serio?


     


    Mi cabeza empieza a doler nuevamente. Creo que dejaré al anciano. Los ruidos radiales me rodean lentamente y todo se vuelve gris. Intento hablarle al anciano antes de irme, pero me cuesta mucho. Le grito de todas formas:


     


    

      -¡Sólo recuerde lo que le dije, dentro de seis años!


    


    

      -¡Creo que ya no me necesita, mi señor! –me responde.


    


     


    Todo oscurece y esclarece en un abrir y cerrar de ojos. Vuelvo al funeral de Amanda, sin embargo, Rob ya no está. Estoy apoyado en un árbol, presuntamente fui dejado aquí por él. En mi mano tengo una nota, que dice “Tuve que irme, James. Lo siento mucho”.


     


    El cementerio “Vileneuve”. ¡Sí que mi familia tuvo dinero, ¿no?! Tengo que ir a asegurarme de esto. No puedo saber si fue realidad o ilusión a menos de que los vea.


     


    

      -¿Hola, Derek? –lo llamo por teléfono.


    


    

      -Hola jefe. A sus servicios.


    


    

      -Necesito que me lleves al cementerio Vileneuve por favor.


    


    

      -¡¿Qué?! ¿A esta hora, señor? Oscurecerá pronto. ¿Está seguro de eso?


    


    

      -No te asustes, Derek. No pasará nada.


    


     


    Llegamos al cementerio, eran las once de la noche ya. Está todo muy oscuro, además hoy justamente hay más niebla de lo normal. Los guardias del cementerio nos miraron  y nos dieron un aviso gestual de que no podíamos visitar el cementerio a esta hora de la noche.


     


    

      -Haz tu trabajo, amigo –le insinuó a Derek para que los persuada.


    


    

      -A la orden, jefe.


    


     


    Les ofrece un poco de dinero y accedieron a dejarnos pasar. Era una noche muy fría. Vapor sale de nuestras respiraciones. Caminamos algunos minutos. Los cadáveres de mis todos mis ancestros están acá. Todas las generaciones juntas, literalmente, menos una. Probablemente me entierren a mí también aquí. Llegamos a las tumbas de mis padres. Noto que Derek está tiritando y tiene pánico. El ambiente es escalofriante y tenebroso, hace mucho frío, hay un silencio plano que de vez en cuando es interrumpido con ruidos extraños, que hacen sentirnos incómodos.


     


    

      -Jefe. ¿Esto es lo que quería ver?


    


    

      -¿Te refieres a solamente las tumbas? Claro que no.


    


    

      -¿Qué piensa hacer?


    


    

      -Derek. Te hago una pregunta –lo miro fijamente a los ojos. ¿Mis padres realmente murieron?


    


    

      -¿Qué? ¡Sí, jefe! ¡Por supuesto que murieron!


    


    

      -¿Los viste morir?


    


    

      -Nadie los vio morir. Se ahogaron en el mar. Encontraron sus cuerpos en muy mal estado, y decidieron no mostrar nada en el funeral. Ni siquiera sus caras.


    


    

      -Excavemos la tumba entonces, Derek. Ayúdame. Quiero ver sus caras.


    


    

      -¡Yo no haré eso, jefe! ¡Es un pecado mortal!


    


    

      -¡Por favor, Derek! –le exclamo enojado-. ¿De verdad piensas que algo te pasará si excavas un pedazo de tierra?


    


    

      -Puede que los cuerpos no estén allí, pero las almas de las personas sí.


    


    

      -¡Vamos! no seas cobarde.


    


    

      -No lo haré, jefe. Si quiere usted hágalo. Pero si lo hace. Yo me iré de aquí. Lo espero en el auto.


    


    

      -Está bien, lo haré yo. Vete.


    


     


    Derek se fue de vuelta al auto, pero yo no puedo irme de aquí sin tener las respuestas que necesito. Quiero saber la verdad sobre mis padres, de una vez por todas. Lo necesito. Empezaré a excavar las tumbas. Aunque “algo” me dice que no lo haga. Quizás es mi moralidad. No todos los días un hijo excava la tumba de su padre. Siento rechazo al hacerlo. Ahora pienso en lo que Derek me dijo ¿Será cierto que los espíritus descansan en su tumba? ¿Si son los espíritus de mis padres no debiera ocurrirme nada, verdad? Son mis padres, nunca me harían daño. Algo me dice que no debo hacerlo. ¡Al demonio, lo haré!


     


    Me arrodillo para empezar a excavar las tumbas…


     


    

      -No lo hagas, James…


    


     


    ¿Derek? No. No es Derek. Ahora sí que estoy aterrado. ¿Escucho voces o son reales?


     


    

      -No, James…


    


    

      -¡¿Quien anda ahí?! –grito fuerte y valientemente.


    


     


    Se escuchan pasos, que se dirigen hacia mí, lentamente, en la oscuridad, pero no puedo ver a la persona que viene caminando. Se puede ver una silueta a lo lejos.


     


    

      -¿Quién eres? –le pregunto.


    


    

      -Un viejo amigo.


    


     


    Se acerca más y más hasta que la silueta por fin se hace visible por completo. Es Nathan. ¿Cuál Nathan? Supongo que el que vi allá en Baalbek. Eso prueba que no fue una ilusión.


     


    

      -¿Nathan?


    


    

      -Sí, James. Soy yo de nuevo. Por favor, no haga lo que piensa hacer.


    


    

      -¿Por qué no? ¿Acaso sabes lo que estoy haciendo?


    


    

      -Sé lo que “buscas”, pero no lo encontrarás allí.


    


    

      -¿Por qué lo dices?


    


    

      -Porque tus padres no están allí, James. Y tampoco están muertos.


    


    

      -¡¿Qué dices?!


    


     


    ¿De qué habla este sujeto? ¿Qué sabe él de mis padres?


     


    

      -Lamento que se le haya ocultado todo este tiempo, señor Vileneuve. El señor Melvin y la señora Doris Vileneuve trabajan para nosotros. Querían que usted lo supiera cuando se encontrara mejor de salud.


    


    

      -¿Qué? ¿Mis padres están vivos?


    


    

      -Así es.


    


    

      -¿Y se supone que ahora estoy mejor de salud?


    


    

      -Sí, señor. Está mejorando. Sus padres son científicos, accedieron a trabajar en nuestra investigación para resolver problemas tan importantes como el de su tipo.


    


    

      -¿Problemas de gente loca?


    


    

      -Problemas de personas “especiales”. No confunda “loco” con “especial”. Usted es especial, señor. No deje que nadie le diga lo contrario.


    


     


    ¡Dios! No puedo creer que se me ocultó la muerte de mis padres. Fue un engaño. ¿Para qué lo harían? Supongo que para trabajar tranquilos, pero… ¿Qué queda para mí? Quizás no fui el mejor de los hijos. Ahora estoy pagando el precio.


     


    

      -Quiero verlos, Nathan. ¡Necesito verlos!


    


    

      -Ellos me dijeron que le enviara…


    


    

      -¡Nathan! ¡Llévame con ellos! ¡Necesito verlos!


    


     


    Nathan baja la mirada, con lástima, luego vuelve a mirarme y me dice:


     


    

      -No, señor. No puedo hacer eso. Ellos no quieren hacerlo. Ellos ya están muertos. Correr el riesgo de que alguien los vea es muy peligroso.


    


     


    Entiendo su posición, pero no entiendo por qué mis padres querrían dejarme solo. Sin pedirle más a Nathan, me arrojo al suelo. Me siento mirando de frente la tumba de mis padres. Le digo a Nathan riendo:


     


    

      -La buena noticia es que ahora sé que no eres un fantasma.


    


    

      -¿Por qué los dice?


    


    

      -¡Tú sabes por qué! Cuando revisaron el agujero donde había caído no encontraron nada.


    


    

      -¿Y qué es lo que le dije, señor Vileneuve? Trabajamos para una organización secreta. Nadie podía saber de nosotros.


    


    

      -Sí, para W.D.U. ¿Esas siglas son por tus apellidos, cierto?


    


    

      -Los de mi familia, para ser más exactos.


    


    

      -¿Tu familia es poderosa?


    


    

      -Mi familia se dedica a la investigación desde hace siglos. Eso es lo que los herederos como yo estamos destinados a hacer.


    


    

      -¿Qué me dices del “otro” Nathan? ¿Estaba destinado a morir?


    


    

      -Es por eso que vengo y acudo a ti, James. Además de contarte lo de sus padres, también vengo a hablar sobre “el otro” Nathan.


    


    

      -Tú lo sabías –le digo muy convincente.


    


    

      -Lo supe porque en las noticias salió que había muerto el investigador Nathan. Eso me hace un hombre dos veces muerto ahora.


    


    

      -¿Dos veces?


    


    

      -La primera vez fallecí en un accidente aéreo.


    


    

      -Ya veo… Todos ustedes deben morir. ¿Eso es lo que hacen cuando reclutan personas?


    


    

      -No siempre reclutamos personas, James.


    


    

      -¿Y por qué crees tú que habrían hecho eso? Matar a Nathan.


    


    

      -Creo saber el por qué.


    


    

      -¿Y sabes por qué dejaron esa nota?


    


    

      -¿Cuál nota?


    


    

      -“Esto tenía que suceder”.


    


     


    Nathan se queda pensando por un momento. Luego dice:


     


    

      -Ya veo. Creo que tengo al sospechoso.


    


    

      -Y vive en Tampa, supongo.


    


    

      -En muchos lugares, es un magnate llamado Shaoran Jiang.


    


    

      -¿Qué? ¿Shaoran Jiang? ¿Estás seguro?


    


    

      -Creemos que su organización esconde un propósito oscuro, señor Vileneuve. Es una empresa muy grande que está tratando de destruir a nuestra organización y atribuirse todos nuestros descubrimientos e invenciones. Recientemente contrataron un agente, que en el informe, dice tener una misión “especial”. Su nombre es Frans Leckie.


    


    

      -¡¿Frans Leckie?! Ese tipo asesino a mi ex novia. Era policía hasta el día de hoy.


    


    

      -Todo lo que necesita saber está en este informe. Tómelo por favor.


    


     


    Me entrega el informe de Frans Leckie.


     


    

      -¿Esto también me dirá dónde puedo encontrarlo? –le pregunto.


    


    

      -Tenemos todo sobre él, en ese informe.


    


    

      -Está bien. Le entregaré esto a Ismael Gomm, él es policía y mi mejor amigo. Él se encargará de Frans, si es que yo no lo hago antes.


    


    

      -Gracias, James. Ya le informé todo lo que necesitaba saber, ahora me voy. Adiós.


    


     


    Nathan empieza a caminar y alejarse, mientras yo pienso sobre todo lo acontecido. Se me ocurre una idea, 


     


    

      -¡Nathan! –lo llamo y le realizo un gesto para que se detenga.


    


    

      -¿Sí? –me responde.


    


    

      -Antes de que se vaya, señor Winston Daniels, debo decirle que conozco a una persona que quizás les pueda servir a ustedes como doble agente. Su nombre es Rob Tadman, él renunció hace algunos días a Jiang Tunnels, compañía de Shaoran Jiang. Otro punto a favor es que él fue novio de Amanda antes de que ella falleciera. Así que tiene una motivación necesaria para detener a Frans y Jiang.


    


    

      -¡Qué buena noticia! Me comunicaré personalmente con él, entonces.


    


    

      -¡No! ¡No lo hagas tú! –exclamo precipitadamente-. Él te conoce, o por lo menos, al otro Nathan. Te sugiero que mejor envíes a otra persona.


    


    

      -Está bien. Le pediré a mi hermana que se contacte con él.


    


    

      -Buena idea. Aún está dolido por la muerte de su novia. Es una buena forma de persuadirlo.


    


    

      -Gracias, James. Adiós.


    


    

      -Adiós, amigo.


    


     


    Nathan se fue, por el mismo camino que había llegado. Yo por mi parte, respondí la pregunta que necesitaba de este cementerio. Mejor dicho, creo que fue más de una sola pregunta. Es hora de irme.


     


    Llego al auto donde Derek me está esperando.


     


    

      -¿Qué pasó jefe?


    


    

      -Nada, Derek. Me arrepentí. No excavé la tumba. Mis padres están muertos, me convencí ya de eso. Pero sí tengo otra dirección a donde quiero ir Derek.


    


    

      -¿Cuál es, jefe?


    


     


    Abro el informe de Frans, para ver la dirección de donde residía principalmente.


     


    

      -Quiero ir a la avenida Quinta Central 3051, por favor.


    


    

      -¿Qué haremos allí, señor?


    


    

      -No te preocupes Derek. Yo haré todo. Tú solo espérame en el auto.


    


     


    Vamos camino a la dirección indicada en el informe de Nathan. En realidad solo quería ir a ver el lugar, no haría nada más por el momento. Ese maldito pagó algunos de sus pecados al ser dado de baja de la policía, pero yo me encargaré de que Ismael sepa a donde se dirige ahora. Me pregunto si el señor Jiang es tan malo como dicen. No se ve realmente una mala persona. Aunque jamás hay que dar por sentado algo. Ya no puedo seguir poniendo las manos al fuego por las personas.


     


    Mientras vamos camino hacia nuestro destino, noto que mis ojos comienzan a nublarse, a tal grado que no puedo distinguir nada. No veo. ¿Qué rayos sucede? Todos los colores comienzan a desvanecerse al gris. Creo que sucederá ahora. Es raro, ya que está vez no hay dolor de cabeza ni sonidos radiales. Sólo siento mareo, mucho mareo. Todo se ve cada vez más nublado y grisáceo hasta que el gris y la nubosidad se transforman en un sólo horizonte, plano y uniforme. Súbitamente escucho un cambio de sintonía radial y aparezco en la calle. En una especie de bosque, estoy rodeado de árboles y vegetación. Un viento frío me envuelve. Esto es…


     


    

      -¡Maldita sea!


    


     


    Esa es mi voz. Pero está algo dañada, un poco ronca.


     


    

      -¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?!


    


     


    De repente, a través de los arboles sale mi otro “yo”, con una botella de cerveza en la mano. Está muy borracho.


     


    

      -¡Mis padres murieron! ¡Murieron!
¡¿Cómo se supone que supere esto?!


    


     


    El borracho James aún no puede superar la muerte de sus padres. Ronda por los árboles, furioso y con lágrimas en sus ojos, sin saber qué hacer. Está demacrado.


     


    

      -¿Qué queda para mí? Amanda, cierto. Pero además de eso… ¿Qué más? Ella siempre llega, me consuela, cura mis heridas y me hace feliz otra vez, pero… ¿Después, qué?


    


     


    El “borracho” James camina con la botella mientras la bebe descontroladamente. Ahora cesa de rondar y se dirige a la salida de este bosque, donde hay una carretera. Creo que ya he estado en este lugar, al menos en alguno de mis agujeros mentales. Esta calle me parece muy familiar…


     


    ¡Ya me acuerdo! Aquí estaba, en el primer recuerdo que tuve, desde que desperté en el agujero. Pero estaba en el suelo, ensangrentado, ¿Qué me habrá pasado? El borracho James sigue caminando y dice:


     


    

      -Me marcharé, y no volveré más. Me iré por esta calle hasta el final de ella.


    


     


    Súbitamente, se acerca un auto a mucha velocidad, y en dirección a James, quien se queda estático mirando hacia el auto. El vehículo sin poder detener su velocidad, se acerca más y más al borracho James, y éste aún no mueve ni un solo dedo. Al parecer observa a alguien adentro. Me asomo también a mirar y me doy cuenta que hay una mujer en el asiento del copiloto. Es una mujer bellísima con cabello pelirrojo y ojos verde esmeralda. Es… Clara. Pareciera que el tiempo se detiene mientras James y Clara se miran fijamente a los ojos, viéndose el uno al otro.


     


    El vehículo arremete drásticamente contra James, quien ni siquiera trata de saltarlo, para reducir el impacto. El auto lo golpea muy fuerte, tanto así que sale rodando unos metros, dejándolo instantáneamente inconsciente. El vehículo se detiene por un segundo, apaga las luces, y finalmente huye a toda velocidad. Simplemente… se va.


     


    Clara estaba allí. Estoy seguro de eso. Así es como la conocí, entonces. Y también ahora entiendo como el borracho James llega hasta esa calle, donde después Amanda va a recuperarlo.


     


    En la oscuridad de mi vida vi la luz. Fue la luz más cálida y brillante que pudo haber visto en uno de los peores momentos de mi vida. Clara fue mi luz.


     


    Todo vuelve a nublarse repentinamente, comienzan los mareos y el entorno se colorea a gris. Escucho un sonido radial en mi cerebro, y en una milésima de segundo, el ruido se transforma en silencio y vuelvo a donde estaba anteriormente, camino hacia la residencia de Frans Leckie. ¿Habrá sido ese mi último recuerdo? Se sintió muy distinto a los demás.


     


    

      -¿Qué le ocurrió, jefe? ¿Está bien? –me pregunta Derek.


    


     


    Medio confundido y mareado aún, le pregunto pobremente a Derek:


     


    

      -¿Por qué lo dices?


    


    

      -Estaba pálido, jefe, y paralizado. No se movía, ni siquiera pestañeaba.


    


    

      -Ya sabes, tuve uno de esos recuerdos.


    


    

      -¿Y fue un recuerdo bueno o malo?


    


    

      -Tenía un poco de ambos, supongo.


    


     


    En el camino hacia nuestro destino, veo un edificio rojo, con varios departamentos. Miro fijamente uno de ellos. No sé por qué lo hago, pero siento que algo sucede allí.


     


    

      -¡Derek, detente por favor! –le grito súbitamente.


    


     


    ¿Qué es este lugar? ¿Por qué quise parar repentinamente aquí? Supongo que debo hacer caso a mis instintos e ir a verlo. Es ese departamento, el que me llama la atención. Justo el de la esquina del tercer piso.


     


    

      -Espérame aquí por favor –le digo a Derek.


    


     


    Fui caminando hacia el departamento, el cual se encuentra en el tercer piso. Al parecer este lugar está abandonado, no escucho gente ni ningún ruido relacionado. Hay un silencio espeluznante. No sé porque esa habitación específica es la que me atrae. Supongo que lo descubriré.


     


    Estoy llegando al lugar, es la última habitación del piso. La habitación tiene la puerta junta, no cerrada. Abro lentamente, para no emitir sonidos. Es una casa abandonada, lo puedo notar por la entrada, donde debe haber un comedor y una sala de estar, pero no hay nada, además de suciedad y humedad. Voy a la parte de la cocina, tampoco encuentro nada. Hay otra habitación, que debe ser la pieza del residente. Entro lentamente allí. Hay un cuerpo en el piso boca abajo. Es una…


     


    ¡No! ¡Clara, mi amor!


     


    Voy rápidamente a verla. Lleva un vestido blanco. Le tomo su mano para chequearla, pero ésta no tiene pulso.


     


    

      -¿Clara, que sucede? ¡Háblame!


    


     


    La volteo para ver qué ocurre, y noto que tiene sangre en su cuello, en su boca y sus ojos medio abiertos. Clara está muerta.


     


    Clara está muerta.


     


    Mi amor, mi inspiración y mi razón de vivir, ha dejado de existir.


     


    Clara está muerta.


     


    Mis ojos explotan en un mar de lágrimas. No puedo creer que todo esto haya sucedido. Trato de tomarla, pero no tengo fuerzas. Estoy destruido por dentro. Esto duele, duele más que cualquier dolor que haya sentido en mi vida.


     


    Veo una nota en el piso. Tiene la letra de Clara. Tomo rápidamente la nota. Ésta dice:


     


    “De Clara Gutiérrez a James Vileneuve:


     


    Querido James. Primero que todo, eres el amor de mi vida, indiscutiblemente. Todo lo que necesité alguna vez en el mundo, me lo diste tú. Eres todo… TODO, para mí. Eso me hizo darme cuenta de lo tonta y celosa que fui. Noté lo que sientes por Amanda. Es bueno sentir algo así por una persona. Yo sólo siento algo así por ti. Eso me hizo ser una mujer egoísta. No tengo la capacidad de entender a las personas que comparten su amor con más de un individuo, ya que a mí eso nunca me ha ocurrido. Eso me hace odiar a la gente que te agrada. Por eso tuve que irme de este lugar. Irme “sola” era lo correcto. Por favor quiero que entiendas mi decisión, James. Ya no había nada en este mundo para mí. 


     


    Lo único que deseo ahora es que seas feliz cuando yo ya no esté. Debes ser simplemente, el James del que todos hablan, el James que todos estiman, y por sobre todo, el James del cual yo me enamoré.


     


    Clara”


     


    Clara no solamente está muerta. Se suicidó.


     


    Tengo que avisarle a Derek. Bajo lo más rápido posible del departamento, para contarle lo acontecido.


     


    

      -¡Derek! ¡Clara está muerta! ¡Por favor llama a Ismael!


    


    

      -¡¿Qué dice, señor?! ¿Clara?


    


     


    La policía llega a los minutos después, a revisar el cuerpo. No quise volver a subir hasta que se la llevaran. No puedo asimilar aún nada de lo ocurrido. Clara, ¿Por qué lo hiciste? No entiendo. Me viste en situaciones con Amanda, pero nada extraño. Siempre actué pensando en no hacerte daño, y de todas formas, lo hice. Soy el responsable de tu suicidio. No me queda nada más que pensar.


     


    

      -¡Señor Vileneuve! ¡Venga por favor! –me dicen los policías que están en el departamento.


    


    

      -¡Allá voy! –les aviso.


    


     


    Llegando a la habitación, uno de ellos me pregunta:


     


    

      -¿Hace cuánto que vio esto, señor Vileneuve?


    


    

      -Hace unos veinte minutos.


    


    

      -¿Qué vio?


    


    

      -¡¿Qué?! –le pregunto confundido.


    


     


    Me acerco a la habitación a mostrarles…


     


    ¡Clara no está! ¡No está! No hay rastro de ella, ni la poca sangre que quedó en el piso. No hay nada.


     


    

      -¿Está seguro de lo que vio, señor Vileneuve? –pregunta el policía titubeando.


    


    

      -Estoy segurísimo, oficial –le respondo con firmeza-. Se lo prometo por mis padres.


    


    

      -¿Alguien más vio esto?


    


    

      -No. Nadie más. Lamentablemente, Derek me esperaba en el auto. Sólo lo vi yo.


    


    

      -Está bien, señor. Escúchenos, no podemos hacer nada aquí con esto. Sólo tomaremos las declaraciones de lo que usted vio, pero hasta no encontrar el cuerpo, no podemos hacer mucho más.


    


     


    ¡Maldita sea! ¿Qué habrá pasado? Vi a Clara, ella estaba muerta allí. Me encantaría que todo fuese una ilusión, pero no lo es. Los policías se van, mientras yo comienzo a buscar pistas o huellas de Clara en la habitación, pero no encuentro nada. Ni siquiera una pequeña mancha. ¿Cómo es posible? Busco durante muchos minutos, quizás horas, sin encontrar nada.


     


    Llego a mi casa, muy débil y prácticamente sin fuerzas. Apenas entro me acuesto en el sofá. Trataré de dormir, aunque no creo que pueda hacerlo. No, definitivamente no puedo hacerlo. Sólo puedo pensar en ella. ¿Qué hago ahora? ¿Ni siquiera quiero pensar en hacer algo? Suena mi teléfono, es Ismael:


     


    

      -Hola James. Perdón por no llamar antes. Lo siento mucho por lo que te ha ocurrido, de verdad.


    


    

      -Hola Ismael. ¿Quién crees tú que haya hecho esto?


    


    

      -¿Qué cosa James? ¿No les dijiste a los policías que fue un suicidio?


    


    

      -Sí. Pero se llevaron el cuerpo, Ismael.


    


    

      -¿Tú viste a alguien entrar?


    


    

      -No. No vi a nadie, por lo menos estando en la parte frontal del edificio.


    


    

      -¿Ese edificio está en una esquina, no?


    


    

      -Sí.


    


    

      -Entonces pueden haber muchas otras entradas. Por la otra calle, como también por detrás.


    


    

      -Exacto.


    


    

      -Vamos a investigar este tema James, te lo prometo. Haremos guardia día y noche en aquel lugar.


    


    

      -Gracias, amigo. Hablaré con Derek también para que me acompañe.


    


     


    Hicimos guardia al lugar, durante tres días. No ocurrió nada. El edificio seguía tan abandonado como cuando encontramos a Clara en él. No sirvió nada la rotación de turnos que hicimos entre Ismael, Derek y yo. Finalmente le dije a Ismael que no siguiéramos más la búsqueda. Él quiso insistir, pero lo dije que no importaba, que cuidara a su esposa en vez de mí. De todas formas yo seguiría cien por ciento en la investigación. Creo que Iré a casa a dormir un rato, han pasado más de setenta y dos horas desde lo ocurrido y aún no he podido reposar. Es tiempo de una siesta.


     


    Llegando a mi casa, mientras abro la puerta, me siento muy exhausto. Existe un silencio absoluto aquí. Enciendo la luz de la sala de estar. Voy a la cocina a comer algo, cuando en ese entonces, siento un ruido. Es como un ruido de pies caminando por la casa. ¿Qué fue eso? Quizás fue mi imaginación… no he comido ni dormido últimamente. ¡Siento nuevamente pasos! ¡¿Qué demonios…?! Esta vez sí que estoy solo. Escucho… ¿una risa? De mujer.


     


    

      -¡James!


    


     


    ¡Pasa Clara rápidamente por delante de mí! ¡¿Qué es esto?! Fue hacía mi habitación. Voy para allá temerosamente y la encuentro acostada en el piso:


     


    

      -¡Hola, mi vida! –exclama con alegría.


    


    

      -¡Clara…!


    


     


    ¡No puede ser! Estoy alucinando con ella. Suelto mis lágrimas y lloro, desconsoladamente.


     


    

      -¡Hola, James! –vuelve a decir en un tono muy cómico.


    


    

      -¡Clara, por Dios, ¿Qué está sucediendo?!


    


     


    Clara se ríe constantemente y empieza a bromear:


     


    

      -¡Estoy muerta! ¡Morí! ¡Estoy muerta!


    


    

      -No, por favor Clara, no me hagas esto –le digo llorando profundamente.


    


    

      -¡Morí! –dice haciendo gestos como degollándose el cuello.


    


     


    Me llevo mis manos a mi cara por la melancolía. No puedo creer que esté viendo esto, además, es aún más trágico ver a Clara así. Me arrodillo en el suelo sin poderlo evitar más. ¿Qué significa todo esto?


     


    Quito mis manos de mi cara para verla otra vez, ¡pero ya no está!


     


    Desapareció.


     


    ¡Oh, no! ¡Mi cabeza duele otra vez y más fuerte que nunca! ¡No quiero más de esto! ¡No quiero más por favor! El piso y las habitaciones se vuelven grises y los ruidos en mi cabeza son los más explosivos que he tenido. En un abrir y cerrar de ojos, escucho la sintonía de radio atronar, y al igual que los ruidos y el dolor de cabeza, desaparezco.


     


    ¿Dónde estoy? Este lugar es muy familiar. Es una casa. Creo que es “mi” casa. Pero es distinta, está adornada de una forma que yo no lo haría. Tiene muchas decoraciones brillantes colgadas en los techos. Es muy acogedora, para ser honesto. De repente, pasa un niño corriendo al frente de mis ojos. Un niño pequeño, de unos cuatro o cinco años. Creo que... ¡soy yo! El pequeño James… ¡cuánto tiempo ha pasado!


     


    Estoy viejo. Incluso me cuesta seguirle el rastro al niño James, quien corre por toda la casa, juega y juega sin parar, y se vuelve a mirar a sus padres, quienes lo observan felices. ¡Cielos! ¡Mis padres…! Qué jóvenes están. ¡Cuánto los extraño! El pequeño James súbitamente es perdido de vista.


     


    

      -¿Hijo, donde estás? –le pregunta mi madre al pequeño James.


    


     


    El niño James no responde, al parecer está jugando con ella. Veo que se dirige hacia la sala de estar, lo sigo lentamente. Mira una radio que está tocando música de la época. Al parecer estoy en los años noventa, al juzgar por la tecnología de la casa. El niño James mira la radio atentamente, pero antes de eso se mira las manos. Están transpiradas, muy transpiradas por correr por toda la casa. El niño James cae de repente. Al desplomarse, agita casualmente el mueble donde está la radio y está última también cae. Cuando choca contra el suelo, se abre una parte del sistema eléctrico, y queda totalmente averiada, con ese sonido molesto de cambio de sintonía. El niño James mira la radio y se acerca poco a poco. ¿Podrá ser que yo…?


     


    

      -¿James, dónde estás? –pregunta mamá nuevamente, un poco más preocupada.


    


     


    El pequeño se acerca más y más su mano hacia la radio, está a punto de tocarla cuando, súbitamente, mira por la ventana de la sala de estar hacia afuera, donde está el jardín. Se sorprende por lo que ve y detiene su mano. Voy hacia el jardín a mirar, y veo una niña. Es una niña hermosa, de la edad del pequeño James, tiene tez blanca, luce un vestido azul con círculos blancos, su cabello pelirrojo es brillante y limpio, y sus ojos… verde esmeralda.


     


    Es ella.


     


    

      -¡James! ¡¿Qué haces?! –le pregunta mamá apenas llega a la sala de estar.


    


     


    El niño James mira y sonríe a la niña, mientras que ella lo mira alegremente y realiza un gesto afirmativo con su cabeza, el niño James coloca su mano en la radio. La radio emite una resonancia muy fuerte y ruidosa. El pobre niño James se empieza a electrocutar.


     


    

      -¡No! ¡James! –grita mamá desesperada.


    


     


    El niño James se electrocuta potentemente. La radio después de unos pocos segundos pierde toda la electricidad, y el niño James por fin es liberado de esta carga.


     


    Ya entiendo. Lo que provocó el accidente fueron las manos sudorosas del pequeño James, y también ver a Clara. Supongo que era la primera vez que la veía y quedé asombrado con su belleza. Era de esperarse. Entonces este accidente me ocurre desde pequeño, o desde ese momento, para ser exacto.


     


    Mi vida es una decepción. Acabo de ver a Clara por primera vez, y también la vi hace algunos momentos por última vez. El primer y último momento de nuestras vidas se siente de manera totalmente distinto. Dos momentos llenos de sentimientos totalmente adversos, uno del otro. No puedo creer que te fallé de tal manera. No te lo merecías.


     


    Escucho un fuerte, muy fuerte sonido, mientras que toda la luz del sol que había en aquel día, me llega a los ojos, impidiéndome ver. La luz se desvanece poco a poco, mientras esto ocurre, vuelvo a la habitación, a donde estaba arrodillado y llorando mares de tristeza. No siento nada de dolor esta vez, y creo que por fin, no tengo más nada que recordar, excepto a Clara. A mi amada Clara.


     


    

      -¡Por favor! –grito al cielo deliberadamente- ¡Si hay alguien allí, dígame que está pasando! ¡Por favor!


    


     


    Grito hasta que ya no me queda voz. En ese momento, siento un viento que cruza por la habitación y mi cuerpo.


     


    

      -James...


    


     


    ¡La escucho nuevamente! ¡Es Clara! Pero no la veo. ¿Ahora es un fantasma? No. Sólo está en mi mente. Siento mucho viento alrededor nuevamente, como si estuviera cerca de mí.


     


    

      -Cierra tus ojos, James…


    


     


    ¿Qué? Es ella. Obedezco y cierro mis ojos. No veo absolutamente nada. De repente, empieza lentamente a iluminarse la oscuridad con una luz muy cálida y brillante. Puedo ver algo, al parecer es un rostro. Es su rostro. Es el rostro de Clara, sonriendo suave y tranquilamente. Siento que me quiere decir algo, aunque su voz se escucha muy, pero muy lejos. Finalmente la puedo escuchar notoriamente:


     


    

      -James… -me dice.


    


    

      -¡Sí! ¿Clara? –le pregunto.


    


    

      -¿Leíste mi carta, James?


    


    

      -Sí, amor, la leí –le digo suspirando.


    


    

      -¿Te digo un secreto James? No fue un suicidio… No lo fue.


    


     


    La luz levemente empieza a desaparecer, junto con el rostro de Clara, hasta que todo nuevamente vuelve a estar oscuro. Abro nuevamente mis ojos, y ahora sí que estoy absolutamente solo. No hay nadie más en esta casa.


     


    No fue un suicido. No lo fue. Ese es el último mensaje que quiso entregarme Clara antes de morir.


     


    Creo que llego la hora de asesinar a una persona por primera vez en mi vida.


     


    


  




  

    XIII - LA ÚLTIMA GOTA DE VOLUNTAD


     


     


    Frans Leckie es el asesino de Clara. Nunca he estado tan seguro en mi vida como ahora. No sólo fue asesino de Clara, sino que de Nathan también. Él es el culpable de todo. Tengo que hacer caso a lo que me dijo el “Nathan de W.D.U.”. Haré lo que sea por vengar a mis seres queridos.


     


    

      -¿Hola, Ismael?- lo llamo por teléfono.


    


    

      -Sí, James. ¿Qué pasó?


    


    

      -Avenida Quinta Central 3051. Está allí en quince minutos, si quieres verme.


    


    

      -¿De qué estás hablando, James…?


    


     


    Le “cuelgo” a Ismael. No puedo perder más el tiempo. Debo asesinar a este maldito, quien me arruinó la vida. Debo ir a buscarlo a la dirección, antes de que sea demasiado tarde. Derek me espera afuera con el auto listo para irnos.


     


    Casi llegando a la dirección, veo al maldito de Frans caminando por la calle.


     


    

      -¡Derek! ¡Detente por favor!


    


    

      -Sí, señor. Enseguida.


    


    

      -Espérame por aquí. No te muevas.


    


     


    Me bajo rápida y sigilosamente para seguir a este tipo. Tengo en mi bolsillo lo “necesario” para detenerlo. Frans camina tranquilamente por la calle sin temor alguno, lo sigo de a poco, esperando encontrarlo cuando no haya tanta gente. El tipo dobla en una esquina, pero antes de eso mira hacia atrás, donde estoy yo. Me tapo la cara rápidamente con mi mano, simulando un dolor de cabeza. Sí que sé fingir ese tipo de dolor. Sigue por otra esquina, empieza a mirar hacia atrás nuevamente, yo de nuevo me volteo y simulo que miro las tiendas del centro comercial por donde pasamos. Finalmente llega a la casa de la dirección indicada por Nathan. Frans sigue sereno, aunque camina mucho más rápido ahora. Llega a la casa, y rápidamente abre con su llave la puerta, y cierra aún más veloz ésta. Este sujeto no es ningún idiota, sabe que alguien lo está siguiendo. Percibe su propia culpabilidad por todo lo que ha hecho. De todas formas tendré que buscar una entrada alternativa.


     


    Encuentro un acceso por detrás de la casa, donde hay una apertura por una de las ventanas, pero es muy notoria, tal vez está hecha a propósito así para tenderles una trampa a las personas que quieran entrar. Mejor buscaré otra entrada.


     


    Encuentro finalmente otra pequeña brecha por la ventana del costado de la casa. Se ve que es una vivienda común y corriente. Entro silenciosamente por la ventana. Está todo oscuro aquí adentro, debo ser cuidadoso, pues quizás Frans me espera.


     


    ¡Inesperadamente siento una patada en la espalda que me derriba al suelo! Es Frans, quien tiene en su mano una lámpara de gas, que apenas alcanza a alumbrar la habitación. Deja la lámpara en un mueble cercano a él y me dice:


     


    

      -Señor Vileneuve. Lo estaba esperando, hace varios días en realidad. Tardó más de lo que yo esperaba ¿No tocó la puerta? Perdón si no escuché.


    


     


    Rápidamente con mis dos pies le tomo su pierna derecha y lo derribo. Me levanto de un solo impulso y le tomo su mano, la retuerzo mientras él logra solo ponerse de rodillas. Le digo:


     


    

      -Sabías que matar a Clara no me iba a poner muy contento, ¿Cierto?


    


     


    Ágilmente rueda con su cuerpo para anular la técnica que le aplico a su mano, saca una cuchilla y la desplaza para herirme con ella. Por suerte no me toca en lo absoluto, pues me aleje lo suficiente.


     


    

      -Clara, ya veo. Esa era el nombre de la chica –me dice.


    


     


    Me lo acaba de reconocer. Con mucha ira grito y me acerco rápidamente a darle una patada en el cráneo, pero él logra esquivarla.


     


    

      -¡Idiota! Acabas de reconocer que la mataste.


    


     


    Sigue apuntándome con su cuchilla. Yo por mi parte, no pierdo la posición de defensa después del intento de ataque.


     


    

      -¿Reconocer? Tú mismo viste cómo la atropellé delante de la policía.


    


     


    Se lanza en forma de envestida para tomarme de la barriga, pero logro evitarlo, me muevo hacia un lado para darle un rodillazo en el pecho, luego logro derribarlo de un codazo en la nuca. Cae, pero logra rodar para alejarse de mí.


     


    

      -Esa era Amanda, imbécil –le digo-. Te estoy hablando de Clara. La chica que asesinaste hace algunos días, en el departamento deshabitado.


    


    

      -¿Qué? ¿Quién es ella? Yo no he matado a ninguna otra chica tuya.


    


     


    Trata de acuchillarme nuevamente, logro esquivarlo y sigo en posición de combate.


     


    

      -¡¿Estás seguro de eso?! ¿Por qué tendría que creerte?


    


     


    Me trata de dar una patada, la tomo con ambos brazos y lo derribo. Cae al suelo pero esta vez me acuchilla superficialmente el pie izquierdo y caigo también al suelo.


     


    

      -¡No! –grito de dolor.


    


     


    El aún sigue en el suelo. Mientras trata de levantarse me dice:


     


    

      -Porque fui un policía. Los policías no mentimos. Quizás tú la mataste. Estás tan loco que tal vez no recuerdas que la violaste y la mataste, tal como a tus sirvientas –se ríe.


    


     


    Trato de levantarme solo con el pie derecho, y le digo:


     


    

      -¡Eres un imbécil!


    


     


    Me lanzo a su cuerpo con toda la fuerza que me queda. Logro derribarlo, y me levanto mientras el queda en el piso y le digo:


     


    

      -Por tus anteriores mentiras, pagué el precio. Y ahora tú pagarás por esta mentira y por todas las personas que asesinaste. Despídete del mundo, maldito asesino.


    


     


    Saco mi pistola y le apunto directo a su cabeza. Jalo el gatillo, pero de repente siento una embestida que me derriba, mueve la posición de la pistola y eso hace que la bala no atraviese a Frans. Caemos ambos al suelo, y yo me volteo rápidamente para mirar a la persona que ha hecho esto. Es Ismael. Él me derribó para no matar a Frans.


     


    

      -¡¿Qué haces, Ismael?! –le grito furioso.


    


    

      -¡¿”Tú” qué haces, James?! –me responde también muy disgustado.


    


    

      -¡Matar a este animal! ¡Eso es lo que hago!


    


     


    Miramos ambos a Frans, y nos damos cuenta que el balazo sí le llegó, pero no en la cabeza, sino en el corazón. La camiseta blanca que llevaba comienza a derramar sangre lentamente. Frans de alguna manera sigue vivo, aunque respira con muchas dificultades. Ismael va a asistirlo, le toma la mesura a la herida, y con un gesto que realiza con su cabeza, me da a entender que Frans morirá.


     


    

      -¡¿Qué hiciste, James?! –me pregunta Ismael.


    


    

      -Justicia, amigo. Justicia.


    


     


    Frans me da una última mirada, sonríe y dice agonizando:


     


    

      -Oye… Yo nunca… maté a nadie, excepto a esa mujer… Es la verdad.


    


    

      -¿Entonces, quien mató a Clara? Tú vivías cerca de ahí –le respondo confundido.


    


    

      -No sé… tu otra chica. Es en serio… Tampoco maté al otro sujeto.


    


    

      -¿Nathan?


    


    

      -Sólo quería salvarlo… era muy importante… que nosotros supiéramos de donde venía… Nathan fue una anomalía…


    


     


    Frans muere.


     


    Ismael trata de reanimarlo por algunos minutos, pero es imposible. Ya no hay vuelta atrás.


     


    Por lo último que Frans dijo, se podría decir que sabía lo mismo que yo sobre Nathan, y ciertamente trabajaba para el señor Jiang. Ismael lo contempla por algunos segundos, luego me ve a mí y me dice:


     


    

      -James, soy el único que te vi haciendo esto. Eres mi mejor amigo, así que te daré un minuto. Un minuto para que corras. Debería asesinarte por lo que hiciste, pero sabes que no lo haré. Ve James. Y por favor no vuelvas.


    


    

      -Adiós, amigo. Te extrañaré –le digo tristemente a Ismael y me despido con un abrazo muy fuerte y emotivo.


    


     


    Salgo de la casa de Frans, pero no correré, sólo caminaré. Derek está afuera esperándome en su auto, le hago una seña con las manos, dándole a entender que esta vez no necesitaré de sus servicios, él entiende prontamente mi gesto y me levanta el pulgar de su mano aceptando mi petición, yo por mi parte, también hago lo mismo y muy amargamente levanto mi mano y me despido de él. Es la última vez que lo veré. Adiós amigo.


     


    Camino y camino durante muchos minutos, quizás fueron horas, no lo sé. Lo que sí es que es de madrugada y a esta hora ya no hay nadie afuera. Estoy solo, solo como lo estuve en mi vida, la que por cierto está completamente arruinada. Pensé que matando a la persona que arruinó mi vida, me sentiría un poco menos arruinado, pero no es así, el sentimiento es peor. Es un sentimiento más oscuro. Hice venganza, y la venganza oscureció mi alma. Ya no soy James, sino un asesino, un asesino a sangre fría, que debe ser exterminado de alguna forma. Mis padres me dejaron solo para experimentar, ¿cierto? Necesitaban dejarme “solo”, ellos requerían probarme como hombre, y ¿qué fue lo que hice? Provoqué solo desgracias. Muertes. Ese fue el resultado del experimento de James Vileneuve.


     


    Mientras camino, siento que algo cae fuertemente desde el cielo, cerca de mi posición. Es un objeto, pequeño, que al caer se rompe en el instante que éste toca la superficie. Camino tranquilamente hasta llegar a él, y me doy cuenta que es un reloj. Es de color celeste. ¿Dónde he visto alguna vez un reloj celeste? ¿Quién usaría un reloj así? ¿Por qué me llama la atención esto? No recuerdo. No tengo ánimos para recordar. En este momento pensar en señales que me esté dando la vida es algo absurdo. De todas formas, miro hacia el cielo, pero no hay nada que lo pudo haber arrojado de esta forma. ¿Qué sentido tendrá recoger este reloj? Creo que ninguno.


     


    Llego al Puente central de Tampa, el famoso puente, fue aquí donde me vi salvando una vida, quizás por primera vez, una vida que me hizo sentir realmente orgulloso de mi existencia. Un momento cálido y acogedor de mi vida. Ahora, que todo es frío, oscuro y solitario, noto la gran diferencia de las cosas que uno hace y de lo grandioso que algún día, como aquel día, fui. Fue uno de los grandes momentos, por los que uno merece vivir y seguir luchando contra la vida. Pero hoy estoy aquí por lo contrario, estoy aquí por los peores momentos de la vida, por los que uno merecer… fallecer.


     


    Me subo al borde del puente, y miro hacia abajo, al precipicio, donde hay concreto, y estoy a una altura considerable.


     


    Servirá para mi propósito. Es más que suficiente.


     


    Adiós padres, adiós Ismael, adiós Derek, adiós a quizás cualquier persona que alguna vez me haya estimado y se lo agradezco enormemente. Llegó mi momento.


     


    

      -¡James!


    


     


    ¿Qué?


     


    

      -¡James! ¡Detente por favor, James!


    


     


    Esa voz me parece conocida. Viene una persona corriendo y se acerca por la niebla de la noche. No se escucha nada más que sus pasos.


     


    Es… ¡Rob!


     


    

      -¡¿James, que haces aquí?! ¡¿Qué estás haciendo?!


    


     


    Lo miro avergonzado, luego miro hacia abajo nuevamente, y le digo:


     


    

      -Estoy haciendo lo que debo hacer. Acabar con mi vida. Asesiné a una persona, por venganza. Eso no me lo perdonaré a mí mismo. Jamás.


    


    

      -James, por favor no lo hagas.


    


    

      -Lo siento, amigo.


    


     


    Miro nuevamente hacia el precipicio, y avanzo un paso más al borde. Rob, antes de que lo haga me dice:


     


    

      -James, tengo una pregunta.


    


     


    Se para en el borde, junto a mí. Me mira fijamente a los ojos y me pregunta:


     


    

      -¿Crees en Dios?


    


     


    Lo miro fijamente a los ojos también, y con mucha decepción, le digo:


     


    

      -Mi vida es la prueba de que Dios no existe, Rob. He tratado de probar de muchas formas su existencia, pero nunca se ha pronunciado.


    


    

      -James, entiendo por lo que estás pasando –me responde-. Tú sabes que yo he estado en la misma situación que tú. Y también lo estoy ahora. Yo también perdí a Nathan, y a Amanda. Los perdí de la misma forma que tú. A ambos los extraño.


    


    

      -Perdí a alguien más. Eso fue lo que me llevó a esto.


    


    

      -¿Quién?


    


    

      -Clara, mi novia.


    


    

      -¿Cuando? No lo sabía.


    


    

      -Hace unos días. Hasta que averigüé que Frans Leckie fue el asesino y lo maté.


    


     


    Rob se lamenta de lo que acaba de escuchar. Luego piensa unos segundos y me dice:


     


    

      -Te hago una pregunta entonces, James. ¿La amabas?


    


    

      -Más que a mi propia vida –le digo con lágrimas en los ojos.


    


    

      -Entonces, ¿Nunca sentiste “eso”?


    


    

      -¿”Eso”? –le pregunto confundido.


    


    

      -Es lo que no tiene explicación, pero se siente cuando ves a la persona que amas y te sientes inmediatamente enamorado de ella. Es cuando sientes algo dentro de ti que no sabes cómo explicarlo.


    


    

      -¿A qué te refieres?


    


    

      -Hay cosas en la vida que uno está destinado a hacer. Nos sentimos impulsados enormemente a hacerlas. Mi padre una vez me dijo, que el cuándo se casó con mi madre, estuvieron por mucho tiempo juntos, luego la relación se complicó y tuvieron que separarse. Él me contó que hubo “algo” que lo impulsó a volver con mi madre. No sabía que era, pero siempre lo sintió dentro. Así que un día decidió darle otra chance y volvió a estar con ella. De esa  “segunda” oportunidad, nací yo, su único hijo. Quizás suena un poco tonto, pero él me decía que yo estaba destinado a nacer, y ese impulso hizo que él volviera con mi madre.


    


    

      -¿Y qué crees que sea ese impulso?


    


    

      -Es Dios, James. Todas las cosas que tienen explicación, salen de nuestro cerebro, pero lo que no tiene explicación, lo sentimos aquí –se toca su pecho-. Dios está en nuestros corazones, James. Y pronto también volverá al tuyo. Estoy seguro de eso.


    


     


    Su historia es muy conmovedora, me hace recordar todo lo que he vivido con Clara, los buenos momentos. Cuando la conocí, algo me impulsó a buscarla, a tenerla y a amarla. Lo que Rob dice me convence completamente.


     


    

      -Baja por favor, amigo. No lo hagas –me suplica.


    


     


    Acepto finalmente la petición de Rob, y bajo del borde del puente. Rob muy feliz me sonríe y rodea con un brazo en señal de agradecimiento.


     


    

      -Estoy muy cansado –le digo a Rob.


    


    

      -Es de esperarse –me responde-, ha sido un día muy largo para ti. Ve a descansar, James.


    


    

      -¿Y tú, Rob? ¿Dónde, vas? Veo que estás muy arreglado.


    


    

      -Me voy, James. Me voy de Tampa. Me ha ofrecido trabajo, una organización sin fines de lucro, por un muy bien precio. Está en un lugar lejano de Tampa.


    


    

      -¡Que bien! –le digo simulando que no sabía nada.


    


    

      -Y la chica que me contactó es muy bonita. Se llama Sarah.


    


    

      -¿Ah, sí? Me alegro mucho, Rob. Ya veo cuál fue tu inspiración para decirme todo lo que me dijiste. Quizás con ella puedas dejar ir a Amanda.


    


    

      -¿Amanda? –me pregunta.


    


    

      -Sí, es difícil perder a alguien. Lo sé de antemano. Ella también fue muy importante para mí.


    


     


    Rob mira hacia abajo, un poco triste. Quizás no quería recordarla.


     


    

      -Perdón, Rob. No debí decir eso –le digo lamentándolo.


    


    

      -No, James. Está bien, es sólo que ya estaba dejándola ir, incluso ni siquiera había querido mencionar su nombre.


    


     


    Me volteo para mirar el horizonte desde el puente.


     


    

      -De todas formas, no te preocupes –le digo-. Tendrás una nueva vida, amigo. De eso estoy…


    


     


    ¡Rob empieza a estrangularme con algo por la espalda! No puedo defenderme. No puedo gritar. Estoy muy extenuado.


     


    

      -Todos tendremos una nueva vida, James. Después de esto.


    


     


    ¿Por qué Rob? No entiendo por qué. Me está asfixiando, no puedo…


     


    

      -Lo siento, James. Eres mi mejor amigo.


    


    

    

      -De verdad. Te extrañaré mucho, pero…


    


   

    

      -…esto tenía que suceder.


    


     


    


  




  



-¿Hola?




-¿Hola?




-Señor Vileneuve, ¿Puede escucharme?




-¿Hola?



 

 

 

Escucho una voz que pregunta mi nombre. ¿Qué pasó?

 

¿Morí? Sí, creo que lo hice. Morí.

 

Pero ahora siento que mis sentidos vuelven a despertar de forma relampagueante. Percibo ahora claramente, esta voz de una mujer que me llama.

 

-Señor Vileneuve. Hola. ¿Puede escucharme?



 

Abro mis ojos lentamente y veo una luz muy brillante, tan brillante que no me deja ver. Poco a poco la luz se va desvaneciendo, y veo a una mujer delante de mí, yo estoy en el suelo de espaldas, en lo que parece ser un desierto. El cielo es muy azul y poco nubloso.

 

-¡¿Dónde estoy?! –pregunto sorprendido y atemorizado.



 

Vuelvo a ver a la mujer, que lleva puesto un delantal de color blanco, tiene la piel muy pálida, su cabello es rubio y sus ojos celestes. Cuando la observo más detenidamente veo que… sus ojos… son como… ¡de gato! ¡Tiene pupilas de gato!

 

-Hola, señor Vileneuve. Mi nombre es Ástral. Usted ha resucitado y se encuentra actualmente en la Fuente Big Bang, la cual, también es conocida como “La Isla de la Resurrección”.
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